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Resumen 
En esta edición traductológica ofrecemos algunos resultados de un estudio de la primera traducción al 
castellano (incompleta) del Origen de las Especies realizada en 1872 por un traductor desconocido y 
publicada en Madrid por la Imprenta de Jacobo María Luengo, y de su comparación con el texto 
intermedio francés de 1870 firmado por Clémence Royer y con el texto origen de Darwin de 1861. Nos 
detenemos en el análisis de la información que, sobre el texto y sobre la traducción, aportan el propio 
Darwin, las editoriales y los traductores del texto intermedio y meta en distintos paratextos, así como en 
los niveles de manipulación que se distinguen en la traducción española respecto de las intervenciones 
que la traductora francesa efectúa a su vez en el texto de Darwin y que se detallan en las correspondientes 
notas de la edición traductológica que acompañan al texto español en formato pdf incluido en este archivo 
digitalizado de traducciones de textos literarios y ensayísticos. 
 

Abstract 
In this translatological edition we discuss some results derived from a study of the first (incomplete) 
Spanish translation of The Origin of Species made in 1872 by an unknown translator and published in 
Madrid by the Imprenta de Jacobo Maria Luengo, and of its comparison with the French intermediate text 
of 1870 signed by Clémence Royer and with the 1861 original text by Darwin. We focus on the analysis 
of the information on the text and on translation provided by Darwin himself, and by the publishing 
houses and translators of the intermediate and target texts in different paratexts, as well as in the levels of 
manipulation detected in the Spanish translation concerning the paratextual interventions of the French 
translator in the text by Darwin, as detailed in the corresponding notes of the translatological edition 
which illustrate the Spanish text in pdf included in this digitized file of translated literary texts and essays. 
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ESTA EDICIÓN TRADUCTOLÓGICA 

 

Los desvelos de Charles Darwin (Shrewsbury 1809-Londres 1882) por dejar un texto 

original definitivo de su obra más importante, [On] the Origin of Species, que entre 

1856 y 1876 conoció seis ediciones, revisadas, corregidas y ampliadas en profundidad 

por el autor con material nuevo para responder a las críticas de que eran objeto sus 

planteamientos, y diversas reimpresiones en las que se aprecian numerosos cambios 

textuales, parecen haber sido ignorados por muchos de los editores que publicaron la 

obra una vez agotado el período de vigencia de los derechos de la primera edición. En 

cuanto a la recepción internacional de su obra, pese al interés que Darwin muestra en su 

copiosa correspondencia con editores y traductores de diversas nacionalidades por las 

traducciones de que es objeto, y porque estas reflejaran los cambios que introducía en 

las sucesivas revisiones, al igual que ocurre con los textos en lengua inglesa, coexisten 

multitud de textos traducidos elaborados a partir de distintas ediciones originales. 

 Muchos de estos textos pueden consultarse en el sitio web de la Universidad de 

Cambridge The Complete Work of Charles Darwin Online, http://darwin-online.org.uk/, 

que recoge la mayor colección de escritos del naturalista británico jamás reunida. 

Además de los textos de Darwin en su lengua original inglesa, se incluyen traducciones 

de obras suyas al alemán, danés, noruego y ruso, y más de doscientos textos 

complementarios, como reseñas, obituarios, bibliografías e importantes trabajos sobre 

su vida y obra. No alberga este sitio, sin embargo, el texto de ninguna traducción al 

español de las obras del naturalista británico, y en la bibliografía de Darwin Online no 

se hace mención de la primera traducción (incompleta) de On the Origin of Species 

fechada en Madrid en 1872, de la que nos ocupamos en esta edición traductológica 

digital1. 

En numerosos estudios sobre la recepción del darwinismo en España se habla de 

la polémica suscitada tras conocerse la teoría de Darwin a través de la traducción 

francesa del texto inglés que firma Clémence Royer, si bien, son pocos los autores que 

 
1 En Darwin Online se identifica como primera traducción española la realizada por Enrique Godínez en 1877. En el 
sitio web de este proyecto de I+D, HUM2004-00721FILO, «Archivo digitalizado y edición traductológica de textos 
literarios y ensayísticos traducidos al español», puede consultarse una edición traductológica digital de la misma a 
cargo de Carmen Acuña Partal, en la que se incide en el análisis de las retraducciones y apropiaciones ilegítimas 
(plagios) de que ha sido objeto el texto de Godínez de 1877. Hasta la fecha, en el ámbito español, sólo la Biblioteca 
Virtual Cervantes, http://www.cervantesvirtual.com/, ofrecía la posibilidad de consultar online The Origin of Species 
de Darwin en español, el texto de la traducción realizada por Antonio de Zulueta, Alicante: Biblioteca Virtual Miguel 
de Cervantes, 1999 (edición digital basada en la publicada en Madrid por Calpe en 1921). 
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inciden en la existencia de la traducción española publicada en 1872 por entregas en la 

Biblioteca Social, Histórica y Filosófica, de la que existe un ejemplar depositado en la 

Biblioteca Nacional (Madrid), y cuando lo hacen se limitan a señalar que se trata de una 

versión incompleta sin entrar en mayores consideraciones acerca de la traducción2. 

La presente edición traductológica, concepto novedoso en el campo de los 

Estudios de Traducción, se engloba en el marco del proyecto I+D «Archivo digitalizado 

y edición traductológica de textos literarios y ensayísticos traducidos al español» 

(HUM2004-00721FILO), en el que las obras digitalizadas se acompañan de los 

resultados de investigaciones acerca de la Historia de la Traducción en España e 

Iberoamérica, sus textos y sus protagonistas: historia de las editoriales, perfiles 

biográficos y profesionales de los traductores, paratextos, comparación del texto con 

otras traducciones y con el texto original, localización de fenómenos de traducción 

indirecta, constatación de la existencia de mutilaciones, manipulación ideológica, o 

apropiaciones ilegítimas de las traducciones, recepción de los textos traducidos, análisis 

de los estilos y políticas de traducción de los traductores en los países en los que se 

inscribe su labor, etc. De acuerdo con el planteamiento general del proyecto, en esta 

edición digital ofrecemos, tanto en esta presentación como en una serie de notas de la 

edición traductológica a pie de página (N.E.T.) que acompañan al texto en formato pdf, 

un resumen de algunas de las conclusiones obtenidas en un estudio traductológico de la 

traducción de On the Origin of Species al español realizada por un traductor 

desconocido y publicada por la Imprenta de Jacobo María Luengo en 1872. 

 

1. Los textos origen, intermedio y meta. 
 

La traducción española de 1872, Origen de las especies por selección natural, ó 

resumen de las leyes de transformación de los seres organizados (XXVI+28 págs.)3, se 

realiza a partir del texto intermedio francés firmado por Clémence Royer en 1870, De 

l’origine des espèces par sélection naturelle ou des lois de transformation des êtres 

 
2 En Alas, G. (1978/1887), El darwinismo, F. García Sarriá (ed.) University of Exeter Press. Exeter Hispanic Texts, y 
en Pelayo F. (2001) Darwin. De la creación a la evolución. Tres Cantos: Nívola (Col. Científicos para la Historia, 8) 
se reproduce la portada, pero la información que se ofrece sobre el texto es mínima. Sobre «el primer intento de 
difundir en castellano la obra de Darwin», comenta Pelayo: «Esta primera tentativa tuvo lugar en 1872. Además de 
ser tardía, si se compara con las primeras traducciones publicadas en otros países europeos como Francia, Alemania, 
Rusia, etc. fue incompleta, ya que la edición se suspendió cuando sólo se habían publicado los dos primeros capítulos 
y parte del tercero» (2001:151).  
3 Según se indica en el paratexto de la Biblioteca Social, Histórica y Filosófica, en el apartado titulado «Condiciones 
de la publicación», aparecía en «entregas semanales de cuarenta y ocho columnas de impresión correcta y clara», a 
«un real cada entrega en Madrid». En el ejemplar depositado en la Biblioteca Nacional (Madrid) hay apuntado a 
mano un número 4, y la indicación «en que se suspendió», en referencia a la «Entrega 12», que aparece tachada. 
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organisés; ya en el título puede observarse la coincidencia de los textos españoles y 

franceses y la diferencia con respecto al texto origen inglés, del que, con salvedades, 

traduce Royer, cuyo título es On the Origin of Species by means of natural selection, or 

the preservation of favoured races in the struggle for life4.  

La tercera edición inglesa aparece en abril de 1861, y alcanza una tirada de 

2.000 ejemplares. Aumenta el número total de páginas (xix+538) y de oraciones 

(4.132), suprime 33, reescribe 617 y añade 226, efectúa un 14% total de cambios sobre 

la edición anterior. Hay que destacar la inclusión de una sección titulada «Additions and 

Corrections to the Second and Third Editions», en la cual Darwin recoge sólo los treinta 

y cinco pasajes que consideró importante registrar, como hará en adelante con las demás 

ediciones, así como la inclusión, en un tipo de letra más pequeño, del apartado titulado 

«An Historical Sketch of the Recent Progress of Opinion on the Origin of Species», que 

ampliará en posteriores ediciones, en el que aborda los estudios e ideas sobre la 

evolución aparecidos con anterioridad a su obra de autores como Lamarck, Geoffroy 

Saint-Hilaire, Goethe, Wallace, Huxley o Hooker, en respuesta a la opinión de ciertos 

críticos de que no había considerado suficientemente a sus predecesores en la teoría 

general de la evolución. 

Charles Darwin mostró gran interés en que sus ideas se difundieran por Europa a 

través de distintas traducciones y en que estas reflejaran los cambios que introducía en 

las ediciones originales, y a tal efecto mantenía una copiosa correpondencia con editores 

y traductores de distintos países. En el apartado titulado «Additions and Corrections to 

the Sixth Edition» del texto de The Origin of Species de 1872, Darwin se referirá a la 

traducción y a sus traductores y comentará el complejo panorama que resulta de la 

coexistencia en el mercado de una serie de textos traducidos elaborados a partir de 

distintas ediciones del original: «As copies of the present work will be sent abroad, it 

may be of use if I specify the state of foreign editions. The third French and second 

German editions were from the third English, with some few of the additions given in 

the fourth edition» (xv-xvi). 

 
4 Texto Origen (TO): Darwin, Charles (1861) On the Origin of Species by means of natural selection, or the 
preservation of favoured races in the struggle for life. 3ª. ed. Londres: John Murray [50, Albemarle St.].  
Texto Intermedio (TI): Darwin, Charles. De l’origine des espèces par sélection naturelle ou des lois de 
transformation des êtres organisés. Traduction de Mme. Clémence Royer avec préfaces et notes du traducteur. 3ª ed. 
París: Victor Masson et fils [Place de l’École de Médecine]/Guillaumin et Cie. [Rue Richelieu 14]. 
Texto Meta (TM): Darwin, Carlos (1872), Origen de las especies por selección natural, ó resumen de las leyes de 
transformación de los seres organizados. Con dos prefacios de Mad. Clemencia Royer. Biblioteca Social, Histórica y 
Filosófica. Madrid: Imprenta á cargo de Jacobo María Luengo [Calle del Fomento, 15].  
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En cuanto a la traducción de On the Origin of Species al francés, pronto surgen 

dificultades con la primera traductora, Clémence A. Royer (Nantes 1830-París 1892), 

filósofa y economista afincada en Lausana. En una época en la que la enseñanza 

superior resulta inaccesible para las mujeres, Royer descubre a los enciclopedistas y 

destaca por la amplitud de sus intereses y escritos sobre economía, filosofía y ciencia, 

además de por su temprano afán por aprender la lengua inglesa. En palabras de Brisset: 

 
Après la mort de son père, en 1849, elle choisit les études contre l’état du mariage que 
le manque d’argent rendait de toute façon problématique. Elle passe très rapidement les 
examens qui correspondent aujourd’hui à ceux du secondaire, fréquente le 
Conservatoire des Arts et Métiers et part dans une école du Pays de Galles pour y 
enseigner le français et le piano. Son veritable objectif est d’apprendre l’anglais, «pour 
le malheur de Darwin» dira un préfacier ironique (2002:175). 

 
Stebbins (1988:126) la describe como una persona convencida del 

transformismo antes incluso de aparecer el texto de Darwin, y añade acerca de su labor 

como traductora: «She did not know anything special about biology, nor was she well 

known in scientific circles […] Two men who aided her with the translation testified 

that she needed much help but was reluctant to receive any». 

Royer se tomó ciertas libertades en la primera edición de su traducción, 

efectuada a partir de la tercera edición inglesa y publicada en 1862, De l'origine des 

espèces ou des lois du progrès chez les êtres organisés. Par Charles Darwin. Avec une 

préface et des notes du traducteur5, en la que incluye un extenso prólogo, que se 

reproduce en la tercera edición francesa, junto al nuevo prefacio que Royer prepara para 

ésta. En él ensalza las ideas de Darwin por entender que ofrece una alternativa a las 

verdades reveladas por la religión, además de salpicar el texto traducido de unas notas 

explicativas un tanto peculiares. En el segundo volumen de Life and Letters, Darwin 

comenta, en un principio, cómo la traducción francesa, junto a la holandesa y alemana, 

contribuye a la difusión de sus ideas en Europa: 
  

Towards the end of the present year (1861), the final arrangements for the first French 
edition of the 'Origin' were completed, and in September a copy of the third English 
edition was despatched to Mdlle. Clémence Royer, who undertook the work of 
translation. The book was now spreading on the Continent, a Dutch edition had 
appeared, and, as we have seen, a German translation had been published in 1860 (LLii: 
357). 

Al recibir el libro, Darwin le refiere con cierto asombro a su amigo, el botánico 

estadounidense Asa Gray (1810-1888), que Clémence Royer debía ser «one of the 
 

5 París: Guillaumin et Cie. 
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cleverest and oddest women of Europe: [She] is an ardent Deist, and hates Christianity, 

and declares that natural selection and the struggle for life will explain all morality, 

nature of man, politics, &c. &c.! She makes some very curious and good hits, and says 

she shall publish a book on these subjects» (LLii: 387). En otra carta, dirigida a J. L. A. 

de Quatrefages y fechada también en 1862, expresa ya abiertamente su deseo de que 

hubiera sabido algo más de Historia Natural «I wish the translator had known more of 

Natural History; she must be a clever but singular lady, but I never heard of her till she 

proposed to translate my book» (MLi: 202). 

Darwin se sentirá molesto con la aparición de la tercera edición francesa en 

1870, cuya publicación no le fue comunicada. Francis Darwin narra el episodio en el 

tercer volumen de Life and Letters: «The desire that his views might spread in France 

was always strong with my father, and he was therefore justly annoyed to find that in 

1869 the publisher of the first French edition had brought out a third edition without 

consulting the autor» (LLiii: 110). El malestar de Darwin es ya evidente: 
 
He wrote to Sir J. D. Hooker:— 
“I must enjoy myself and tell you about Mlle. C. Royer, who translated the ‘Origin’ into 
French, and for whose second edition I took infinite trouble. She has now just brought 
out a third edition without informing me, so that all the corrections, &c., in the fourth 
and fifth English editions are lost. Besides her enormously long preface to the first 
edition, she has added a second preface abusing me like a pickpocket of Pangenesis, 
which of course has no relation to the ‘Origin’. So I wrote to Paris; and Reinwald agrees 
to bring out at once a new translation from the fifth English edition, in competition with 
her third edition” (Lliii:110) 

 

En la edición original inglesa, precede al «Historical Sketch» un apartado 

titulado «Additions and Corrections, to the Second and Third Editions» que Darwin 

incluye en su tercera edición para hacer constar las modificaciones que ha introducido 

en los textos ingleses de 1860 y 1861 para responder a las críticas de que era objeto su 

teoría, y que ni Clémence Royer ni el traductor español reproducen en sus respectivas 

traducciones. La traductora francesa sí identificará, sin embargo, en varias notas a pie 

de página, según su propio criterio, algunas de las variaciones efectuadas por el autor 

británico en las distintas ediciones del texto (N.E.T. 20, 21, 31 y 32). 

Pese a la expresa declaración de intenciones de la Biblioteca Social, Histórica y 

Filosófica que publica el texto meta español de ayudar a superar el retraso de nuestro 

país y al desarrollo de las ciencias sociales y políticas, no encontramos en el paratexto 

titulado «Advertencia al lector» sino alusiones más o menos veladas a la traducción, si 

bien puede observarse que el catálogo de publicaciones en preparación está integrado en 
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su gran mayoría por autores extranjeros, entre los cuales se incluye al propio Darwin.-

Del origen de las especies por selección natural, y a Royer (Clemencia).- Orígen del 

hombre y de la sociedad (N.E.T. 1-4). 

En la portada del texto español se menciona a Mad. Clemencia Royer 

exclusivamente como autora de «dos prefacios», sin distinguir en qué ediciones 

francesas fueron publicadas (N.E.T. 6-7). En la traducción francesa intermedia de 1870 

consta que se trata de una tercera edición, de cuya aparición ya hemos mencionado que 

se lamenta el propio Charles Darwin en carta a Sir J. D. Hooker fechada en 1869. En el 

texto francés también se indica en la portada que contiene «notes du traducteur». Royer 

es en sus paratextos polémica pero también sincera. Francis Darwin, refiriéndose a la 

primera edición francesa ya comenta lo siguiente en relación a cómo ésta interviene en 

la traducción a través de los paratextos: «Madlle. Royer added foot-notes to her 

translation, and in many places where the author expresses great doubt, she explains the 

difficulty, or points out that no real difficulty exists» (LLii: 387). En este sentido, resulta 

particularmente interesante la reflexión de Royer, en el prefacio de la primera edición 

francesa, acerca de la retórica de Darwin y su propia concepción sobre la traducción 

(N.E.T. 14): 
 
Sa prudence nuirait même quelquefois à la clarté de son exposition. Elle rend ses 
démonstrations diffuses et son style un peu lourd, surtout pour des lecteurs français, 
accoutumés à voir leurs écrivains argumenter au pas de charge et conclure à la 
baïonnette. J’ai respecté autant que possible cette forme simple et sincère, mais un peu 
hésitante. J’ai traduit aussi textuellement, plus textuellement parfois que le respect de la 
langue et le plaisir de l’oreille ne me l’eussent conseillé. Je crois qu’une traduction doit 
être un portrait, et je n’estime pas les peintres qui flattent (XLIX). 

 

En la portada del texto meta español se prescinde además de toda referencia al 

traductor al castellano de la obra (N.E.T. 6). A diferencia de lo que ocurre con la 

publicación madrileña, en el texto intermedio francés de 1870, sobre la mención a la 

imprenta, Cordeil.-Imprimerie de Crété Fils, figura una relación de obras cuya autora es 

Clémence Royer, de interés para la caracterización de la traductora:  

 
OUVRAGES DE MADAME CLÉMENCE ROYER. Introduction à la Philosophie. 
Leçon d'ouverture d'un tours fair à Lausanne. Lausanne, 1860. Brochure in-12. Prix 1 
fr.; Théorie de l'impôt ou la dîme sociale. 2 vol. in-8. Chez Guillaumin. Paris, 1861. 
Prix 10 fr.; Ce que doit être une Église nationale dans une république. Brochure in-12. 
Lausanne, 1861. Prix 50 c.; Fondation d'un collége internacional rationaliste. Brochure 
in-8. Genève, 1863.; Les jumeaux d'Hellas. Roman philosophique, 2 vol. in-18. 
Librairie internationale. Bruxelles et Paris, 1862. Prix 75 c.; Avvenire di Torino, sua 
trasformazione in città industriale. Brochure in-12. Tipografia nazionale. Turín, 1864. 
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Prix 75 c.; y Origine de l'homme et des sociétés. 1 vol. in-8. Masson et Guillaumin, 
Paris, 1869. Prix 7 fr. 

 
En esta edición analizamos asimismo la mención explícita, o la ausencia de la misma 

(omisiones), a la edición original en la que los textos franceses y español se basan, así 

como la inclusión o no en ellos de los paratextos del autor que identifican la edición 

original inglesa a partir de la que se realiza las traducción y su 

complementación/confusión con los paratextos del texto intermedio y meta. Así, en la 

página iv de la traducción de Clémence Royer de 1870, aparecen las tres citas, de 

Whewell, Butler y Bacon, que Darwin incluye en la edición original del libro y que el 

traductor español omite (N.E.T. 9). En el texto traducido al castellano se incluyen 

además en un mismo «Prólogo» tanto los «Prefacios» de Clémence Royer a la tercera y 

primera edición francesas de la obra (uno firmado y otro sin firmar), como la «Noticia 

histórica sobre los últimos progresos de la opinion acerca del origen de las especies» de 

Darwin. El inglés cierra este paratexto con una referencia a la fecha de publicación de la 

primera y segunda ediciones originales: «The first edition of this work was published on 

November 24th, 1859, and the second edition on January 7th, 1860». La traductora 

francesa añade a la frase «enfin», suponemos que para indicar que acaba la aclaración 

de Darwin, ya que a continuación añade una extensa nota en un tipo menor. El traductor 

español sigue la fórmula francesa pero comete un error al confundir y omitir las 

referencias y las fechas de la primera y segunda ediciones inglesas: «Por último, la 

primera edicion de mi obra fué publicada en noviembre de 1860». Por otra parte, la nota 

de la traductora francesa aparece en el texto meta español con el mismo tipo de letra que 

el cuerpo del texto de Darwin, y al continuarse la redacción en primera persona parece 

que se trata de un añadido del propio Darwin (N.E.T. 18). 

El autor «invisible» de la primera traducción española de 1872 contribuirá 

además, por su parte, a la invisibilidad de la traductora francesa y de la labor de 

traducción en general. Cabe señalar el curioso lapsus que comete a la hora de utilizar en 

masculino algún adjetivo, cuando la prologuista del texto intermedio es una mujer 

(N.E.T. 15). Interviene en más de una ocasión para suprimir las referencias a Francia 

(N.E.T. 12 y 14) y omite algunas de las notas de Royer (N.E.T. 24, 31 y 32). Su 

manipulación del texto se revela especialmente grave al suprimir sistemáticamente las 

referencias que identifican la autoría de las notas de la traducción francesa intermedia 

«Trad.» (N.E.T. 20-23 y 25-30), sobre las que previene al lector en la única nota (N. del 

T.) que el traductor español introduce a pie de página del prefacio de la primera edición 
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de Royer, en el sentido de que «son temerarias las afirmaciones de la traductora 

francesa» (N.E.T. 11). Su afán por hacer en gran medida invisible la mediación francesa 

trae como consecuencia que se confundan en numerosas ocasiones las opiniones 

vertidas en los polémicos paratextos de Royer con las afirmaciones del propio Darwin 

sobre su teoría, sin que el lector sea advertido de ello.   
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Esta edición digital consta de un estudio y de un corpus de 32 notas de contenido 
traductológico a pie de página del texto de la primera traducción española incompleta  

(traductor desconocido) de 1872 de The Origin of Species, de Charles Darwin, en 
formato pdf, reproducido a partir de un ejemplar depositado en la Biblioteca Nacional 

de España (Madrid). Se inscribe en el Proyecto de Investigación I+D, HUM2004-
00721FILO, financiado por el Ministerio de Educación y Ciencia. 
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sor:1f\ I~ y !l'1IJ oSoF1(: /\

ADVERTENCIA A NUESTROS LEC TOR ES,

L:lS kdUl';1S Irivolas , ;l que es t;'. nuestro país
1101' dl ~sgl"aci:1 acostumbrndo , sobre sus IIlll(;iJOS

i IICU II\'e ll i l' lI [es morales é intelectual es. tienen ¡;I
110 li l' q Ll I~ ii o (k hacer casi im posibl es las pn hl i ­
1 ' ; I I ;: I) \ l! ~ S sl 'T ías , po\'(jI .1 I ' su pr<,c iu asusta aun ú la s

c lasl 's al;o lll u J adi lS. De aqui esa ignorancia gene­
ral Ú ('S il lll(;<!ia i lu str ncion , que vá s iendo carác­
ln ciistiutivo d ( ~ nuestro pu eblo, justamente en
lo. lTiljn: er.',os mas críticos, en las circunstancias
m;tSsolemnes, que desde naoe IIlUCIIOS siglos ha
:tI 1',1 ",:s;l( lo España.

I ~ l ld: lI l ll :II I.( : cOlllhal id os, 1:11 su raí z minados
lu dl )S I I) s 1lll lllillll r.lItus socinlos. , 110 llllY espír i tu

IIl II ' dl's p l'l 'ol: l l p:1< lo qllf ~ SI:a , que IJO sienta crugir
1¡;lj l) SIIS pi ¡":-i I~ I suulu , .v la ~e lwl'a l i d a d d ( ~ las
~ 1'lltl'S i ~ lI ul'a (k dÓlld l: Vif: IIC (:1 irnpulsu, deseo­
110<;1' las ca l I S ~S IItW In prorluccn , y en medio del
\ I " I ,t i ~ ll '1111 ~ la domina 110 ac i ( ~r l a ;'[ di scern ir don­
di ' l :sl; '[ cl hic n , ni do nde el mal , en los sacudí­
111 1t ' ll tos 'lil e ~lgíl.Ll.1I ;'1 la sociedad muderna . ¡Tí em­
pos ;Ipui;al ipl icos, tiem pos tristcs , tiem pos de
[l1'()lll l ll ];¡S cvoluciones , en ({lIC 1I0S parcco oír ,
1:1 11l10 sij iJiC/us de fl:rJJpestad , un coro de todas las
p:l s iuII CS , d (~ todos los v idas , de todos los extra­
vi os , ti l le CllII el lenguaje de [uegl) del l ibro san to

[rrniuevunt dcntibusel dixeruut: devorabimus!
Las cienc ias sociales, políti cas y filo sóficas,

ti ll l~ son la ca usa ocasional ele esa perturba­
<; :0!l europea y ser án su remedio, poco estu­
diadas en b:spaiia por la reducida masa de horn­
\) I ' \~ S unsiosos d t~ in strucci on , que forman el
II\'¡d l :U (1\: nucstru pueblo , puede decirse que
:-. ÚlJ úníc.uucute patr imonio i n telectual de algu­

IIUS cspi l' i tus atraidos y fascinados p OI' cuan to
hay de ¡..( I'a ll d ( ~ , de W~ IlC I'OSO y ~orp l 'el J(J en lc en
toda iLlca innovador a. AITastrados linos por rsa
e !CIencia i l'l'csi st iolp del corazon IllI mano, des-

Jumhrados otros por Iu llJ i IlOSOS aun .¡ 11 r. r.11:.::a ii a­
dorns horizontes , que (1/)1'(:11 ;', la amb ici o» ju v«­
nil las doctrinas no probadas 1.'1 1 (~ I crisol d ~ la es­
pcr icnci a, pero que tratan de i rn':,f)II I ~I' ;-i C corno UIl
rem edio ó una esper:tm,a ;'l las ~()c icdad e:, 1~ \ I l'0. r ­

mas de nuestro siglo calentu r iento . ilu sos ci c;l l ­
culadores los mas, se present an ú los ojos dt:1
país , siendo los ap óstoles r) los i ll ll : l'p r l ~ t cs de (k, ­
lumbradoras ,tcoi'ías, como fan áti cos peligrosos ci
quienes siempre debe evitar , ú corno in spirados
profetas á quienes {¡ ciegas deb e segu ir: es trc mos
ambos impropios de tlll pueblo lIla ,\'UI' di : ¡'dad ,
que empieza ~l sentirse poscido de su 1'(l ZI)n \' de
sn derecho. . ,

Esos hombres hablan ú ln mult itud un h-uuua-
n

jc que no ( ~llti Clld( :, 11 0 porque e:..:.cpd a ('1 limi tr-
de sus Iacultad es ni mucho mel las , Silll) l' ul'quP.
no ha podido apr enderlo por dos causas jJ l'i ll lur-
dial es: :

1.' Porque' esas ciencias, que pOdt~ 11 1 0 ,-; 11 amnr
nu evas, nu nq ur: 11 0 ~ O SOIl , sillu t ll l al ll ;" l la."; I:OIII(J
(~ I mu ndo, CIl el p l'eS ( ~Il t ( : .'ii ~ lo se /ra ll ( f(~ ,'i ;¡I'J'(J/la ­
do y han tomado Sil ca r' i 'lctr~ r' tr (1s c (~lld e ll / a j "lI( ~ ra
dc España, en'pucblos cuyas lenguas /l OS ,I.; IJ II PO I'
regla general dcsconocídas.

:¿ .' Porque.esa circunstancin , ~ . otras que de
c,lIa natural men te se deducen, impidnu q lll ~ (~So S
libros sr; p~llgan por Sil illfi'mo ¡¡recio al alcnnce
de un público qu e lec mu y poco v l~s t ; 't acus tum ­
brado ú leer eso poco mllY barato. •

Tal es el doble problema que int entam os re­
solver con nuestra BIOI.JOTECA SOCIAL II IST ÚIlI CA y

FIL OSÓFICA: poner al al cance del pu ebl o t',"pa iio!
lec turas út il es, m as qu e lH ¡lr :) l Jece::i(l l' ias , mas
aun qu e neccsarias impre:ic ind ib l ~~; y pO I1r.:'las {l

Ull precio c:ts i fabulo.:o y sf.'l;ura ll:e!Jlc mucho
mas ¡'cducido que efde la- t'i11i ie: no vela - .... l i bros
de puro entl'elelJimienlo, .

CARMENACUÑAPARTAL (UMA)
EDICIÓN TRADUCTOLÓGICA
1

CARMENACUÑAPARTAL (UMA)
EDICIÓN TRADUCTOLÓGICA
   N.E.T. 1. [Nota Edición Traductológica] Alusión velada a la traducción en la "Advertencia a nuestros lectores".
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(':n f's los momrnlo!l r-n qllr lo~ prilJlf'rO:' chis­
paz'l'i d,~ la Cllrsllon 1I0Ci ;11 nparecr-n on ~~~p;lfI3

!l;I;ll la rO r/ll:l prunltlvu el.' hU"¡¡.tilS, or¡'ClIni7ada...
por ~ llla asocbdoll nusu -riosu . 1l111n\polclIlO y
IIllIll irorlllf' , f/u,' p~lallall ruaudn ;'1 f ~llal,' pince en
ludas las ,:illdad, 's mallllraLllln'rn~:; nun eu nues­
l !'llS Sl 'llCilllJS y pal rlarcules ¡':rt'mlos, huello y
,'I li! l ~ : " alll l:S '111!' t:slc tllOvilllienlo ~~ \,rl '~ ~IlIC

' :0 11 ca rac ll':I'I 'S lilas anl"lIa/,;'lfllll'1~s , 'I!" d purblo
\ tl)S li Ullilll'l's lk illl"¡ i~I'IICill IlllI'dan d"ll1'nllilliar
por s i Inisrno-. la \'I'rdad Ú ('1 ('1'1'01' dI: las rloctri-. ,

lIas I{ II I' los nIlIl :V"II , para l(1\l ~ vayan ;llIU crnancr-
pacio ll con pa.~1l III :1S S"¡': lI ro, pal'a '1un procr-lan
por S il prllpia cuenta ) 110 1I1 ~all '1l1 i7.;.... cil'¡.(o ins­
Irllll /l'1I 11l d,~ OSLl II'OS I'I:III/'s y c:r imilla1t'~ 1'1'1')­

p'·Jsi llls. I ' ~'llld i ar las r,'\aciO IIl'S rl j'l capital y el
lr;t\I;ljll 1'11 SlIs mú lL ipll's nmu ifcstac iou es: lijar 10:'
lilllill'S dd ind ivid uo y d,' II~slado, <In esas dos IX>­
c! I'!'I ISaS 1:lI lidat1!'s luu uanas t¡111 ~ ul misrno lif'lll\lO
S " c') lilradiCI :1I y ); l ~ nlirmuu: i ll \' l~" li ~a r SIIS arruo­
lI ias y SIl S disOll:ull:ias: poner :\ la vista dl ~ la~

C()l\cjl 'lIcias lilas oscuras la profun-la 11I'f'cha qlw
Il a a llí,'r l,) ( ~I\ la:, in~lilll/;il)lI{~ s políticas. soclulcs
y rd j~i osas del 111111\(10 civilizado pi c~pirilu de
al\;'d:sis t1( ~ nlit'sl l':l f"poca, (' lI l r t' ~ada :\ loda~ la1\
~r , \l\dt 'i'.as , pel'Ol:l111hil'lI :'1 lodos los rslrR\"ios cicla
r:I'I.011; ( ~X:\I11illa l' el llIovi:nicl\lo IIlos,'llieo y ~Ii­

~ i ()so dl~ 1I1ll:s1l'Qsi~l o. c (l ll~ 1;¡ :1 \'l'ofllnd;lI11cnlc in­
II1l Y I ~ l:ll t ~l c:slad o sOf:ial ; hllscar, rn IIn , como
f;Cll ll p \ ( ~ me ll lO de esa clIscria m.a , y parn degel\lra~

liar I:S()S rC~ lIú II H~ nos, las I r(;cioIH~S illlel'Csalll~ de
1;1 histo ria , t a l'f~a es qUI! convierlfl emprendcr en
la ocas ioll presrlllr- rn loda h Europa lalina, y
lI 11'jor aun rll Espal1a, para quc no cho~lIl~n fl
ciq~as los dislinlos illlerr:sf's. qu r s(~ n~ ilan ho~t(­

\t:s. acaso pOl'qlle nu se cOlnprrnd rn. r n el anr:ho
C:I111pO d c~ las soci"liacl rs moclC'rnas , tltlslr~ pcn­
sadol'l~s t (~mr.n qllr 1111a cal ~lsll'OrC pavorosa vCll~a

;'1 I'l'so\vr r el pl'o!J IPllIa : los homhr'cs de huena
\'o\l\l\lad. lk ill\stl'ado palri olismo, dc alma ~'nl\,

dclwlI a~l)lar SIlS rsrucrzos para que tI r!'llud io y
la ci( ~ l\c i a sc~ adelanten (¡ lan lamentahle rslre­
mirl ad.

1,::-; plicado nll e~lr'o prl\Snrnirnlo. inúlil parece
a d \'(~ l' l i r /{Ilr. ¡\ la pllhlir-acion dr. ('Sla Ulnr,lflTF.CA

\l1'l 'sidr 1111 cr ilcr io nrlllral, elcvado, puramenle
c:il' lI lílico, ~ i callc la ohra qllo eOlprrnc!emos en
cl ( ~ sl l'l ~ cl1o limllr. de 1l11 ~ ('scllela c1l'lerminada, dc
una sílll rsis I ck un principio n h~o l ll l0 é lnlran:\i­
~ e nl e , Pam poncr al pni~ en cnmino do apre­
cia r' por si '<!i¡;mo la soliLlcl. de lo~ fUl\llarnenlos
quc al nllevo edilicio wclal prelcnden dal' I~ r6­

rO l'lnadorc~ , rllen.a rs ClllO sc dnsnrrolle nnto 1m
visla l()(lo 0.1 plnno, C¡II0 ~e lo p(ln~an de m;tnlllcslO
lo,\os IOR mnlr.r lales (\0 In ohm, )' pre5enlar\c
lamhien. alIndo rlclnr(jllilcclO, cl critico, al IRdo·
tlel n\ú~olo. que l\pcnl\p, se cuidl\ de \o!\ e~l~endR!\
dr. la l't'nlic1 acl , rl economl~la y el pcn~1c1or mas
UWdl'slo . que :ltirndcn antr. lOfi o al rles.'1rrollo po-

11

,.¡~Ir. dp I~ dr,menl~ humanos. ":0 una 1a.1\.thr.t ,
1" BlJrt.IIlJ'..c, MY.U/. , 11I"TÚ.ICA , 'IU~"'C4, p.lr..

cumplir 511 rnlslon , 'J nOY>lro~ nos hl'm'~ pro­
PUC'lto ~ru\,IlI'~mc"le cumplirla, ha I~ ~f 11 n
campo nblerto 4 lod"" 1M oninlonos , do/ul,' 1I1{1I­

ron al lado dI! 1000aln'\'lclo!4 IIIc',~)rO~ '1"C' ,\,. uo­
W,,:lfln f'n "r.~ar.lon han II"Kndo ;1 la horrihlp. 111'­

I(ar.!oll d,' (llf~, los e~rllort"l de In "~:IIe1a cris­
linna y ,';,I/jllr:n, r¡u~ hnn !'oahldo hermanar la"
r.krllllll "('rdlld,'ll ¡J", E\'ull¡Wlio con la~ alr.-Ir.If:­
dlJn~ de la c;if'lIcill )' lns nf'cl~¡'lttd~ df' la "'­
df'(lnd; al lacio dI' JIIS reformnrlon« alemanr-s.
inl(lt~~ y rr;llIceS(~..., que (In~:indf!ll dI! la lr.uJi­
cion , d,~ I~ h''('!Jos '1Uf' han (:oll~lilllido 1'1 01).::1 ­

nisrno social d,'S(If' Ir~ prinwr'tl4 lif'ntl)(/!'o ,1,,1,111 111 ­
,lo, los indh'idlla lls lall , 11)!4 f'sladíslll.~ dI' 1.1 "'nlf' ­
la llamada propia Irll'lIlc conse rvudorn , rW'lIlf' lila,

1)I 'r l'lllH' IJUI' otra al¡':lIna de I~ homhn-s dt' ~,,­

hir-rno : '1
'
1/! d l"elor r1~ 1I11,'slr.l BIIII ,JOTLI,4 \', 'a,

1'11 1111. d,' slIlnr (:01110 ' ~n ¡.:,.allfl io~H I'allalillna, a, j
las pll'\lC's h:·ll'har.ls allli¡':lIa~ cnm» los eido" r a­
hallf'rf'scos /fp la Edacl jlf 'd ia , :bi la~ dl'III(~ra­

das df' (;n'dn y noma, I;Omo i,l~ :ll lll'ric:a ll:l!'o y
('lIrorwas df' los tiempos rn/)df'l'Iio!4, como las Iro­
crncins y lns oli~ar"1IUías. corno f'1 orror y pi ach-r .
lll, como la aflrmadon y In nC'~acion; f'n una pala­
hra; I'!'I Jlr"1'dso '1"1' (l11{ ~Cltlr d, ~ nneslra B••uorr.­
r..\ \'(la e1 .'slllar anlr 1I11s ojftl4 lodos Irr.\ f'll'ntClIlos
c1f' ~1 cil ~nda nllf'\'a, e1r esa ciencia social. IJII(,

rsl:' sirndo palanca de AnlllilllPd~ conlra ('1 ,.¡,,­
Jo ('tiilkio nSN;lnda .

K'io lICr:'1 nllcstra IJIIIl.IOn:r.A, y por f'SO lf'llf'mns
cif!~a r,: en Sil ,::dlo rnornl )' malerial, en 13 nl;l)­

~lcln C¡IIC el p,',hlico Ita (le dl~IHmllarla, y t"n el va­
ci<1 'lile vicllr fl lIennr su IHlhlir:acion en In 1'111­

lllra de nuC!\lro purhlo.
Vamos (¡ r:oncluir, conden1\.1ndo li¡.:~rnnlf!nlf'''¡

\r,tr.rl:~ q\le Orl~cl'n ú lodall las cla~c... ~ln~ 11'e'IIl­

rn~ ~f:rlns. pue~ no nog Ilf'lll()~ pro(luf':,lo I':'rp'ibir
una [n(rodurcion cienfi~ca y literaria, qu~ aca~o y
sin ncnso no se hallarín ni alcancc dr. nll~IIi\_~

ruen.all. sino \lila ,ldrerfntcia prl'limiJfnr ¡í nll(' ~­

lroll yn n\lmrro~o~ 1I11gcrilorei, 'lile nmplif' y ~tl

cierto modo acla~ 1'1 plan C¡lIe en cl r~pcclfl l."
hcmo~ Indicndo,

¡Tr.rrihl('g rrgpon~billd:l(Jf~g, prorllndf)~ ll'IIIO­
N'S, inmcnso1\ (lcll¡{ro~ cnlrnlin el momenlo pre­
sent e para lodos los homhres qtlc viven la "ida
1"'lhlicn, In vidn ~c1aJ, Ix>r hllml1d~, por mocl (':o\­
log que gennl

El pndrc qlle glente mermada y vacilanlp. ~II

Rutoridad en In familln: el propietario q.le \"6 di~

puuulo Sil derecho lod~ 105 dln!\ en ~n :tlterna­
(Inmenle pacifIco y ho.'\tll: el ~tadl~tl\ 'lile ~ ;enlc

palpllnr bajo 5U mano todas Ia.~ nrtcria.~ de\ cuerpo
~odnl, pcrt.llendo y I{llnando sangre inces.1nlc­
mente, p~ de con!\tanlr. calelllurn, de delirio
tal Ve7.; el ohrcro :'1 quirn empujan VOC'f'S <I~o·

nod<llll'. hflcia un hil..'n('llolnr quP no :-nll(' o 'tOlo
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111

rll'I""'~lIir; IIIS V'\'l'lIt~.'\ :·if'di/'lllos d,' ciencia. qu/~

:11 \'I\lrar cu la vida qu ieren conocer todos MIli ca­
IlIillOS, para lIO f'qllivor::mw r-n la plf'crillll; In mu­
p.:er :'1 'lllif'll sr. ofn'C/'1l nur-vas (Mmtll,,~ c\f' 1~1rtl­

ri I'acioll f'1I f~l IIIOV i1Il iento social 1'01' 1111:1110 de
las l"oriall dd :t lIIC)I' 1i IJI'I~ ~. cnu la!4 COIIIhinaclo­
1Il'S fal:.lIlSlf'riall:ls y CO:II11lllsla~: r.1I 111111 palabra,
,"Ialllas IlPrSOllas li/~I)('IlI"1 IlIlf'r,:s directo en co­
1If)t:t~r:'1 Ion.lo las con-lentes Illos,jlkas qtW arras­
trau á f~sla suciediul moderna tan comhatlda, tan
:I).:i[ada, tau pro(lIl1dalll('nlf~ íunovndorn , lo verán
n'alizallo asoci;'llJdOSf~ y cOlllríllllycndo Ú nnn pu­
Itlil';lI'iOII, qlll~ 110 vacilamos cu calificar <11' rnori­
l,nia y al[a 1I11'lIll~ Ir:lscl'llflr'lllal.

1\~I'f"~lI('S/~:'1eslo qlll~ IlIwslras corublnaclones
11I:tII'rial('s van Ú pcnuitirnos poner ni alcance de
lll/lus. ni IId\s ni 11 It: IlOS que hoy lo están los libros
f,·¡(i1l's. o!Jr,ls cu va rcunlon en IIl1a hiblioteca re­
11I'\'Sf'1I1:lria t!1's':lIlhulsOll, sólo al alcalice dI' los
Illlllilll't'S ricos.

':'IIt!as las "liras dI' Proudhou; por ejemplo. une
l'III'~la\l ('11 Il;¡;:¡-s G¡¡pe~clas y en I':spnila, áun en
l'diciO\l('S t~COlll·'I.llic~s, costarian más <Ir. ";!;.costa­
I':Ú\ pl'l',\illlalllt'lIt(~ (~II nuestra B,nf.loTr.GA de díes
;'\ q u i nco poaotus. I':sk ejemplo habla más r,ilo

1l' if ~ elIa lilas cOIIsilkl'lIcio nes pud léra 1II1)~ ex poner.
Siu lH'rjllit:io de publicar inmediatamente 10­

dll:'; los libros de rslr. ~(:lIenl 'lile llamen la aten­
riou púhliru 1\11 Europu, hl~ aqni al~ullos dc 10:\
'1U(' p\"(~l'aral\lOS:

.\1IAII 1'1: S.\I:w-PIJ:IlI\E.--Proyecto de l,a:: llnirrrsal.
,\:,-,().~DI/l.-E/ l,bro lIegro de tu Commltne de Paríl

() lit L'lTI:II:'\ACto:'\AI. ¡{c.,enTIIIJ.'Cllrada,
Au 1f:1\1.·-/}e la tiranio.
'\"():'-IMo.-IIr..nímell de la hi.,toria de la ({octrill(J.'I

d".,ei/lli,ltl de lo., CII,ikcros.
..\I:IH,·-l.'olllclllarlo del AlJOcn/ip.,ü.
:\ IIISTl)TEI.I:~,-/.11 1)1)1 ¡tica,
:\IlIlI::"Is.-t;lIr,w dll /}ercc/IO l!atural, Ó frl030fill del

lIace/lO. U!l1I1I ti e.,tlldo de e.,lo dencia entllemlmia.
-I';/lelc!opedia jllrld:ca.
-1';¡eTnell/or de dl~recho polítiCO.

Ilv"TI.\T.-(},~I'a.' cOTllT/etas.
J:.\ \ T E1\. -I,a l'r.¡llíblica .'0 nta.
1!1I.;sI:ET.-/Ji.TCllrso "obre la Ih,loria universal.- "ariaclo11e,' Ile /a lf¡leúa prote,'laRle.
1:Hl'.''lO ((;iordallo). - /}errota de /a be.Jlia lriun..

/11 ntl!.
1III.\IUl.-/':.rpoúcion de /a doctrina .JallJimoniana,
IL\\IlI:r-l)UI.Al\\,.-C"¡"¡,, loeitJ/.
1\1.~1;\\'Il.u:.-lIi.'toria de la.' cien.cias de /a OTqani:a-

e/on !I de w.' lJroY,re,w" , com/) ba,'e de ,la ~/osorilJ.
1I.\111::'l I'OWf.1.. - ¡'~n.Hlllo Mbrll III Ilnldad. de 101

/111/ 1\(/0.'. '

1;111\ \. SAI1'l - V I;-¡Cr.;-;T ,-EMrlYo geológico IObre el gl_
lIr.ro Itltlnallo. .

lllCIIAT, - l~"tltdio., fr., io/Jg ico" tol/r, la tilda !I la
IIIl/crtc. .

1l0l]W:NO;-; (Antonkla, profctisu).-tu: del mundo.
I l.\Cll:'\ ,-N/lfVII Atlantida. -

-Obra., ~Io"ri~ca" morale! I1 polltict1J.
BI.l;¡o;sr.lIl.l.-lIi.,tona d., la ciencia de la palltica.
1l1l1';'iIAI.TI.-·Ubertad y dnnocracia.
I \\I\:'lY .-1.0' mlÍrtir('s de In libertaddel prnromiento.
I\,Q·unll.!.AlIl.-LIJ libertad del Irabajl) , la a.'ocia-

\.11111 11 In democracia,

OCClL".-lIi1lOf"ÍG eh 14 c{"ili::tv.imt "'.91all'T'TtJ.
naollo:'l (scfiorita).-)follllal eh 141 ricltlft4l,
lhuOil t Cc;:c:",u.-IIi11M"Í4 d~ la fikrrad t1l l'I1T-

tugal. .
Bl:!lIIL', -f>úu t1l 111 hi.doria.
BI.01' Lt'Jt:U,"Il.-1>f 14 fllltorldatl (JI ItU lOCirJM"1

ntoMr.ttJA •
BU1'If.fI.-D(#)rganí:MÍOII '1 mnleriali.lrrw. ó ¿" ..

mostrncio« ¿ti tartiel" prligroU1 y dnmorral,:a­
dor de la ncutln t'co.ómittJ.

nLr,AtJlltU;_.-lIilloria Jt'I eÍlm/¡/ico DaritlJorf)t
Cl.,A.'Cr.t.u.-C¡"Jad ul '01.
CA.,.mu:"r.~.-I,,{f)rm~ 'Obre In dt'tJ1Mrtl:acio•.
Cr.I\."'tJlCltl.-IIIUIOII de !tu ,«{ttlM'!' roop"aliM'.
e,"'F.1'.- Yin]« tllrarin.
cuo.-F.r mal"ía(i.lmo rt la ciencia.
C\VIlI:" (Conde ri~).-06ra. politico-trottá""ror.C,,,,.T .-/trindpín, de la ciencia .ocial.
Cml'" ~1uf,r.,.-lJenep'Ctnc{n il",trada.
Conr. (AIl~Il~tO).-SÍllt!m4ck po/itictJ poa¡,ira.
CO""It.U: (~:I nhalc).-IA uonnmfn lOCíal. bojo ,,1

p'fIllf) de rist« erídlano.
CÁ:lIlVA" 1lt:1. CA~TIl.I.().-1/i.,toría t/r la C414 U J,u­

tria COITf"g ida v uti mentadn.
CIl:U¿WfI,(1 (El conde t1~).-1Jtl rr,dilo yla cirruln­

cían.
C" '~I~r..- ubres socisl«•.
COf:"III~.-/lt'"ímt!n de /a trori.1 de 11J [armas ¡o-

cíale.. .
CO:'l!\lllt:u:n (Victor).-La rr.{orr"B Industriol Ó e!

{nia "."erio.
-":.1I'I),ic;on (nmplr.ta d~ la teoria societaria,
-fJe..tinol .ocia/t•.

CH;'{llIK1.-POrrnlir de lo.obr"of.-ftorunír ,11' hu
mujere•. -s-Colonizncion (le la ,'r!lelia por e! .1111'­
mad~ Fourirr,

CAI"~I".--Ile/acion'" mlre la nalllralt:a filiea J ItI
moraldI!: hombre.

Cl.ARuo~.-lltlralo de 101 r,"/¡[¡"Ol,
Cuvltn.-fJ/sclfr.o .obre ltU r~/ucionu del globo.
CAlII'f.R.-1Je la IInidlld dtl género IlItmont1.
llARwl~.-Dd ori!lrn dlf la. upecíu par .elt«ioll !M-

IlIral.
J)' Alfo!HF.R. -/~n'fJ!lo de plolofia po.itíl'a. El cielo. 111

lierra y el hombre. . .
nIOr.E:'\F." LAf.nl;w.-tol diu libro. de ItU r.tllH.

opr)fione., !I 'f.ntencía.' de /0' Iiló~n{o$ mtU i/lfu"$.
Dc~on:".-Lalibertad deltrahillo.
nliU:'lO Ilf. G"o~.-¡:¡Io*ol;a p.íQ/Of¡í,:a.
E.'1FA:4Tl:'l. -E:cposicion dI! la tloctnna sanJimm,im,./.

-";conomia paUtica y I)olílíca moral.
ElI f.nsO:'I. -Jo:n"ayo.,.
[n!lKI:'lF. MAT.-I'rlÍclica., del Parlamento i"gll...
Ff."~A:'( (f<:l doetor),-Al(a!1 ómt'ya de In ra:0".
FIIA:,(Tl.-t'l con/ormnclOn física del E.dad!'. 'o"U-

dernda Como la bcue d, toda ciencia pnlítica.
FI\A:'lKLI:'I.-VYliscll/o.••
FI\AlCcK.-Reformadoru f I'ublici.tal d, EtlTOfHI.
FITGIIR.- Dcstino" del 'tfbio!l del litera/o.

-PrillcípíOJ fllndamtnlale. de la cincitl dtl
jlt:glJr.

Fo:qE."IF.I.I.E.-Concer.•acionu .obre la plllrolídtrJ de
rOl mundOl.

FI1>CIlf.T.-La Co",lilucion ing/e.a.
FÓCI"":R.- Teoria dll/o. culllro mo"im;enlOl.

-NllefXJ ,""nM indu.tn'aly ,ocialuta.
-Charlatanismo d,lm .«/t1J tU SaiJll-SiI1tOfl

11 0'"".
Fr.uUn!M.-lIuloria de la (alla profctila, G"ilIer­

mina la Milanua,
G"u.ouut.-l1iJtO'ia de la, uc/tU rtlígioltU. desJ, ,,1

l1'glo XTtlt halla "Uutrol ditU.
GRATII'.-ta moral 11 la 1t!1 dI! la I/Won·tI.
GATTl 01t r.AlIIl:'lO IMarl.)-Folln'er '1 "" _ulema.

CARMENACUÑAPARTAL (UMA)
EDICIÓN TRADUCTOLÓGICA
2

CARMENACUÑAPARTA (UMA)
EDICIÓN TRADUCTOLÓGICA
   N.E.T. 2. Catálogo de publicaciones en preparación integrado en su gran mayoría por autores extranjeros, entre los cuales se incluye al propio Darwin.-Del origen de las especies por selección natural,y a Royer (Clemencia).- Orígen del hombre y de la sociedad.
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IV An\'ERTI:NCIA.

-Hwlizncion ríe 10111 Commlln 3Ocin(i3ta.
(;I1\~l\I)FF. -- Civili:ucion ríe (o~ trirtflro~ i\'0fJoi•• 'JIU

T¡raCliClln cl cnlllll7li.Hno.
(~I·lLll'\I:II.- fr¡(rlll.,tcrio elr. (o., ~iiltJ., ...
(;,\:\11.11. --Si.,lrlllfl~ de t'f0110111l11 pollllca t W "a(o-r
. comparlllll)l))J el ,!1It. pllruc mIl.' (al'orllble ni pro-

r¡l'CW ¡in (u riqnezn, .'
l;l·I·IJlI,\~.-f1i.,'oriade ia« clIlU.' prwilr.qltldfl., de lO!

licllipO., a)/t~!ll/O~. .
GEI\\'I~us-f1I,'lorlll del.,I!!!n xix.

-l1islorill internn r/eArO!l0ll.
l;p\Z.\I.I-J. (1'" 1'. 1"1'. Ct'fr:rillo). ·-Estudioj sobr« la

{!Io.w/ín ae Snnto '1'01";','. . . o •

ILII.LEII.--I1/,.,ta:trflCio/l dé la C/I?I/Clfl poútica, Ó teoría
del csttuu. socitll naturnl.

llF.'iJ:I .. -s-Filcso]!« drl/'x¡¡irittl.
·--Filo.\f)(ia de la iutluralezn,

11.\ lllll\(; 11I:i:-- OCCNII/II.
111111111':So-LI~f)ia/llIlII ú lo IIfT,úMica.

-t~'l f)C('fl1I1C¡'OII (i!nsll(icn.
I JEIIEJI,\SCIII.-lIis/oria tic los numusteruss anabap­

/islas.
1111.1.1:1111.1:'1'1:11.-1,(1 Prusia COJIICllllJOr!/IIea y,ws i/ls-

titucioncs.
1J.\:-;:iI:IIEllfi (el <Ioctor).-flistoria de la rerelaCi07t

IJiblica.
ISIII.:lll:IIIJo::-; ~I~I doclol').- Tralado de púcoloyia Ó

cicnct'a de! atma.
-El/sr.?Jo sobre la qeneracion de .'0., conoci­

mientes llIt/I1(t1IO.' en .,.I/S rllllclOne., con la
11101'111, (a política 11 la religion.

.I,\:>t:T.-El cerebro !I el ¡JC1lsamiclI/o.
-1':llllatcria/ismo cOlltemporáneo.

ItAn.-Critiw de Iu vuzon l,uro.
-La reiiqio» en los lunitc« de la razon..

Kltl'llEi'iEI\ (Mad.)- l.« ,llc/IIllllia .'/ lit revoluClOn.
KL¡';UTGE:-i, de la corupnüia dc Jesus (lt. P.)-I-a

filosofía esco1'ística, e:rlJ/(fsta!J defendIda.
K\\.\CS:iE (C;'Ir!ÜS Crislian Fcdcrko).-ldeal de la

hUllHwiclad.
-Sis(cml~ ele Filowfía.

LAuIIEN·r.-Estuáios· sobro (a historia de III hl/ma-
nú(ar!.

LI;\'I'1..-E¡;onomí(t llOlíticn.
LlTTIl¡::.-..III!lllslo COllllc!1 la Filosofia positii«,
I,USTlIAco-Cristiallismo JI socialismo.
l.,\IIOUII'I'.--11//C1Ill)C1·(lI/cil! tic la.' clases trabajadoras.
Lt:1I0UX( l'l'cll'o).-I,a }1lI11l1lllidud , .TII prillclpio JI .fU

porvcni«.
-De la iglUlldllll.

l.EII!.A 1~. -:Il(lterialismo !I espirituolísmo,
LA Iillt:l. An:. - Inscursos [lO[mll11·es.

-lIistoria de la llropiedad.
-s-Estudios sobre lII constitucio» de los Esta-

dos-thiidos.
-Iliston'u de la indcpetulencia de los Estados­

VI/idos.
LEllCII (I~I doctol').-La noturcieza del alma hu­

'fIlal/1l.
LE(:lI¡.;yAI.IEn.-Estlltlio.~sobre la ciellcia social.
LUl(lI;\E.-¡!sociaeioll])or (alanges agrieollM é indus­

trialcs.
LE! n;O;lTz. - Nuevos ensayos sobre el entendImiento

IUOHlwo.
LAM,\HCI\.-Fi/osoj'ja zoolÓ9iCllo
Su. u'\" .-Fisiología dcl,Jcnsallliento. l';sttldios cl'iticos

SOú1'e IlIs relaciones de 111 f11l1teria con el espíritu.
M,\\jI\[\L-lIisloria de la cons!l"lHcion de las cl1ldodcs

lle A(emallitl.
Mono (Tol1las.)-Utopia, Ódel ópt!mocstado dela ,.e-

¡lIi ul ica.
MOHEAU ClIII15TOl'l1E.-Del derecho ti (11 ho(gan;a ,n

las ·),c)lllblicllS yriCg11 'r rOHlUlla.
~10:-;TALE)I\lEHT.-La I)lg aterra.

--fA" monje. de Occidente.
~1.'I.Tllu~,-";n"ayo sobr» el principiodepoblnclon,
MACAtJLA'f.-IIi,lono de Inglaterrade'cú Iacobo 1/.

-En,nyo. rolltico. y literario,.
MAQUIA\·F.l.o.-/)t princip»,

-s-ñiscurso«.
MAt;II~I.ET.-Filf%g¡a y pflloJoglade la ment» hlt-

mana.
MOl.F.M:OTT.-EI circulo de In oída.
MAUR'f.-1-a tierra y el hombre.
MUIIATORI.-¡';l cristianismo foli:.
MIRAnP;Au (ptlr1rc).-¡';1 amrgn le I{J' hombre".
NARWUIIf(I.-¡';wlncipacion de IfJ" sieroo«.
ürrERJwf.-1II0 años. 1770-18iO. Cuadro. tÚ la épo-

cay de !tu costumbres durante trl!l generacionl!l.
UWF.:'l.-Nllevo.' hnri:nnte6 de 60Citdad, Ó l1IIa!l0 d,

1111 carácterhumano.
Owp.:'l.-Ubro del n"evo mundomoral.
PASl;Y»-De las formas de qobierua 11 M ku leye. qU(

las rigen.
I'nOlllJIIO:'l.-:-/,a rcnoluGÍon religiosa tIt al.iq(o XIX.

-(;apacitlrlll rotifica da la, clatcs ofirercu.
- Teoria del movimiento constilucional en el

siglo XIX.

-1<;1 principio federativo.
-Contrwlíccione& poll/icaj.
-Colltnu!iccione& económicll.!.
-[,a Biblia con nota.!.
-filoso/la popular.
-Lo., I',vllngelios.
-Lo., '\ró~to(e'.
-,\fallual del agente de no/sao
-Obra.! póstumas.

PF,nl:>.-!A1 riqllc:a en la, 6ociedade, crÍ8tiafllU.
[>l..\To:'l.-LIl rr.plÍblíca.
PAf',ET.-lntroduccion al estudio de la ciencia locifll
rt~uLICA (Po Ventura de).-1';1 poder POlilico cris-

tiano.
Rt:"lA1C.-Estudios de llistoríc religiosa.
HEVILLF..-lfisfvría !el dOflma de la divinidad dI

Je,'1Icri~to.
nl'GGu:s.-l1i3toria de lospobres.
REr.-Carlas sobre el sistema de cocperacion mútuc

y comunidad de bienes, segun la doctrina de O/I]en
non::~ (Clcrncncia).-Orlqen del hombre y de le

wr:wdad.
SAVO:'iAIIOI.A.- Triunfo de la Cru z,
SAI:'l1-S\.\I0N.-Cafec13mo político.

-Carta de 1In vecino de Génova.
-Parábola politica.
-Nuevo cristianismo.

STAUI.-Síntoma., de una ,.evolllcion industrial.
Sn:l:'l.-Dcl gobierno y de la túlministracion,
SC1Al.OJA.-PrillCípios de rconomla social.
SUIO:'l (Jolio).-La libertad.

--L" obrera.
-La escuela.

SDIO:i\lF. Sls~IO:'I'IlI.--//ijtoriade [1M ,oepúblicaJ ita­
IiOMs.

-Estadio" de lascienciIM sociales.
STUAIIT-MILL.-El gobierno representativo.

-A.tlqtl-~to Comte y el positivl'3mo.
-Principio., deeconomía poWu:a CDn a1gunaJ

aplicaciones á la' ciencia locial.
-Consideraciones labre el gobierno reprelen·

lath'o.
T/IlERRT.-l/istoria d~ Atila y IUlIItCUOre3, Acuta el

lslablecimiento dt 108 hlingat'os en Ellropa.
-Historia de, los normandej.

TAf'ARr.I.LI.-E:¡;ámen critico dt los 6ÍJtemas repre­
untativos en la socl'edad moderna.

TOCQVJ-:VILLF..-Et alltiguo r¿gimen y fa revoluciono
Tuo:'lI SSION. - El socialismo, desda laiUltigtledal{ ha.la

nuestrOJ díaj.
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vADVERTENCIA.
-~-------------------------

TO[J:'IlfiSCHa (El allad).-EI bienestnr del obrero.
Wlf1Mf10Fr.-El cauuuiisttu: rwo. .
V1m. -/.n ciencia III/eva.
Wlr.UI. - {{i.,loria de (a fi1030(ia aiemanu , dude

Knnt bruta llegel.
VACIIElloT.-La cienciaU(a conciencia.
VALl.EIIAIir.E.-Alian;:a iederaliva de Francia, fJé(qi­

ca, lnqlatcrra, 1"'3]1aI1a, Portuqal, Italia JI Creci«.
Vlr.r.E:'IEurE D'\H¡;EMo~T.-EconomllJ polilica cri.l­

1~1I(l.

VEUILLOT.-ObrlU ~'C()qúl(JA.
VEIIA (A.).-lnlrodl/C'c1on Ii /11 filOlo{la de Ilt!]el.
U:I O"ICIAI.llurp;nlflll llr.t. P.Jt.IICITO IIR Vr.II!IALI.F.~.-

GIlerra d~ /0$eomuni..tiu dtJ Pans.
U:I CO:'lTUI'()".\.'u:o.-Arte de conugu{r.
ZP;II"~I (~:1 doctor). - E'pírilúmo 11 magnetj,mo

ammal.

CONDICIONES DE LA PUBLiCACION.

L.\ BIIlL10TEr.A SOCIAL, llISTÓnlr.A y ¡"1l.05ÓFICA so publicará por entregas sornaiiales de
C1Ul1'Cnla 11 ocho columnas de impresion correcta y ~Iara, en papel grueso y consistente,
'\';\\)l\~i>\\\) ~ J:l1\)[l'0;,~\\) [l~l:i> <¡-;\\..,... \J~\\1\ ~\).\t"(¡'Jo,'l.. "',,'mJuvUl, 1,'L. lft"Jmn.'Ut, 'm. 'w.Júmm.', ~.Jl·~hUh­

rio 1 de modo r¡tle 110 se puhlicará ohm, por. extensa gue sea, que cueste mas de t!i ¡\ ?O
reales. Para cada una daremos su correspoI1f1H'mte cubierta ele color.

OBRAS ~N PRENSA,

SIN TOMAS DE UNA REVOLUC~ON INDUSTRIAL, por Sta.irn,
LOS CLUBS ROJOS DE PARIS PURANTE EL SITIO DE LOS PRU­

SIANOS, por Molinari, tcstig~ presencial de' ellos.
ARCANOS DE LA DOMINACIOJof, manuscrito español del siglo XVII,

con un prólogo del Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, y
un cornerit.ar-io al prólogo por M. Thonissen.

LA PRUSIA CONTEMPORANEft. y SUS INSTITUCIONES, por Hille­
branch.

ORACULOS DE LA SABIDURIA, por Gracian, libro español que en
estos momentos está llamando l~ atencion de la Europa sábia, hasta. el
punto de que en la segunda edicion que acaba de publicarse en Ale­
mania dice el traductor que es la obra de filosofía pr-áctíca mas com-
pleta que se conoce. '

PRECIOS Y PUN'TOS DE SUSCRICION,

UN' !lEAL. cada entrega eu Madrid. .
I.~~ I'l\OVIi'í8L\S, doce entregas 1 cuate» pesetas, enviando libranza 6 sellos tic correo

certificados al Administrador de la BInLlOTI·:r.A SOCIAL, calle del Fomentó, núrn. 15.-Por
conducto de los corresponsales, doce cnlrc{lQS, cinco pesetas,

Bajo este tipo quedan autorizaClos todos los libreros y agentes de pu­
blicidad de España par-a admitir !5uscriciones, cuyo rmpor-te nos remiti­
rán al hacer el pedido , descont~Jldo el 20 por 100.

-,----
Se suscribe 01\ Ma.dl'id 1 ~'I\ \a':> \ihrer\~g de VlIl'án, Carrera de San Gerónimo i LJailly­

ltuillicrc, plazn ele Topete (antes de Santa ¡\Tlí\); !-cocadio Lopes , calle ele\ Cárrneu: Siu, Afar­
tiu ; PllCl'l,l dC'.l S(\l~ .Mcdi.rl<l. t.( CÚl.C'lt'rC, ~lLI~ del 1\ I'cllf\l.,~· tltfS/tI., calle de Carretas,
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   N.E.T. 3. Única mención explícita a la traducción de la "Advertencia a nuestros lectores", en concreto a la traducción al alemán del texto filosófico español Oráculos de la sabiduría, de Baltasar Gracián, que se incluye en el apartado "Obras en prensa".
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CONDICIONES DE LA PUBLTCACTON.

LA D'IlLIOTECA SOCIAL, HISTÓIHCA y rILOSÓnCA 80 publicará por entregas semanales de
Cllflrcnta 11 ocho colll1llllas de impresión correcta y ~lara, en papel grueso y consistente,
fabricado á propósito para 'ella. Cada entrega contiene la lectura 0& un volumen ordina­
rio, de 1110do que 110 se publicará ohra , por extensa ~ue sea, que cueste mas de 16 á '20
reales. Para cada I1lIa daremos su correspondiente cubierta de color.

IJBRAS EN PRENSA.

SIN TOMAS DE UNA REVOLUCION INDUSTRIAL, por Stairn.
ARCANOS DE LA DOMINACION, manuscrito español del siglo XVII,

con un prólogo del Exorno. Sr. D, Antonio Cánovas del Castillo, y
un comentar-io al prólogo por M. 'I'honí.ssen.

LA PRUSIA CONTEMPORANEA y SUS INSTITUCIONES. por Hille-
branch. - -

ORACULOS DE LA SABIDURIA, por Gracian, libro español que en
estos momentos está llamando la atencion de la Europa sábía, hasta el
punto de que en la segunda edicion que acaba de publicarse en Ale­
mania dice el traductor que es la obra de filosofía práctica mas com­
pleta que se conoce.

LA CAPACIDAD POLITICA DE LAS CLASES OBRERAS, por mon­
sieur Proudhon.

SISTEMA DE POLITICA POSITIVA, por Augusto Comte.
DEL ORIGEN DE LAS ESPECIES POR SELECCION NATURAL, por

Dar-wi.n.

PRECIOS Y PUNTOS DE SUSCRICION,

U" l\EAL cada entrega en Madrid.
, l,:., I'I\OVJ:\CL\S, doce cutregas , cuctro pcsctas , enviando libranza ó sellos de correo

cerljllcaclll~ al Administrador de la DlIll.IOTEf.,\ ~OCIAL, calle del Fomento, núm. 15.-Por
conducto de los corrcspousales , doce entreqas , cinco pesetas,

Bajo este tipo quedan autorizados todos los libreros y agentes de pu­
bl icidad ele España pat-a admitir suscriciones, cuyo importe nos remiti­
r án al hacer el pedido, descontando el 20 por 100.

Se ha publicado por la lllllLIUTI;C.\ la Historia de la Internacional, por M. Villetard y ÚJs
Clu],« flojos dI' Paris pOI' illolinari.

Se suscribe en Madrid, en las librerías do Duráti.. Carrera de San Gerónimo; Bailly­
Boitlicre, plaza de Topete (antes de Santa Ana); Leocadio Lopez , calle del Cár;nen; San Jfar­
tin Puerta del Sol' Ncdin« 1/ tV(¡WI'I'O calle del Arenal, y Cuesta, calle de Carretas., '.,
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   N.E.T. 4. En el ejemplar depositado en la Biblioteca Nacional (Madrid), lo que media entre la "Advertencia al lector" y el comienzo de la obra de Charles Darwin es la referencia a la publicación de la "Historia de la Internacional", "Los clubs rojos de París", y "El príncipe".
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   N.E.T. 5. Traducción francesa (Royer, 3ª edición, 1870) (texto intermedio). Charles Darwin. De l'origine des espèces par sèlection naturelle ou des lois de transformation des êtres organisés. Traduction de Mme. Clémence Royer avec préfaces et notes du traducteur. Troisième édition. Paris: Victor Masson et fils (Place de l'École de Médecine)/Guillaumin et Cie. (Rue Richelieu 14). MDCCCLXX. Texto Origen (3ª ed. inglesa, 1861). Darwin, Chales. On the Origin of Species by means of natural selection, or the preservation of favoured races in the struggle for life.
    N.E.T. 6. El texto meta español prescinde de toda referencia al traductor al castellano de la obra y de la edición original o intermedia a partir de la cual se efectúa dicha versión. Se menciona a Mad. Clemencia Royer exclusivamente como autora de "dos prefacios", sin distinguir en qué ediciones francesas aparecieron. En la traducción francesa intermedia consta que se trata de una tercera edición, de cuya aparición se lamenta el propio Charles Darwin en carta a Sir J. D. Hooker fechada en 1869 por haberse publicado sin haber sido informado, "so that all the corrections, &c., in the fourth and fith English editions are lost",  Life and Letters (iii: 110). En el texto intermedio francés también se indica que contiene "notes du traducteur", detalle que comenta Francis Darwin, en referencia a la primera edición francesa, en Life and Letters (ii: 387): "Madlle. Royer added footnotes to her translation, and in many places where the author expresses great doubt, she explains the difficulty, or points out that no real difficulty exists".
    N.E.T. 7. En la 3ª edición francesa,  sobre la mención a la imprenta, Cordeil.-Imprimerie de Crété Fils, figura una relación de obras cuya autora es Clémence Royer, de interés para la caracterización de la traductora: OUVRAGES DE MADAME CLÉMENCE ROYER. Introduction à la Philosophie. Leçon d'ouverture d'un tours fair à Lausanne. Lausanne, 1860. Brochure in-12. Prix 1 fr.; Théorie de l'impôt ou la dîme sociale. 2 vol. in-8. Chez Guillaumin. Paris, 1861. Prix 10 fr.; Ce que doit être une Église nationale dans une république. Brochure in-12. Lausanne, 1861. Prix 50 c.; Fondation d'un collége internacional rationaliste. Brochure in-8. Genève, 1863.; Les jumeaux d'Hellas. Roman philosophique, 2 vol. in-18. Librairie internationale. Bruxelles et Paris, 1862. Prix 75 c.; Avvenire di Torino, sua trasformazione in città industriale. Brochure in-12. Tipografia nazionale. Turín, 1864. Prix 75 c.; y Origine de l'homme et des sociétés. 1 vol. in-8. Masson et Guillaumin, Paris, 1869. Prix 7 fr.
   N.E.T. 8. En el ejemplar depositado en la Biblioteca Nacional (Madrid), hay apuntado a mano un número 4, y la indicación "en que se suspendió", en referencia a la "Entrega 12" que aparece tachada.
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PROLOGO.

PREFACIO DE LA TERCERA EDTerON.

Ocho alias han trascurrido desde Que ofrecí á ractércs gel1el'al~s y produjesen sobre poco mas
los lectores franceses la traducción de la obra ó menos las mismas consecuencias ñlosótícas,
de ~I. Ch. Darwin, y el inmenso interés que ha Darwin al completar, explicar, comentar y preci­
illS\liradO su novísima tcoria de la trasformacion sal' la teoría de Larnarck, destruirla por si propio
de os seres vivientes, me obliga á publicar la todos los injustos ataques dirigidos por Cuvíer
tercera edición. contra aquel. En la actualidad se ha difundido

Durante el periodo de tiempo que ha trascur- la luz por todas partes. Nuestrossábios, impulsa­
rielo se han suscitadoal'íunas objeciones que han dos por una sinceridad en extremo plausible,
dado lugar ú controversias, lo que no ha irnpli- han registrado las olvidadas obras de Larnarck ,
cado que la ciencia avance, ni que se hayan las han leido con atencion y se han asombrado
nccho importantes descubrimientos, ni. que se del descrédito en ({UC cayeron, haciendo, aunque
hayan adquirido nuevos y numerosos datos, con- tarde, jusucia áaque{ poderoso geruo desconocí­
lnbuycndo unos y otros i\ dar mayor fuerza á la' do en su época, porque hablaba un lenguaje que
teoriu del naturalista inglés; y él mismo, en una solo en el nuestropndia comprenderse. Algo de
obra que consta dc dos volúmenes (1), que no es esto ha sucedldo tanibicn á De Maillot y á llohi­
otra cosa que un comentario detallado del primer net, concedléndoles una buena parte de la gloria.
capitulo dc EL OruCE,'! DE LAS ESP~CIES, ha precisa- que hoy' han conquistado sus sucesores y dísci-
do y desarrollado sus ideas extendiéndose en una pulos.· , .
larga série de observaciones que con gran pa.: El sabio antropologista Quatre/'agcs, dcspues de
ciencia y tino discute en el trascurso de su tra- s?stener durante muchos años con talento y ener­
bajo. M. Darwin, en el último capítulo de este Ii~ ISla sus oprruones .' se naencargado del pape] de
bro, ha procurado explicar los fenómenos miste- disrribuidor de una justicia póstuma á los antccc­
riosos de la herencia en la hipótesisde la Pange- seres del trasformismo. A veces ha llegado hasta
uesia, procuraré á mi vez en breves palabras 1'0- aplicar su atrevimiento contra la prudencia de
sumir sucintamente el resultado que ha obtenido Lamarck , y del mismo Darwin (1). En una pala­
despucs de esta larga serie de investigaciones. bra, en ocasiones muestra menos repugnancia á

Sabido es c[u~ las objeciones que se han hecho admitir la trast'ormacion brusca yen cierto modo.
desde luego á (a teoría de trasformacion 'por so- I patológica 6 teratológica de una forma viviente
leccion natural, se han formulado casi todas por en otra muy distinta, en el ciclo de una sola gc­
los representantes ele la antigua. ciencia clásica,' neracion ó durante 1a vida de un solo individuo,
d.e quienes el t'a~oso Cll'{,ier r~\Ó .duraruc rnedio que la producción sucesiva de var iacíoncs.índívt­
SI~.\O oráculo y dictador. ~us .dlsclpulqs creyeron duales. acumulándose por la herencia en. una
rcrutar la d~cl!'ma de Darwin, oponiéndole los raza. Huyendo de'l~ teoria deDarwin se arroja en
argumentos formulados por el gran maestro, con- brazos üe ía,ne;M,ullet, apoyándose en los irnpor­
ira la teoría de Lamarck. Desdeñando acasotan- tantes estúdtos de los dos Geoffroy-Saint-Hilaire
to la una como la otra, para estudiarlas con,' la sobre la: produccion .de las monstruo.5idades.· Por
madurez q. ue Jieóesitabari, no dcs<!ubr¡c'rOI.l lo lo dernás , Danvi.n admite perfectamente que CI!
que t?da.S,¡í\~ intpli~et:l~iasvcrdad.cramente indc.':'~ una. sola ge~eraclOn u!1a forma específica puede
pcndícútcscomprefidioron ert seguida; esto ,ps~ 'í.~rlal,'~sent;¡bJc y; casi•.monstruosamente j pero
que si los dossístemasfues¿» idénticos eh sus ca- Iiace blerren no .consldérar ésie C.a$O roas Que

(1) De la var iaoic n de los arrirn al es y de las plan­
ta. bajo la influencia de la dome.tioLloion, por Ch.
Darwin, .,: ·".1 .,\. n": . ,1 1 :

'O) ,VC;1~!1 uRasério,da artículos sobre 13 HUttl'ria na­
tural ~erier41\lluhlicado~en.la Reyi,u' de A2nbol l'tI un­
dO"d1J Hí'de dlciom!ifil.de'IIlGS, 1,.0 de snerc, V ~ L'j él)
marzo y t.' do abril de 18G:J. .. .
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   N.E.T. 9. En la página iv de la traducción de Royer de 1870, que precede al "Preface" de la  tercera edición aparecen las tres citas, de Whewell: Bridgewater Treatise, Butler: Analogy of Revealed Religion y Bacon: Advancement of Learning, que Darwin incluye en la edición original del libro y que el traductor español omite. En el texto traducido al castellano se incluyen dentro del "Prólogo" tanto los "Prefacios" de Clémence Royer a la tercera y primera edición francesas de la obra, como la "Noticia histórica sobre los últimos progresos de la opinion acerca del origen de las especies" de Darwin.
   N.E.T. 10. Según consta en el tercer volumen de Life and Letters (pág. 110), Darwin le remite una carta a Sir J. D. Hooker en la cual le comenta la publicación de la tercera edición francesa sin su autorización y el hecho de que la traductora añadiera en esta edición, al largo prefacio que acompaña al texto de la primera traducción francesa, un nuevo prefacio "abusing me like a pickpocket for Pangenesis, which of course has no relation to the 'Origin'. 
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11 BIBLIOTECA SOCIAL, 1llsTOHICA Y FILOS6FICA,

C01IlO unu rara cxccpcion. porque si los móns
truos , tan aunadamentc estudiados y clasifi­
cados por, GeoITroY,-Saint- Hilaírc "j)Rdre é hijo,
~c IJan alr,Jado c.on \l'r,cllcnCla consi crablerncnte
de su Lipa, estas desviaciones considerables y
anormales han producido casi siempre la muerte
precoz de los individuos en quienes se ha mos­
trado 110 permitiéndoles vivir sino muy ex­
cepcio'nalmcntc el tiempo necesario para reI?ro­
ducirse. Pero au: cuando se hayan reproducido,
ha podido observarse que solo eran trasmísibles
las variaciones Ó anomalías insignificantes. Los
dos hermanos de Siam, por ejemplo, ese asorn­
hroso [enr'JlllenO de una doble monstruosidad via­
/lle, ucncu en la actualidad dos hijos que no han
heredado el fatal lazo que une ú sus padres; en
cambio se sabe que con una fidelidad casi inva­
riable se tras.niteu los caractércs de los scxdigi­
iarios en las lamilias en donde han aparecido al­
guna vez.. Las pequeñas variaciones Indivíduales
con carácter de un perlccciouarniento útil, tienen
111<IS probabilidades de propagarse y de Iljarse he­
I'(~dilariamente que la. desviación monstruosa dcl
tipo casi siempre en desacuerdo con las condicio­
nes de ',ida del sér que se halla en este caso, POI'
lo demás, Darwin 110ha negado nunca que alguna
vez, excepcionallllclltc, una vuriacion monstruo­
sa de UII tipo prcexisteruc haya podido dar erigen
;'\ una especi'~ nueva convertida mas tarde pOI' la
misma causa en gl~l'rnen de numerosos géneros.
El extraordinario ejemplo de la traslormaciou de
los axolothes CIl amblistomes. observada en el
Museo por M. Durncril (1), tantas veces citado
desde hace algun tiempo, nada tlene de asombro­
so si se toma en cousideracion lo que refiere
~1. Darwin (2) respecto de las flores dimorfos, las
cuales por la p¡':l'dida de su dimorfismo JJtlcden
tormar dos Iamilias de pl~lllta~, consi eradas
como muy alejadas en la scne vrjeta]. .

M. Qualr,~ra~cs, ?llUllC ú la tcoria de Darwin el
'~r~lIll1cnto, poco solido, deque se pueden dar con
lrccunncia dos soluciones contradictorias á un
mismo prohleura , tan plausibles la una como la
otra, .v cit" por ejemplo la trasformaciou del
cascanueces el! paro v del raro en cascanue­
«es (:1), y que el pico de la Plata, que no sube
jaiuas ;'\ los :'Irlloles C~) puedo IllUY bien cesar de
sr.r considerado como un p:'ljaro trepador. Una de
las gralld(~s ventajas del priuciuio de seleccion
natural, consistc ell no lenel' nada fijo, Ilada nb­
solutu, y ell amoldarse ú tudas las cunlill~ellcias

de los tienll10s y de I()slu~ares. adapt;Íllclose ¡Í las
lI'asfol'maClo1\es progresivas de los s(~res, del mis­
nlO modo que á sus trasformaciones retl'O¡{resi­
\'4S,' .Ia\l¡;'ls ha dielw M, Dal'\vin que el paro
pocda Ilc~ar ú ser el cascanueces; pero de su ar­
~llmcntac.ion resulta que UI! ríÍjaro que tcnga
las mismas condiciones del l)aro, puede modi­
liGarse. adquiyiendo las dcl cascanueces y reCÍ­
pl"OGamente. [<,1 ascendiente de los picos trepado-
res puede dd mismo modo tencr las condiciones
de vida del pico del Plata, y en un país de llanu­
ras carecer de ocasion para haccr uso de sus patas
al adherirse íÍ. los ;¡rboles, al subir á ellos en su
calidad de trepadores, cualidades adquiridas qui-

(1) Hi.toria natural general: Quatrcfagcs, Revi.i.
de Ambo. Mundo., ¡:¡ marzo 1869.

(2) Véa~c Origen de las espeoie•.
(;0 Origen de la. e'pecie., p, H:l Y 291. Revi.ta

de Ambo. ·Mundo., 1.0 do mllno do IH6:1, p, li8. '
(1) Origen de las e.peaies, Revi.ta de AmbOI

Mundo., id. p. ,il.

zús por efecto de una variación teratológica in­
útil, lo mismo que puede haber sido por atavis­
mo: un carácter nuevo puede aparecer en una
raza, lo mismo que un carácter antiguo puede
perpetuarse en ella sin utilidad, siempre que no le
sea absolutamente dalioso. Todavía se puede con­
ceder mas á M. Quatretnges: Darwinpresurniaque
los pulmones dc los vertebrados superiores son
una trasíormacion de la. vcji~a natatoria de los
pescados (1) y en una nota he hecho observar que
cn 108 pcscados mismos la vr.jiga natatoria puede
servil' á la respiracion aérea. Un mismo órgano
puede de esta manera ser alternativamente adap­
tado á dos funciones distintas, modificándose bajo
la inf1f1cncia de las condiciones de la vida en una
misma série genealógica de séres vivientes, con­
tinuada desde los tiempos primitivos en que vi­
vieron los pescados scrni-acuátlcos y serni-aé­
reos, hasta los ticmros modernos en que lodos
los pescados son acuáticos solo, bajo fa ley de la
divergencia de caractéres.

Una objecíon de mayor fuerza ha sido inspi­
rada por M. Quatrctagcs sobre la permanencia fi­
siológica de las especies y las diferencias absolutas
que se encuentran entre los hibridos y los mesti­
zos, Acaso abusa un poco dc la buena té con que
M, Darwin refiere los datos que menos le favore­
cen bajo este punto de vista. Pero no es solo
M. Darwin quien en su última obra, como en el
pl'imel' tomo de EL onrcsx !lE LAS ESI'ECIES contesta
¡\ M. ~uatefages con numerosos datos, sino el
sáhio 1 róspero Lucas en su Tratado sobre la he­
rencia, del cual se deduce que las .relacicnes de
los productos de los progenitores son exacta­
mente semejantes, cualesquiera que sean las di­
ferencias individuales, étnicas Ó espccifias de los
progenitores entre sí.

Entre progenitores consanguíneos, y pOI' lo
tanto de gran semejnnza, no puede menos de
esperarse una acumulación de cualidades heredi­
tarias: es decir, un númerode variabilidad deter­
minado yunagran fijeza dcla raza. Entre razas cm­
pareutadas, PCl'o'gur'as, es natural que los mesti­
'l.OS reproduzcan ícn el uno ó hicn el otro de los
dos tipos que han contribuido á su creacicn y que
con mas frecuencia se mezclen y confundan los ca­
ractércs intermediarios. aunque en ocasiones una
de las dos sangres predomine hasta el punto de
absorber córnplctamente á la otra, al cabo de al­
gunas, generacIOnes. M. Qua!relages, á pesar dr.
lus numerosOS d~tos que ¡JI'ucban la poca fuerza
de esle argumento en abso uta, asegura que esto
cs lo que sucede inval'i:lblemcnte entre híbridos.

Si cs cicr'to que entl'e dos esyecies bien defini­
das el r..l'uzamICnto da lugar.l productos en los
quc los caractél'cs de los padres se mezclan sin
confundirse, preciso es no olvidar este dato, sa­
b~endoque cuanto mas marcados son los caracté­
res de los padres, tanto mas dificil debc ser su ru­
sion bajo el punto de vista fisiológico. Asi. pues,
el proc!ucto de un caballo ydeuna cebra tendrá 6
no t~ndrála piel rayada; SI las ,rayas aparecen, es
l~ pIel de la cebra ,laque s~desc~brc desde luc~o,
SI no aparecen, la tcndencla.I6glca de nuestra lJI­
teligencia, atribuye el predominio al caballo. Si
se tratase de un híbrido de caballo'yde. hiparion,
el produclo quc resullase tendría 6 no los dedos
laterales de esta fll~iI:na especie, y la aparicion de
este c;¡,rácter deCIdirla á nuestros 'ojos cuál era el

(1) OrIgen de la. e'peciel.
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lipa {¡ quc dcbiamos atribuir la hibridez. Entre
tipos menos distintos, la d¡fcrencl:J. dc los mcsu­
zos se descubre en los caractéres que estamos
mas acostumbrados á ver variar, y cuya varia­
don nos admira menos. Del mismo modo, si en­
tre híbridos el retroceso á uno de los tipos pu­
ros es mas pronto y mas inevitable, esto consiste
en la tendencia natural del organismo :'t obrar
contra lo que trastorna su desarrollo normal he­
reditario; de suerte que cuanto mas diversos son
dos tipos, mayor es la tendencia que. existe en
sus productos á buscar el tipo puro de la raza
del uno ó del otro..

Las diferencias señaladas por M. de Quatre­
rages entre los híbridos y los mestizos no tienen,
pues, el carácter absoluto que se les atribuye; son
diferencias relativas de intensidades y de canti­
dades: son resultados absolutamente contingen­
tes que pueden explicarse por leyes fisiológicas
conocidas, no solo de los fisi6lo¡;05, 5illO de. todos
los médicos, y que obran exactamente lo mismo
en los productos de las uniones sexuales, cuales­
quicra que sean las el ileroncins específicas, étni ~
Gas Ó el grado do consanguinidad de los padres;
pero que dan diferente resultado, segun que los
elementos genealógicos sean mas semejantes ó
mas opuestos.

Apresurémonos, sin embal'go, á reconocer que
iYl. de Ouatl'cfagcs, ft pesar de su costumbre de
combatir la !Col'Ía irasrormista, ha hecho justicia
;'1 su adversario. 15\ resumen que ha formulado de
su doctrina es tan lmparcial, tan claro, tan preci­
~O, 11 ue contribuye íÍ dada .\ comprender en toda
su cxtension ;'( las inteligencias mas acostumbra­
das á las disciplinas literarias que á los atrevidos
raciocinios de los métodos cientificos, los cuales
en el libro de EL OlllGEN nI': LAS ESI'ECIES seen-o
rcdan mas que se encadenan en un conjunto'
amcnudo incompronsihle para muchos lectores.
Algunas de las leyes. mas importantes descu­
biertas por Ch. Darwin , están mas claras y
elegantemente formuladas por M. Quatrefages
que pOI' su mismo aula!'. PO!' mas que el crni­
nento aruropologista no muesu'e siempre haber
comprendido toda la importancia, todas las con­
secuencias, todas las relaciones recíprocas de esta
doctrina; por lilas que no haya reconocido que
destruye sus objeclones. por' mas que haya olvi­
dado algunas teorías en su .rápido boceto sobre
la ttistovio natural gcnc1'al, este trabajo es un exce­
lente análisis de .la doctrina del trastormismo que
podría servir de introduccion á EL onlr.E<i nE I.AS
~;~I'F;f:lES,

La teoría de Darwin Ita inspirado otros trabajos
'1 uc 1¡;1tl veludo ;\ aumentar con nuevos datos los
reunidos por el naturalista inglés y tt completar
la st'l'lq de sus argumentos. El principio de tras­
Iormacion de las especies organizadas que tiene
¡lOI' inmediata consecuencia el parentesco del
1OI11bre con ciertas formas animales inferiores,
no C~Sí1 desde hace, muchos a110s. de ser viva y
apasionadamente discuudo en casi todas las se­
siones de las sociedades de antropología y de et­
nografía y hasta en la sociedad geológica.

En la Revista /Jo3Ítiva (1)M. Letourneau ha colo­
cado ~~fl. enfrente de otra las dos hipótesis de la
variabilidad y de la invariabilidad de los séres
organizados, demostrando que solo la primera
p~ed~. ser ;:¡poyada. de una manera probable y
cientuica. M. Eugenio Dally en su interesante in-

troduccíon á la traducclori do Hux.lcy (1) ha PI'O­
hado tarnblen que la trasformacion es el único
sistema que puede explicar los hechos hasta aho­
ra desconocidos; "Si so puede pensar, "dice, que
aun en los tiempos más próximos el cuadro de la
vida en la superficie de la-tierra ha ofrecido in­
cesantes variaciones: que {os reinos orgánicos no
han coexistido siempre; que las formas de 105 sé­
res vivientes se han modltlcado aquí y allá; que
ciertas especies han desaparecido por completo y
que cada dia parece marcar el tln do alguna de'
ellas; que formas nuevas han apareci'do en el pa­
sado y .hasta en los tiempos históricos; que los
obstáculo.! insuperables han sido vencidos; que la
fecundidad eterna de las especies ha hallado mi­
llenes de veces límites, Y'quela fecundidad Iim í­
tada ha podido dar Ol'i~en á especies fecundas
por si mismas y hasta 'entonces desconocidas,
preciso es aceptar la teoría de que no hay en rea­
lidad m6.s que individuos, ó por lo rueños conve­
nir con M. Broca, que la opinión clásica de la
permanencia de las especies no queda en la cien­
cia más que como URa hipótesis,~ Respecto del
origen del hombre mismo, el trasformismo pOI'
seléccíon natural es la única doctrina que, segun
Daly ~puede explicar su aparicion tardía y sus
relaciones anatómicas con el grupo de los pri­
mados (2) .

El tan cacareado principio de la corrclacioa or­
gánica, base del método de determinaeion de Cu­
vier, ha sido presentado frecuentemente como in­
conciliable con la existencia de formas de transi­
cion entre dos tipos bien marcados. M. Pennttíer
ha demostrado la inconsistencia de este principio,
hasta el punto de coger á su autor en las más ex­
trañas contradicciones. Por ejemplosu Ilrsus cul­
tridens, despues de minuciosas observaciones se ha
vistoque era un félide, una mandibula deDinothe­
rium trasportada á un cetáceo hervlvoro; el Lam­
prado» y el Castos auicusde Wagner no son para
M. Gaudry masque la lI!Jstrix primigenia. «Esto
consiste, dice Cárlos Vogt, en que la naturaleza
no ha Sido formada para ser la esclava teórica
del hombre (3). .i

La trastormacion POI' la selección de las for­
mas orgánicas exige un periodo de tiempo muv
~rílnde. Ahora bien; los poligenistas, lo mismo
que los monogenistas, debían considerar como
n~uy breves los. se,is'mll añosconccdldos por Gu­
VICI' y por la Biblia á laexistencia de la especie
humana. Si los mamíferos y los pfljéÍl'Os no }¡ubi1l ­
s.en aparecido hasta laépoca terciaria, ¿cómo admt­
tIr que la diversidad desus tinos haya podido pro­
ducirse en el períodoeoceno!¿En dónde se halla­
ban sepulta-las todas las formas de transición
cuya existencia no puede menos de suponerse?

POI' fortuna nuestras investigaciones paleonto­
lógicas, mayores de día en dia,. han modificado
profundamente nuestras opiniones r~specto de la
apancion de los diversos tipos orgáuicos.. Cuvier
declaró infinitas veces nue el hombre fósil no
cxístia ni podía existir, vhoy se le encuentra en
donde quiera que se le busque j se descubren sus
huellas hasta en las épocas terciarias modernas
y acaso en las eocenas. Vive no solamente con el
oso de las cavernas yel mammouth, sino que
Iué contemporáneo del Mastodonte, del Dinothe­
rium y el Halitherínm j y cuanto más antiguos
son los vestigios que de ét hallamos, más y más

(1) J!llio-A¡;oolo 1Hlil:l.

(t) Del lugar que ocupa el hombre en la 'natu-
ralera, pág. 38 Y39. .

l (2) El ó~den de Jo~ primado. y ~I tra.forrni.mo.
(3) Leoo'one••obre el hombre. Preracio; .
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demuestran una sociabilidad y una inteligenc ia
rudimentarias. Del mismo modo, un verdadero
lll;,.mifero placentario ha aparecido en los tcrre­
IJOS secundarios, sc~un dicen, como cl tlrckeop­
tCl'yx macrurus, pájaro con cola, reproduciendo
en una forma adulta lo que no 01)sCI'\'am05 hoy
más ({UC cn el cmbrion, aproximándose al reptil
bajo otro punto dc vista.

Los tipos dc transicion son hoy tantos, quc su
enumeracion nos llevaría demasiado léjos. Lag
tipos marcados de los peces, de los reptiles, de los
\l<tjaros, se encuentran en la actualidad enlaza­
dos pOI' una série, creciente cada dia, de formas,
en las cuales los caracteres más opuestos se mcz­
dan del modo In;'.'; incsporado. Entre los grupos
JIJ,'!:; s(:lialados dc los mamilcros, aparecen series
rlc grupos intcnnediarios, y M. Gnudry ha podido
en cierto modo formular el ;\I'l101 gcnctlógico
correspondiente al caballo, al rinoceronte, al ele­
fantc val juhali (1).

En "presencia de esta mulupticacíon creciente
de tipos de transicion que hacen preveer en el
porvenir nuevas y admirables sorpresas ante es­
las series dc formas intermedias, que vicncn á
enlazar una serie dc tipos con otras pOI' medio de
comhinaciones inesperadas de earaciércs '. que
e\\vie\' hubiera declarado (¡ prior! incompatibles,
todos los antiguos argumentos caen por su peso,
todas las oujeciones se desvanecen, y la doctrina
de trusfurmncion dc las especies, apoyada más y
IllÚS Cll un número considerable de datos quc ella
sola cxplica , adquiere la fuerza de una ley tan
cientiücamcutc demostrada C0ll10 la do la tras­
tormacion de las tuerzas Ó S0:t la atracciou uní­
versal.

(1) Iiico M. I'ennitier 11tH) lo, pescados pasan il los au­
libiu:' por lor géucros Lcpidosiriaoo y Protóptero, c1a­
silicados por los naturalistas en el U1l0 Ó on 01 otro de es­
lf-s ;::rupos, SOcUII el exámeu exclusivo de lal ó cual carác­
ter ¡¡\le presenlan Los ;\nlihios pasan iI ser reptiles por la
falllilia exlraila y orígillal de los Lnhyrithodootes. Los
hracillno,; e~lahlecell Olltro lo,; pe~eado~ y los rcplile~ los la­
1.0~ quo la palColllolttgia eslredla lilas y Inas. (Existe, dico
Iloherlo Owen, un numoroso grapo natural 'lue preseola
louas \;IS ~radacionos do desarrollo <]110 on\azan ¡l los pes­
cados e 'n los replill!s. En 0810 "rupo (1) los pescarlos sala­
ll1androidcs \Lepido,iren l' Protoptenu), fon los m:¡s
ichlhyoides, o~ Yefllo1(lero~ Lahy,rinlhotlOlllos son Jos mas
:;auruides. El Lepido.iren y el Ar-cht'go,nurus son lns
;;rada~iones ínlerll1ediarias; el uno liene mas de pescado, y
01 otro lilas do reptil. El nrchegosauru5 y 01 mastodon­
lo.uuruo d0ll1110,lrall ellún arli/kial os la dislinciort hechn
enlre les reptiles y lo,; pescados, Inanifoslando la ullidall de
la~ vérlehras do sangre fria. Los diferenlos órdenes de
la clase de o; repliles, ailadc ~1. "ellnelier, so enlazan en­
(re si por una serio rlo forma, de traosieion. Los Cocodrilos
forlnar. el Ilas<lje do lo:; Q'leluniano, !t los ~aurianos; la fa­
milia de os l¡;úalJianos condllco il In de 10~ Lacerlianos
<:u)'o lipo se encuentra on ellagarlo comlln. De esle so pasR
;( los Seincoidianos, y del Seinqno de cunlro patas corlas,
se l1e¡;a ínsensib.lomenlo It los ; phidianos ó serpienlo por
1"5 \limanos, los bipedos il los alllllopes. .

l.a l'lerodi\clila. conduce desdo los rellli1es á los plljaros y
el Ornilhoryoquo une il estos con los (lili(eros; la cmbrio­
;;cnia COlllirma eslos dalos gcnerales de In morfologin,
moslrando los fIlllmiferos superiores (\UO revi,len sucesiva­
menlo duranle IR "ida iotra-uterina, liS caractérl's genera­
les do Id organi1.1cioll de les piljaros. do los repliles y do
Jo,; pescados.

A través de la unidad fundamental aparecon las divcr­
I;ollcias mas exlraña. y mna inos[¡oratlas. ras vértohras so
mulliplican. se alrofian formando una cola rnc1imonlaria,
,¡ se rlesarrollan on la. caja del cránoo. Sus prolol\¡;acioncs

(1) PalcontoJogia, !cgunda cdicion, .·¡,dg. 20~,
J:dimhurgo, 1861.

El descubrimiento magnlflco do esta lcy has­
tará ¡\ ilustrar el.nombre de Darwin justificando
lagloria de su antecesor Larnarck. ?Por qué el au­
tor dcl Orígen de ltu especie&, advertido por el ejcm­
plo de Larnarck no ha tenido la prudencia de de­
tenerse en ese punto, en vez de aventurarse como
Bonnct y Buffo n porel camino de las concepcio­
nes puramente hipotéticas¡ Del mismo modo que
las falsas nociones.de Lamarck en física y en me­
teorología han propor clonado frecuentemente ar-

desaparecen 6 Be desarrollan dísmin uycn ó aumentan de
número. La liebre tiene una clavfcula atronada y perdida en
las carnes, los llumiantos poseen metacarpos rudimenmrios:
el emhrion do la llallona tiene dientes; 101 Anfísbenos pa­
tas ocultas bajo la piel, <¡ue no les sirven do nada; los
apéndices articulados de os Crustáceos, Be modifican tan
pronto en forma do patas COlOn en forma de mandíbulas.

Los diversos grupos rlo los Paquidermos vivientes tienen
cierto punto de contacto con los géneros de los Palaplo­
theriums, do los Pa(O'lotheriums, de Jos Anchilophus,
de IlIs Aeerotheriúms y de los 'Anchith:!riums. Eate
último so aproxima il los solipcdos, LiJ. laguna notada onlro
01 Tupir y elItinoceronte, se ha llenado con 01 Paohino­
lophus, quo se aceren por un Indo ú los Pnloplotheriums
y por el otro á los Lophiodons. Enlre los llinocerontes y
los Suides hay que colocar al HyraootheriUIn y al Lep­
todon gr.ecm, que llena el espacio que exista entro otros
dos grupos.

Eslo último pertenece iI la fauna de l'ikerni, estudiada
por M. Gaudry y cnriquectda con nuevos tipos de transicion
entre especies y géneros basta, entonces circunscritos. El
Palmoreas Liodúmayeri so acerca á los Anlílopos, la,
Gac~las y las Oteas. El Trogocerus arnalthe us e, An­
tllopo por lo, dientes y Cabra por los cuernos. Ahura bien;
los A/I!llopos 01';1/1 ya muy conocidos en la ópoca terciaria,
y las Cabras no han aparecido sino posteriormente.

El P'alcooryx Pallaaii es un rumiante que recuerda al
Oryx por el cráneo y los cuernos, poro cuya dentadura e,
igual á la de los Anulopes, El Palwotragu. Rouennii,
animal extraño, que es imposible do confundir con ningun
otro, ticno UI\ crúueo prolongado, cuernos muy 'parecidos 11
los do los ,\ utilopes, lJoroe.§lán colocarlos al burdo de 1<1

ltar o superior de las drbuas: sus molares son parecidos á
05 del Ciervo y de la Girafa, ~1I occipilal semeJallle al rle
un asno y l ..s extremos de sus có',dilos y de su a¡;ujero oc­
cipilal mueSlr,1 un cuello análogo al de la Girafa.

d Helladotherium Duvernoyi dobo sor clasilicado
entre la Girafa y losAnlílopos; mas (uerle que el Camello,
su esqueleto es mas macizo, su cráneo mas pesado, su~

(¡'lesos mas corlos 11ue los de la Girafa,. ú la que se acerca
p(,r la desigualdOld do los remOd do alrás y de delante Se
asemeja lambien Íl los Anlilopos por sus molanlS y por la~

pr 'porciones de su cuello, y se aparla de ellos por la au­
sencia do cuernos y por la ¡;ran longílud de sus palas de­
lanleras.

Enlre Jos Paquidermos el Sus ';rymantheu5 es inlor­
mediario 'enlre el Sus scrora de las habilaciones lacus­
treas y 01 jav<lli de mascaron del Afríen cenlral. El hip­
parion gracile (orma la trallsicioll entre los ¡'aquidermoE
ordinarios y los Solípedos.

lAS numerosos Ilinncerontes descubiertos por M. Gaudr)
lo han permílido formular on cierto modo el lIrbol genoa­
ló¡;ico de esta familia. Del mismo modoM. Clif ha, señala­
do en la ("dia, Haslodonlcg formando transicíon con el tipl'
de los elefantes. El Machrorodu, cultrideo5 es fMidc
por los miembr'ls, ursldo por los caninos. La Hyrenictil
grmoa lIne 11 los caracléres de la hiena la forma denlari,1
de los mustelidos. La Hymna e~imia es intermediaria on
tre las hienas que conocemos, 1 presenta' una singulal
mezcla do sus caractóres. El Ict.theriumrohusturn CE
vivérrido por los diente~ con .cierloscnractéres de los lIyó­
nidas; do manera qua los lres'grupos de Tivérri¿os, los mus­
t¿lidos y lo, byóllldus 80 relacionan hoy convergiendo cor
la mozcla de los ~aracl6res observados en las trM ospecio~
do Iotitherium, doscubierlas por M. Guudrr. Ya elSr,u­
po do los vivérrid05 'so hallaba ligado por otros grupos in­
termedinrios con 01 de los félides' 1 el de los ursides. De
mismo modo el Melarctus diaphoHu establece el pa­
so enlro los Osos r los Perros. POI úllimo, nlllller03a~
espacios do O,;os enlaz¡¡n on la actualidad el Oso do las ca­
vernas con 0\ Oso oscuro
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(1) Animale. fó.iles y geolog(a de la Atic:l.
(2) Yénso lIu:dey. Del lugar del hombre en la

. nnlurnlezo troduclllo [Jor llally, 18G8 r.. Vog!. Leo-
cionCI loL:e el homLre) lr~dueido por ~lolllinió I!lG8,
lJ~lIy Del traoformigm O 18G9 .

Pundo con~ider~1'5e como ~eg.l~ general. que todo n~evo
(,isil descubierto. es intermedl:ll:lll entre 111'05 y~ conocidos
1.0 mismo sucede con los c lI ~ d l' lI [J e ~ os cu~ter~:lrros compa­
rudos con los quo les h~1I prece(!I~o ó seguido, no sola­
1\101lle 011 Europ:l, sino en la Amerrca y 011 la A.ustralta.
En la (allna IIlÍ0cen:l do. Sansan 1:15, ~1JservaclO~es de
~r. Larlol, han mostrado ~I pos de lrallsl,clOO en casI !odos
lo,; géneros nuevos. aLo mIsmo en ~a India ~l~e en la huro­
pa, .dice M. Gauclry (1), los m~nll(el'l's (oslles presentan
li[Jo~ intermediario,. En I~s H'Pf?hyus, los caractéres
tI,'.\ cahallo eS¡(ln nsociados." los de JavlI1f: el Hyronarcto.
lino los byenid~s á los ursldes, y on algunos proho.~cidianos
"0 nola la transicion delMastodonto a! hJe(~nto ~ . ~Sl 10!i 1'01'­
liles (iÍsiles do los terrenoS secundarIOS, dlco M. l'ennitior,
nus pn recen si:res e:clr~ilOS, no sucedo. e,;lo en genoral por­
11 un presenten cnracléres a~orllla!es! sino carae~óros ropar:
lidos ~clualmonto on su ~ s~:res dlsllntos (2) .1 J~n cuanto a
lus [Jrim~tos los descuhrlmlentos d~ M. tartel, M. Batho­
rel, M. Lunrl, M. Lycll,. M. Gorv;lIs, M. F~ntan,. M. .Du­
r~1I y 111. (raudry, dolnilSn1o 11\0010 que I,as I~Yestl gaclones
do ~1. lIu :l.loy, M. Vogl, M. Owen,.M. (,ratlolot, 111. !l~o­
C~ y 111. Ilally, domueslran quo 11In~u~ grupo zooluglr.o
presenla menos laguu~S y. ofroce una seno do formas enl~­
r.ado! Illas complola y meJo,r graduada, quo el do los 1I1akls
,') I.emuri~nos quo se r?lnc!onan con.los carn(von;s h~sla 01
hombro que (orma 01 lermlno ~uponor delórden; pero quo
110 puedo sor separarlo ~in Il0hllltar todos los principios de
la I~ xinomin,

(1) Lamarok IU vida, SU! investignoiones y .u.
doctrinal, ~or eiamon~.o Itoyor. Revi.ta po.itiva no:"
Tiambro y dlciombre IS.,!:!, onoro y (obrero, mon.o y nbnl
18Ij!!. .

que estos elementos no contienen absolutamente
.rnás que átomos de oxigeno, de hidrógeno, ur
carbono y de ázoe, que el sér organizado toma
del mundo Inor.~án.lco, por aspiracion bajo las
tuerzas ñsico -qtnrmeas, elempeño de resucitar
teorlas abandonadas, para convertirías en base
de hlpótesls nUOVIlS, es retroceder un siglo e:
comrrometerinúlilmente un nombre que port~n­
tos titulos ha llegado á ser, en el terreno de la
ciencia, una verdadera autoridad.

Darwin partedel principio, lleno-de promesa:
para el porvc.mr y generalmente admitido, de la
independencia 'de los elementos anatómicos v
hasta hístolégicos de los séres vivientes. Como
la mayor parte: de nuestros fisiólogos más emi­
nentes , .ve enla célula el punto de partida v la
primera matena .de toda orgarnzacron. Sabido e
que cada célula tiene una vidapropia en virtud dI'
la cual produce otras células, y por-esta facultadde
generación independiente de todos los cIernen o:
constituyentes' del organismo, se forman sucesi .
varnente todos los ,teJidos., todos los órganos dI'
un sér. Hasta aqulDarwin marcha de acuerdo
con la ciencia contemporánea, y nosotros le "P.­

guimos de buen grado.
Pero después continúa solo el camino hácia la

hipótesis en el ·mero hecho de suponer por ('1
efecto de una analogía fundada sobre losnom­
bres de las cosas-más bien que sobre sus relacio­
nes reales, que toda ve: quecada célula tiene la
facultad de reproducir otras células , lo que lodo
el mundo puede ver y demostrar, tambien debe
tener la célula la..facultad de producir gérmenes
de células. Hay en todo esto una falsa nocion del
gérmen que tiende (1 quitarle su carácter de feno­
meno ñsico, real, langible¡ para convcrtirlecn una
especiede entidad metafisica separada de las levr-s
de la rnatcrialidad. .

¡,Qué significn u~ gérmen para un fisió logo? E:-;
ya un organismo visible compuesto de cierto nú­
mero de células VIVIentes, que en circunstancias
dadas conunuan su evolucíon produciendo otras
células, obedeciendo :'t u~a ley lija en cada razu
en ,cua!1 to á sus fases principales: pero vnriahl»
en r.ealldacl enIcada unIdad 1) individ u:llidad 01'­
gán¡ca respecto.de los de~all~s, Si cada C/;I11 la dI'
un .gérmcn h~~sldo ella misma gérmen dc r.l:lula ,
serIa necesarJO:cl:eer que habia gérmenes de g(~I'­
menes,] estos'germenes per:m.aneceI'ÍRn inexpli­
cables, el me~os que no pl'OVInleSen de Olros gl~I'­

menes antel'lores, lo cual sería el cuento dI'
nunca acabar, Un gérmen es pnes el prilllrl'
producto de la organizaciol1' no el pn'nto de pal:-
tida, sino el principio de ella. - .

Es el efr.cto, no l:l cansa, y debe habcl' sido
causado.

Todo el mundo. pnede vel' como una célnl;¡
produce otra ; basta para eso levanlar un milimr.­
tro cuadrado d.e la piel en cualquier pJrle del
cuerpo, y exa~lI1ar -con el microscopio lo que
pasa en la herida. Pero ¡,qni(:n ha visto los g(~ r ~
menes de estas células? Nadie. Son, como l o~
gérmenes de M: Pasteur, invisibles inconcehi­
bIes; y la Pangenesia de Darwin es como la Pans­
permIa de M, Pasteur, una hipótesis que carecr.
de base; es dec,lr, dc un hecho primitivo, real.
probado, auténtiCO,

Si la célula orgánica producida, profluce:í !'u
vezolra~ células, no es por el método que tienen
las gallll'ws para poner los huevos, que solo
s~n gérmenes porque contip-nen una aglomera­
cJOn de células ya organizadas. sino como fa
planta sc form~ del grano y desarroll:\ snccsiva­
menlr. el t:lllo, .las hoj:l!', las llores v los fmlos; y. .

mas ú los adversarios mÍls apas.ionad~s que j.ustos
del autor de la Filoso{11J zo.oló11ca;/, ~81 tamhl~n la
lian enesia de uarwin pequdlcar.I.1 Sil .teorla de
trastormacion de las espeCIes por. sclcccion natu­
ral. Nofaltarán personasque en vista de ella, pe~­
sarán que el mismo cerebro humano no ha podi­
do elaborar lógicamr.nte sobre la basede los he­
ellos conocidos, una doct~lna .tanámplia para t::I.­
zar nuevas vias antr, la ciencra biológica, y SOll31'
una hipótesis imposible "J .conlradlctorla apropó­
sito de los fenómenos part!culares de la herencia.
El nuevolibro deM. DanYIl1 no perderla nada a~n
cuando no tuviese el capItulo sobre 111 pang~nesJa .
Vasto repertorio de daLOS apoyan .la doctrina del
trasforrnismo con argu.mentos sólidos y numero­
sos. Mús lehubiera val1d.ono poner en concepto de
apéndice, una explicaclO.n qu~ no explica nada,
puesto que permanecen inesplicables hechos na­
rurales cuya I'ealid~~ no podemos aprec,IaI' toda­
vía, por la imposihllldad ery que estamos de pro-
tundizar la ley en que estriba. .

Larnarck tuvo la des~racla de ven~r después de
i.avoisicr ú construir ~~brc las envejecidas bases
de Stahl, un sistema llSICO delmundo (1); la mis­
ma acusacion se hará á. Darwin por haberse de­
jado inspirar en pleno sl,glo XIX de la p~llT1gene­
sin de Bonnct y su d~ct! In~ sobre los germénes.
combinada con las IllpO~CSls .de Buífon sobre la
existencia de una m:1lel'la primordtal SUt flelleris
que circula en los sércs vivicntes : porque, en
suma, M. narwln no ha hecho otra c?sa qll~ re­
producir la idea de 13ulfon,. q.u~ hacia pa,:tlr de
lodos los Ül'ganos de un ~l ~l' vivtente. particulas
orgánicas para reprodUCir en ~us descendientes
los mismos tlrgallos. Ahora ble.n; ~I semcJ:l~~es
ti ipótnsis íuoron exel isa 1>.le~ en ücrn po d,c Bu!Ion
v de Bonnet en la actualidad, que la qumuca ha
llesr.ompnesto todos los elementos del oryO'anismo,
y que hn IICI1l0S1rado con la balanza en a mano -
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esto puede explicarse como el témpano de hielo
atrae ú si moléculas de agua para hacer nuevos
témpanos de una misma forma íundarnental. No
es una gcneracion, es una vcgetacion: no ha pro­
ducido nada ni ha creado nada nuevo' se ha <Jpe­
rado pur~ y simplemente un cambio de estado de
la matcru cil'cundanlc, una traslorrnacion de
turr zns v de formas.

Pero ¿en qué van ;i convertirse, segun M, Dar­
w.n, estos g(:rmenes de célula-s, una vez produci­
rlos por la célula matriz c) lilas bien emanados de
ella? Como las partículas orgánicas de Buffon
viajarán sin duda con los fluidos vitales en todo
sér organizado tic célula en célula, de fibra en
fibra, (t través de súlidos y líquidos, marchando
de tal manera que nada les contenga en su ca­
mino. Son menos que {domos, puntos geomé­
tricos quizás, y nada en el mundo físico puede
darnos una idea de ellos.

Es necesario que nuestra imaginacion, sumer­
gi(jndose en lo mas infinitamente pequeño, supla
;'L nuestros ojos. Además, ¿serán tan inteligentes
estos pequeños gérmenes que en vez de dejarse
arrastrar fuera del orgamsrno con todos los de­
tritus de la combustion vital que elimina cons­
tantemente , permanezcan para siempre en él
aglomcrados, multiplicados hasta lo inlinito y
siempre latentes é iuiperccptibles? ¿No darán se­
üales de vida mas que para producir periódica­
mente en cl sér en donde habitan, sea retoños,
sea óvulos normales, ó para reconstruir la pata
quebrada de una salamanquesa ó de un cangrejo,
ó para reproducir el pedazo de piel que suporua­
IIlUS lIaCI~ poco levantado ú fin de observar la re­
produccioi: de la célula por la célula? De manera
que en este último caso no serian las células pró­
ximas las que reproducirian ú las otras de modo
qUl' desapareciese la solución de continuidad
ocasiouuda en nuestro tejido mucoso, sino todos
los pequeños g('nnenes avanzando rt través de
nuestros demás (lrganos, que acudirían en tropel
;', reparar la pequeña leston sufrida en nuestro
('d ilicio orgánico.

En los vejetales ¡) animales de las generaciones
scisipares , estos gérmencs debcriau ser distri­
buidos, bien para producir la retoñacion regular,
¡Iien para completar la unidad destruida del sér
01'~ani7.ado que tuviese necesidad de verse .priva­
do de una de sus partes. Estos gérmenes serian
en esto también los que procurarían raíces á
una estaca de úrhol , asi como nuevos retoños,
1) bienios que procurarian una cabeza y una cola
;1 las dos mitades cortadas de una lombriz. Pero
1:11 los seres superiores sexuados, pul' el contrnrío,
SIIS funciones consistirían casi exclusivamente
(:11 acudir en un gran número Ú los órganos de la
generacion para esperar los U~lOs en el macho y
los otros cn la hembra la ocasron de obrar.

Cada g(~l'Incn emanado de una célula del pri
mogcnitor, disfrutarla dc la propiedad de repro­
.lucir en el descendiente una célula semejante en
todo á aquella en la misma 'parte del mismo órga­
110. Esto es, de la pantograña celular. Un gérmen
salido de una célula, formando la extremidad de
1111 pelo castaño en el padre, produciria una célu­
la perfectamente semejante al fin del mismo pelo,
del mismo color en el hijo; hasta en el mismo pa­
raje, en la misma edad yen el mismo minuto de
:"\\ 'Vida.

No puede uno mellas de preguntarse en vista
dl~ esto si no resultaría algun contlicto entre este
gl~rmen de célula y algun otro gérrnen salido de
11 Ita célula maternal que reclamase el mismo cs­
pa~io, ú la misma hora y al misma rninuto , que

una célula que aspirase á constituir un punto dr
belleza. Muy dilicil es explicar por este medio
como las dif.elrencias sexuale!l \mcden llegar ú re­
producirse, como se necesita e concurso de dos
individuos para crear uno que no es doble, toda
vez que cada célula de este sér único debe pro­
venir de uncontlicto entre dos gérmenes uno
macho y otro hembra, disputúndose el puesto uno
y otro. En el caso en que cada célula del padre v
cada célula de la madre no hubiera enviado s'u
g~rmen ~I f~to,.ó en el que estos gérmenes se hu­
bieran distribuido mal en este; lo que resultaría
seria que el producto, tendrla una parte macho y
otra hembra: cabeza y miembros de hornhre, por
ejemplo, y torso de mujer.

Pero ¿cómo explicar que los hijos se asemeje n
tan incompletamente á sus padres y á veces re­
produzcan los rasgos característicos de sus ante­
pasados mas lejanos? M. Darwin explica esto
manifestando que los gérmenes celulares tienen
la facultad de permanecer en estado latente du­
rante cierto número de generaciones trasmitién­
dose del uno al otro entre los descendientes de
una misma linea. Si esto fuera así, no solo cada
individuo viviente albergada en sí todos los gér­
menes producidos en número infinito durante
toda su vida por todas las células que forman 6
han formado parte de su organismo desde que se
halla en el mundo, sino una parte de los gérme­
nes producidos por todas tas células que porte­
necieron á la séric total de sus antepasados, en
doce ó veinte generaciones anteriores.

En la paloma azul de plumas listadas de ne­
gro, por ejemplo, procedente dc un cruzamiento
entre dos palomas de razas puras, mensajera la
una y polaca la otra, 'los caractéres atávicos de
la paloma torcaz, su orígen comun, serian produ­
cidos por los: gérmenes de células ernanantes de
las plumas de la cola y de las alas de una palo­
ma torcaz que hubiese -vivido en los tiempos de
Akbar Khan; ó que quizás hubiera sido sacrili­
cada para satisfacer el apetito de un Faraón
egipcio. :

Como toda teoría de la gene¡'acion ó de la tras­
Iormacionde los séres organízados, solo es acep­
table á condicionde poder aplicarse á la humani­
dad y de explicar sus orígenes, va individuales ó
YF... especificas, seria necesario aomitir, por ejem­
piJ, que en los representantes vivientes de fa fa­
rmlia de los Barbones pueden circular aún en el
Estado latente, al~unos gérmenes celula{'cs de
Enrique IV, de San LUIS y de Rugo Capeta.
Como muchos Barbones se han enlazado con
mujeres de la casa de Austria ó de otras casas,
imperiales anteriores, cuyos individuos en ticrn­
pos mas antiguos se enlazaron con mujeres pro­
cedentes de la familia de Carla-Magno, Jos grjI'­
menes celulares de este monarca pueden ser tras­
mitidos á todos los príncipes que desde aquella
época han reinado en Europa, con otros gérme­
nes de! los demás orígenes genealógicos con los
que. se ha mezclado su sangre en cada gene­
ración.

De suerte que á los mil millares de gérmenes
producidos por él y en SI rmsmo durante su vida
nabrá que unir en cada individuo humano lo~
millares de millones de gérmenes que le han le­
gado su padre y su madre, creadores ellos mis­
mos de sus propios gérmenes 'Y herederos de los
millones de cuentos de gérmenes que le han sido
trasmitidos por las mas lejanas ramas de SlI do­
ble árbol genealógico.

Ahora bien, de la madre ú los hijos la í rasmi­
sion de esta suma fabulosa de gérmenes, de esta
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cantidad imaginaria de elementos organízanorcs
puede concebirse: pero si es cierto, como todo lo
demuestra, que en el acto generador el padre no
da al hijo mas que algunas sperrnatoroides mi­
croscópicas. ó quizás una sola. en esta sola sper­
matoroidc que va :'i producir el movimiento vital
en la célula .erminativa del ovulo debe quedar
toda esta genealogía.

Al aceptar esta hipótesis se ha dejado dominar
1\1. Darwin, ;) pesar suyo. por influencias íilosófi­
cas de otros tiempos. La pangnnesia nos traslada
{l la física de Epicuro, quien se representa ha las
imágenes de los demás objetos como procedentes
de corpúsculos materiales quc crnanaban los unos
de los otros en número infinito. Nuestros sabios
naturalístns odian en la actualidad á la metafísi­
ca, y hacen mal. Corno no es posible queel espí­
ritu humano pueda privarse de ella, cada vez
fJlH' quiera darse cuenta de un hecho debe nece­
sariarucnte explicarse la ley en virtud ele la cual
sr verifica, conocerle, penetrarle, en ti na pala­
h1':1, salinr el punto do partida sin detenerse en
toda clase de invcsügaciones; pero hay algunos
que se detienen y viven aún con Santo Tomás
11 Aristóteles, cuando el mundo ha pasado por
Kant, II('~cl y Cornte.

Cadasabio naturalista busca una especialidad,
se encastilla, por decirlo asl, en su distrito cienti­
ca, y lo hace de tal manera, que los progresos
que se realizan en los demás ramos de la ciencia
no llegan nunca {\ ngitar su espíritu, á renovar
v {¡ fecundizar en su imaginacion ideas nuevas,
[imitándose {¡ vivir de las que ha concebido yes­
tudiado fintes de encerrarse en su circulo. El
lazo general de las cosas, las explicaciones cono-
cidas se escapan de su alcance, .

Aplicando el análisis pncienteydetallado de las
cosas ó de los objetos, su cerebro funciona difi­
cilmente cuando se necesita sintetizar un conjun-

ro de hechos nuevos ó diversos, y el génio de un
Darwin , después de haber concr-bldoIa gran lry
dI' la trasformac!on de las formas, emite una hi­
pótesis que hace suponer que i~no1'a la ley de
la trasíorrnacion de las fuerzas y que Faraday,
Wurtr, Mayer y otros sábíos son completamente
desconocidos pnra él.

Cárlos Darwin, en su hlpétcsis de la Pangcnc­
sia, se ha dejado dominar completamente I)ur el
concepto de la matería y ha descuidado e de la
fuerza. Toda teorin que aspire {t explicar por una
trasrnision de materia el fenómeno de la hr-rencia,
será falsa porque no puede explicarse sino por
una trasrnision de fuerza y de movimiento, A la
Pangcnesia, podríamos oponer la teoría, Ó si se
quiere, la hipótesisde la dlnarnogenesia, y esto lo
íiariamos si los límites de este prefaciodemasiado
extr.nsoya, no nos obligasen {\ aplazar la tarea.

Bien es verdad que solo {¡ título de simple hi­
potesis es corno presenta Sil teoría de la herencia
Mr. Darwin, y esto es lo que puede servirlo de
escusa. Pero he debido, antes de comenzar á dar
á conocer su obra ~ los lectores, separar clara y
distintamente una hipótesis que no se apoya en
ningún dato positivo, de la sólida é importante
teoría del trasformismo, ron la cual no tiene
ningún lazo lógico, ningún punto de contacto,
que no se deduce de ella, ni es un pnncipio:
y esto lo hemos hecho por rnirdo de que la mala
fé ó la Ignorancia no confundan las inteligencias,
y retarden los progresos que la doctrina del
irasformismo, cada día más autorizada, pueda
hacer en su marcha fecunda , dejando de prrs­
tar el poderoso auxilio que está llamada á dar
á todos los ramos de la biología y de las cien­
cias naturales, como á la fllosofia misma y A las
ciencias morales que de e\la dependen.

CLEMK~CJ: ROYER.
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-- PRÓLOGO. IX-

PREFACIO DE LA PRIMERA EDreJÜN.:

Si, yo creo en la revelacion, pcr~ cu una reve­
lucion permanente del hombre á SI mismo y por
:;i mismo, en una revelacion racional que no es
mas ({lICel resultado de Jos progresosde laciencia,
y de las investigaciones contemporáneas, en una
revelacionsiempre parcialy relativa que se electúa
POI' la adquislcion de nuevas verdades, y mejor
aun, pOI' la eliminacion de antiguos el'¡'OI'CS. Pre­
ciso es confesar que el progreso de la verdad nos
enseña á olvidar tanto como nos obliga á apron­
del', 'j nos enseña á .icgar y á dudar con la mis­
ma frecuencia que á hacer afirmaciones.

Hay épocas, sobre todo, en las (¡ue el espíritu
revelador parece trabajar mas PI'O undamcnte á
nuestras sociedades humanas, sacudirlas y ator­
uientarlas, estas épocas constitn yen el periodo de
gcstacion para las viejas naciones, qne se dispo­
ncn ¡'l dar á luz pueblos jóvenes y vigorosos. La
idca próxima l\' levantarse, permanece escondida
sordamente durante mucho tiempo en el rondo
dc las almas; en el silencio adquiere madurez y'
yendo de una á otra, se afirma y completa rnos­
trándose de repente encamada, por decirlo así,
en una Ó en muchas generaciones, que se consti­
tuyen en órganos individuales suyos. Estas inteli­
gencias son los reveladores, verdaderos focos de
concentracion, en donde se reunen yá dondecon~
ver~en los rayos que parten de todos los centros
vitales de luz intelectual, que componen las, ge­
ucracionos sucesivas; ellos son los pregoneros d,\}
ese inmenso. organismo formado de unidades

!lcnsadoras que se llama humanidad, y que de
as Iormas rudimentarias de la vida en donde en­

CUCIltp su'ol'Í¡i;cn, n~archa, S se eleva cons!ante­
mente. hácia la plenitud delsér , su objeto, y
su fin. ..•. ..' . :.. .. ,

Hay, pues, épocas que podnian llamarse .reve­
!adoras; tales{ueron las de Zeroastro, de Manou
~. de M6\sés en' la antigua Asia; de Orfeo, de

Herrnes, de Minos y de Numa en los primeros
pueblos civilizados de la cuenca mediterránea,.y
con mucho mayor motivo, y con otras tenden­
ciasrepresentan lo mismo las brillantes épocas de
Sanchoniaton y de Salomonenrrelos Cananeos,
de Homero y de Hesíodo en la Jonia y la Pelasgia
heróioa: las de Confuccioy Laueio ilustradoresde
la China; las de Vyasa, Gotarna, Kanadá , Kapila
y Patandjal¡ en la India: las de Thales, PítAgoras,
Sócrates-PIatón, .AristóteleS', Epicuro, Hcrodoro
y Thueidides en las tres Grecias,y las de Lucre-
cío, Plinio, Tito-Lívio y Tácito en Roma. .

Jesucristo, del mismo modo que en otra parte
Sakia-Muni, con el que tanto parecido: tiene,
cierra aquel admirable ciclo. Hoy no puede'exis­
tirun solo escritor que al pasar por delante de él
no canto un himno á la gloria del profeta Galileo,
Ó que al menos no se inclino respetuosamente al
pronunciar su nombre. Lo menos que se puede
hacer es llamarle «hombre incornparable. lI Su
elogio es corno un pasaporte obligado para todo
libro que pretenda ser leido; es una rorrnalidad
que tiene que llenar, todo orador que quiera ser
escuchado, todo profesor que aspiro lÍacsempe­
liar una cátedra. Sabios I : filósofos, moralistas,
jurisconsultos,·todos 'se conforman con esta re­
gla y saludan devotamente á tan grandioso per­
sonaje..Preciso es confesar que es una dlvinidad
cuya gloria se aumenta mas bien.qué disminuye
ámedida que los tiempos desu' apoteosis se ale­
jan, y que el hijo de Nazaret es mucho mas Dios
hoy que 40, fué en su siglo;' ... .
.' Hagamos justicia aun'Ú'lo,s dioses, 'pero solo
justícía y nada mas. Nuestra-Imparcialidad~para
con ellosserá-una -prüeba de la que nos inspiran
los hombr es.

Muchas veces me ha parecido que era. perjudi..·
cia\,ánuestra .l;poca ir á buscar; no el ideal .divi­
nO I sino el, ideal de la: humanidad, hace diez y
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ocho siglos antes dcl nuostro. En el momento c.n do á convertirse en una, metrópoli pontifkal, la
que JCS\\S apaveció, mil años de Yl'o~resos r,~rl- derrota del art'ianismo, último baluarte de la Illo­
dos se sucedieron. Todas las glorias del. cspíntu scfia de la Grecra , fueron la tl'i\lle señal de esta
humano habian, juntas ó una tras otra, ilumina- inmensa Pt'Oscrirclon dclalden ibrey progresiva.
do las ~ellcl'acioncs conteurporñneas con ráfagas Bien es verdad CIue porentoncos una era masó
del gl~rlio Ú con rellejos .menos I!l'lllantcs, p~ro fiea y literaria habla empezado en la Indiacon el
n1:JS duraderos de los sábios estudios. Prcscntia- reinado dc Ylcramaditya y debía continuarse
se ya que la humanid.«l. fatigada de un vuelo tan bajo la conquista musulmana, Desde la era de
rápido tenía que detenerse, y entonces fué cuan- Mahoma hnsla la época de las cruzadas, desde
do el profeta Galileo vino á unir (t los sueños la China al Africa, un inmenso resplandor inundó
orientales algunos preceptos morales que otros el Oriente, extendiendo sus reflejos hasta Es­
habían enseñado hacia tiempo, al menos en lo parla conquistada por los árabes, en tanto que
q\\~ tenian de incontestable, verdadero. justo y las demás partes del mundo se hallaban en las
bueno, teniendo el UTlICO mérito de expresarse tinieblas del sistema imperialista y papal al que
bajo una forma original, simbólica y. POp?l~lr, {l añadía su falal influencia el feudalismo (1).
la cual su elocuencia dio un poder irresistible. L1C\:{ó por fin el pcriodotde la rcsurreccfon, del
Pero el mundo romano. {I trav.'s del cual Sil doc- reuacmucnto, yen él hubo poetas mas 6 menos
irina se difundía I'(lpidatn(~nle, debla morir bien incrédulos como Dante y Ariosto; narradores
pronto, y loque nuestros .... sccxtuerzan ~II consi- que ocultabnn la Iibertad'do.su crítica bajo la li­
dernr como un SigilO de rcgc.ncion provldencial, ccncia de sus cuentos, cómo Bocado 6'Habelais.
no era, por el contrario, mas que un virus mortal Llegaron en seguida sábios excépticos , como
inoculado ell las razas heridas de muerte. Ladoc- Erasrno, Montaigne, Bayle, ocultando hábilmente
trina de .lf'SIIS era una muestra del tiempo en que ia incredulidad ternernrta dc su inteligencia, bajo
vivía; (~':(t un \)':csa~tO de muerte \1:1I'a IO~dlUebl<?s la forma de prudentes coutradicciones: y por úl­
en mcd 10 de os cuales nacra, y cuya cal a debla timo, apnrct:!eron filósofos heréticos. como Va­
pre.ipitar. El mistkismo, en geucral, es para las nini, Telesio, Giordano , Bruno, Carnpanclla y
razas humanas una especie de enfermedad de tantos otros. siempre amenazados de perecer en
agotamiento y languidez: nonde ql1i~'I':l que apa- la hoguera ó en los calabozos, pOI' haber repetido
I'e(:(~ prod\ICC la cncrvucron y la laxitud , con el uravemeutc lo que sus prndecesores se atrevieron
sobrccxcinunicnto de los ;'Inilllos; es, en !in, una adecir con cierta ligereza. Pero al fin y al cabo
pasio[l viciosa de la vejez (!(~ los pueblos, y un llegó In hora dc la emancipacion. Mientras qu»
siutoma constante de decrepitud ,socia!.. ' Copp~l'I1ico, Colon, Galileo, Keppler y Newtou

Así, pues. cuando el mundo hárbaro se insta- rcvelahan cl verdadero sisterua del mundo, Ba­
ló sobr(~ la,; minas del imperio hecho .l4iy U!WS, no con, Descartes, Leibnitz y Locke abrian á la ill­
t'lII'~ la doctrina de Jesus, SIIlO otra rcligion la que tclizencia nuevo y ancho camino. El arte rena­
bajo cl misruo nombre se apOd{T? del mundo pura da ~I mismo tiempo con, todo su esplendor, in­
d~)ll1inarlc y ~ohcl'1lar\c .. ~ bajo ~~ste punto de terprctado por los grandes pintores, los ~randes
vl~la. social, Selll(~.FI~l~e religión V!t1.Ja mas que el arquitectos y los gr'an '~s. mUSlCOS qu~ ennoble­
cnsuauismo evangenco: ~I catolicismo es malo, cían el alma por rnedio'de la cducacion de los
tler~\ el vcr<l~d~ro evungclismo seria peor. sentidos y despertaban-en ella la idea de lo bello,

t ..sta rel'~\i)!l, que no tenia linda ~(~ .comun con sofocada durante tanto tiempo 'por el asceusmo
la cicncra, dell.1il en brevc hacerse s.nllla, l1~cl;a- cristiano. Hubo, no obstante, COIIIO sucede SICnl­
zaba (~I prHlclplO. de !;t e;;peculaclon raclOll~l, pl'C, una rCí'lccion mistica: casi al mismo t.¡empo
l'l.lllll.l t'\ ()rl~I'1l pr~l1lero de t~L1a la vcrct;~d. y SIl1 ;¡pal'ecÍl)ron Luter'o y Calvino; los'anabaptlstas)'
1)1l1b.<11YO. !lO t.ardu en vulga¡'\í'.al' I!t en~ellallZ~ de los jesuitas, una Santa Teresa y un Bohem. SIII
los Iilosofus gl'.II~;';.os. y lasespeculaClOl1CS ~el.Or'lcn- emhar~o, la rcforma rcligiosa se efcctuó en nom­
te S{lIJl'(~ d prlllclplü de las.cosas, comblllandose brc del l¡bl'C exñrnen, YPOl' incompleta 'y mal
1'01' t11~a pal'tccull 10sltlo~otet1los dclos saccrdotes comprendida ({ne hava sido esla libertad preten­
() e~cl'l1J:ls IlPhrcos, y ]lar' otra con los de~arro- dida!;e encendi6 la flO f1uera de Sr.t'vet en Gine­
llos alf'j;lIIe1 I'i nos el el plaloniSlIIO. Pero al conVCI'- br'a,' qllC CIlbrióá InglarerTa de proscripciones
ttr en ~IU~1l1aS sag~'II.L1os lo .que hasla r:ntonc.cs y de cadal~o~. No podia dt~.iar cl¡mncipío di' dar
no hahla :;1110 COIISlder;¡do SIIlU C<?".lU IlIp6.Li~SlS, SIlS verdaderos frntos. Llegó, por' último; el si­
Y:'I lo SUlllO, como tl~ürJas, esta I'CllglO1l IlOllta un ....10 XVIII el sif110 de la revolucion el si f110 re­
ldllJillO Ú !os p~:o~J'('sos posibles de.lO(~a cier.lcia ~ev('.iador pOI' exeelcncia que debi~ descuh¡'ir las
y de lada ¡dosOI10; l'!lC':I'I'i1!Ja el CSI~i1'llU IllgenlOso ideas mOI'ales, de pl'ogreso, de Ilbel'tad, de de­
dc las razas OCcldclllalc? .en un Circulo del. cual recho y de hL1m~nidad, rcyclacion muy superior'
ya .110 ]loC!lan salir, y rJlflctdlaba pOI' espacro de {tIa de la caida ori~inat,;'¡ la de la rcdencion por
qll~l1ce. sl~los lodo pl'ü;;.l'eso. " la gracia y ;t la de la eleccion divinaal'bitral'ia.l!? 7\:1':1lf~n dc esta I'CI¡g\Ull fU~ la cr~stolatr~a La r.evelacion· hnman¡t~ria,' aunque intérmi-
apo~tollcd de los Pa~)los y de los .Iuanes, tan dl- 'tcntfl en cada uno de los puntoS' del globo, se
fercnte de la ductrllla del maeslro. Propagada va realizando contínuamenle,Es como una cor­
P?r un saccrdo~c ignorante, dominador y corrom- ricnte eléctrica que describe sin cesar, con la ra­
pIdo, se.c;(U::l1dI6 .como un velo oscuro sob~e 10 - pidez del rayo, eS[lil"dles infinitas y que reaparece
das.l.as lnleh.ljel.lclas y [luso. el freno de la fe á la en rayos luminosos apenas ha sido interrumpida.
legitIma (~Ul'losldad del ~élllo h!ll!I~IlO, en el mo- La Europa puede decir,con ol'gullo que Idesde
menlo mismo en que !tolJla CIVIlizada quedaba hace tres siglos elcspil'itu revelador la ha elegi­
sepultada bajoelpiéde los invasores bárbarosque, '
110 su pierOll hacel' otra cosa lilas que apoderarsc (1) Como voran los loct~res, la au'iora'deeste pr6lo¡;o
de sus vicios y de sus supel';;liciol1tls, sIn acortal' y tr~ductora do la, obra do ~1..Da'r;lVin,·no !ienon.ada de
á conservar sus grandczas. Bajo cstas dos influen- cal6lica, ni sirluiera de cri~tinria. Para ell3.lá na{urnloza:lo
cias, i~ualntenteinraU3las, la l'evdacioll humani- consliluye .todo. Convione que esto 86 tengapres.onte.'pua
tarin ab;lndonó ú Occidenta y volvióal Asia. podor sacar doblo fruto llo'la'ellSeTlnnza'de este IIbro'y leer

El establecimiento de los jefes del imperio en con pre"enc¡on'~us temerarlas·afirmacion·es,'.. .
Bizancio, el Papa clev¡Ílldose cn llama y aspiran- (N, del .'r.}

CARMENACUÑAPARTAL (UMA)
EDICIÓN TRADUCTOLÓGICA
11

CARMENACUÑAPARTAL (UMA)
EDICIÓN TRADUCTOLÓGICA
   N.E.T. 11. Única nota del traductor español que aparece en todo el texto. En ella previene al lector de las "temerarias afirmaciones" de Clemence Royer. En cuanto al resto de las notas, no se distingue en el texto meta español cuáles son de Charles Darwin y cuáles de la traductora francesa.



Edición Traductológica Digital de Carlos Darwin (1872) Origen de las especies 
por selección natural, ó resumen de las leyes de transformación de los seres organizados. 

Madrid: Imprenta a cargo de Jacobo María Luengo. 
Carmen Acuña Partal. Universidad de Málaga. Proyecto de Investigación I+D 

HUM2004-00721FILO. Ministerio de Educación y Ciencia (2007).

---_.---
PRÓLOGO. XI

de como sualbergue predilecto. Acaso se prepara
en esta vieja parte del rnuurlo , alguna de esas
grandes aflrmuciones sintéticas, que después de
haberse ido elaborando lentamente bajo el no.m­
bre de ñlosoüa en las altas esferas soclales, bajan
de ellas un dia, y tomando el nombre de religión
influyen en las masas populares y las trasforman,
El carácter comun de esas grandes rnantfcstacio­
nes del pensamiento humano que parecen desti­
nadas de era en era á señalar los grados de sus
pl'Ogl'CSOS! es el de reunir en .magnifico conjunto
una doctr ína para el pensamIento sobre la natu .
raleza de las cosas, su origen y su fin, una regla
de conducta para la vida y para las costumbres,
en relación con el ideal de la conciencia contcm­
[Jaranea y con las necesidades de los tiempos, y
por último, principios de política para regularizar'
los derechos de las naciones entre ellas mismas.
como la moral regula los de los individuos, es
decir, que comprnnduu una teología, n~a cosmo­
gonía v una sociología, Ó lo que es lo mismo, que
alJrac~lI la moral, el derecho, la economía y la po­
lítica.

Dificil es citar todos los nombres gloriosos que
desde hace trescientos nños , y sobre todo, des­
de finos del siglo pasado y durante todo el CUl'­
so del presente han colaborado y colabora n con pa­
ciencia y entusiasmo en esta gran obra. Cada un o
de ellos lleva una piedra al ediílcio , cada cual le
enriquece COIl una idea, con un detalle. Muchos
hav que se desvelan por encontrar el plan del
conjunto, estos son los arquitectos; cada uno de
dios prcsr.nta el que ha concebido, delirio de su
imaginacion tal vez, y cuando esto sucede por
falta de equilibrio lógico se derrumba en seguirla.
Es necesario que así sea para que con los mismos
materiales pueda reconstruirse inmediatamente
otro edilicio mas perfecto y mejor adaptado á las
aspiraciones de la 11 umanidarl.

Pero á pesar ~I~ estas destrucciones y estas re­
«onstrucciones inccsantes , la obra general avan­
za. Aparécese á la irnaginacion como una ciudad
en donde las casas y los palacios se renuevan y
se embellecen continuarnente : cuyas calles se
varian: cuyos barrios se regularizan para al'\110­
nizarlos con el plan primitivo. En la gran ciudad
de la ciencta humana rodas los obreros sin cono­
cer el plan definitivo de la ohra, labran cada cual
scpnrndamento su piedra y acontece que aun
cuando no Sl~ hayan puesto de acuerdo. respecto
de las medidas, al colocar las piedras se nota con
asomhro que parecen lIahel' sido talladas con un
mismo C01tlp{IS. Esto consiste en que todos avan­
zan guiados por un instinto segúro, por un amor
igual {l la verdad, y en t111e todos en su arte tie­
nen una regla cornun: e método de induccion
baconiano, la duda filosófica cartesiana y una li­
bertad completa de toda prcocupacion. un aban­
dono ahsolutode toda idea preconcebida, de toda
ley no demostrarla, de todo dogma impuesto por
la autoridad, no por la conviccion. Ninguna too­
ria es admitida hasta haber sido depurada y
acrisolada pOI' la experiencia, lo que permite que
puedan expresarse las ideas mas atrevidas, las
concepciones mas avenluradas, los proyectos mas
exagerados.

En esto es en lo que nuestra época reveladora
difiere /.'sellcinlmentc de I~~ épocas que le han
precedido. Los' pueblos de Asia y hasta los filó­
sofos griegos instruirlos ensu escuela imaginaban
la verdad al paso que ~n nuestros dlaS se la ob­
serva, Hov se bnsca á la naturaleza, se la ve obrar
y se la sorprende en todos' sllsac.tos.~ Ló único
raro y difícil es comprenderla bien, es desCifrar

el sentido do los sir.nos con írccuencia incohe­
rentes que entrega ,1 nuestrn lnterpretaclon, como
los fragmentos dlspersos do una lnscrlpcion de la
que á veces ni conocemos siquiera el idioma
en que está formulada! I Por eso son muchos los
que se equivocan; por.eso entre las piedras tra­
hajadas por un granríúmero de obreros, haymu­
chus que es necesario desechar, ó por lo menos
modificar para que puedan ser colocadas en su
puesto. Pero no puede menos de causar asombro
el oír hablar hasta en los antiguos f6rmuladores
de hipótesis de-Oriente-y Grecia, de leyes, prin­
cipios generales y teorías sobre la naturaleza de
las cosas , que nuestra ciencia moderna, mas
prudente y mas lenta en su marcha,' no ha podido
corroborar, y que por; un impulso. de genio casi
divino, aquellos' filósofos profetas concibieron
antes de todo experimento y de toda observacion
al menos, por electo de uña síntesis ríípida de la
ohservacion y la experiencia universales,

La antigüedad nos ofrece sobre casi todos los
problemas, dos soluciones mas ó menos contra­
dictorias, tres ócuatro' á veces, cuando las cuestio­
nes mas complejas permiten dividir las tésís ló­
gicas que encierran, y entre esas soluciones pro­
puestasdesde hace tanto tiempo, tiene que eleg ir
la ciencia moderna. La teoría de las ondulaciorics
luminosas.' por ejemplo, sé halla consignada en
'la física de Kapila, como la de la ernision en 1;1
de Lúcrecio. Pitágoras y sus discípulos se antici­
paran á Coppérníco suponiendo el movimiento
de la tierra al rededor del sol, al mismo tiempo
que la granescuela de Atenas hacia de nuestro
planeta el centro inmóvil del mundo, Una de las
cuestiones mas controvertidas en la antigüedad
es la del origen y naturaleza de las formas ,01'­
~ánieas, cuestlon que la obra de M, Darwin sohre
EL ORIGEN DE LAS ESPECIES, cuya traducción ofrezco
al público, está llamada á resolver-definitivamente.

El oscuro problema de la creaéiondirlos séres
vivientes se halla llmítado, mas bien que resuel­
to, bajo mil formas mas-ó menosmlstícas en
esas informes compilaciones de ideas veneradas
y adoradas-unas veces, despreciarlas ó maldeci­
das otras, que se llaman los Vedas; el Zend­
Avesta y la Biblia. Sin embargo, todas las solu­
crones so resumensiempre en dos tipos: todos
los séres vivíentesson. producidos por efecto dr­
una generación mús: ó menos regular los unos
por los otros, y. proceden de una primera forma
única, ó bien cada forma específica ha sido indo­
pendienternente creada por una divinidad ó po­
tcncia sobrenatural. Frecuentemente se combi­
nan estas dos soluciones en un eclecticismo ó en
un sincretismo masó menqs hábil y lógico, pero
en el uno yen el otro domina lo sobreriatural.

La nocion de la especie nace del principío de
las creaciones directas como una entidad fija"
definida; las [armas ¡ orgánicas son inmutables
como Dios mismo; Maqui las ideas generales ó
categorías'· de los pensamientos del Creador, A
todo esto se añade necesariamente la idea de un

Ilecado original para todos los séres que' no rea .
izan su ideal. Tal es.la doctrina de Platón, á la

que se se han 'afiliado todas las sectas cristianas
encontrándose muy esplicitamente apoyada en el
Cénesis la idea de.la creación directa de' las es­
pecies organizadas, latljeza de sus formas y has­
ta de sus nombres,. Y" en 'rarticular el dogma dp.I
pecado, que constituye e fundamento del cris­
tlamsmo.

Por el contrario, delprincipiode la formacion
rle los séresvivientes ¡por.causas secundarias, se
deduce, con la idea de :su evolucion ascendente y
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nrogresiva, la de su mutabilidad continua, Los
iud ívid uos son enronccs las únicas realidades, las
ún icas entidades sustanciales; laespecie no es mas
que una categoría Ilígica sin realidad; es un con­
junto contingente de atributos que nada tienen de
esencial conlos individuosenquienes se maniñes­
tanyquc son variablesen cada unode ellos de cada
generacionsucesiva. Esta doctrina. complctamen­
te naturalista. no ha sitioconocida en laantigüedad
sino I1rcscuticta pOI' algunos filósofos empíricos,
tales corno Kapila, Aristóteles y Lucrecio; bien es
verdad que es esencial, heterodoxa (l inconcilia­
ble, no solamente con los textos del Antiguo Tes­
lamento hebreo, sino con los dogmas del Testa­
mento griego.

De este modo podemos explicamos el interés
que han demostrado los teólogos escol~'tslicos

en defender el realismo sustancial de los uni­
versales. En la cuestión tan controvertida del ori­
~ell '! de la n.uu raleza de las ideas se ha creído
(k~,tc(·.rLadal\tenLc no ver mas l\.un una inútil
disputa indiferente pOI' ::ií misma al orden del
inundo. Esta cuestión era cuestlon vital para cl
cristianismo, era la piedra fundamental de la 01'­
todoxia: una vez removida, todo el edificio podía
desplomarse. Y si no hubiera sido así, no habría
habido ~an crecido número de pcrStJllus ilustra­
das dedicadas ú estudiar y ú defender esta cucs­
tiou. Para ello estaba en juego el fanatismo, la
pasíollrcligiosa, la mas violenta de las pasiones;
y esto Iué causa de que semejante cuestión lle­
gase;'1 ser tan viva, tan duradera ytan peligrosa,
llubo épocasen las cualesscj ugaba la vida elqueso
atrevía;', declararse nominalista; Abelardo y otros
ll\UC~l.OS, aprendieron esta verdad á expr.llsas su­
ya, Sin lasamenazas .de la hoguera, sin la exco­
11I U111.0n, s!n los medíos coercitivos con que la
I~les,a sa hia armar el brazo secular cuando se
.rataha d0 deíeuder sus dogmas, la lógica hubie­
ra destruido lodos esos sofismas idealistas. No
faltan hoy tampoco santos doctores que sienten
en el alma no poder emplear los mismos medios
p~ra P?ncr término, con ventaja suya, {¡ todas las
discusiones, y exterminar á los que se permiten
descubrir en la naturaleza hechos que aseguran
el triunfo definitivo del nominalismo.

La controversia no ha concluido aun; 110 ha
hecho más que cambiar de nombre y de terreno,
Existe mas ardiente que nunca, sobre todo r-n las
cuestiones pricticas , morales y políticas, El no­
minalismo ha escrito en su bandera: «individua­
lismo y progreso pOI' la íibertad.» El realismo,
p~)r el contrario, quiere una autoridad poderosa,
ilimitada, sofocando al hombre en todas las ma­
uitcstacioncs de su sér, para mantenerle en los lí­
mitos de un socialismo ya ger~rquico, ya iguala­
lorlO,.pero siempre inmóvil como la noción de la
especIe en la doctrina de las ideas prototipicas de
Pl:t1011. ¡,Qué es, despucs de todo, Platon sino el
prit.ne.ro, el lllas s~bio, el mas agrild~bl~ de los
suclallstas COlllU nistas? lo Qué(:5 en cl fondoel cris­
lianismo sino esto mismo'?

.¿Qué ha sido en prineipio sino una secta ese
llJa~Jll CUj'llS I~lesias Ó oongl'cgacionüs esp,Il'cidas
luvJeron. pOI' dO~Ill,a la igualdad y" la comunidad
d~ los bienes? ¿Que ha Sido lilas tardc el catoli­
ClslIlo.romano; qué es hoy sino el apoyo de lagc­
rarqu.la feudal ó monárqnica'! Si la. nocíoll dc la
espllCIC es ulta idea divilla que todos los indivi­
duos deben realizar, ':i si, por otra parte, se ha de­
moslrado quc clllso Ilimitado desu libertad tien­
de ?on fre~uencia á alejados de este prototIpo.,
sena .nn bien y hasla una nccesidad, l'cstl'ingir
esta ltbertad y sacrifical' consllmtcmcnte las uni-

dades individuales á la ¡;{ran unidad especifica Ó
sOCIal. Ahora bicn; la doctrina dcl nominalismo
y del individualismo mas absoluto es la auscn­
cía de tod~ idea ó ideal prototípico,'es.la tendcn ~
cia de la lihertad natural á establecer constante­
mente divergencias en los caractéres específicos
Yari~ndo Ó individualizando las formas; y esto es
precisamente lo que Carlos Darwín demuestra en
su notable libro. sobre el Orir,en de las especies.

Cuando vió laluz.en Inglaterra esta obra, pro­
dujo gran sensacíon.Bu autor fué injuriado, re­
cihié toda clase de ataques, Iué objeto de gran­
des burlas; poro estas críticas tan dañosas en la
apariencia, no eran en el.fondo mas que temores
mal disimulados, que sallan de las cátedras de la
ortodoxia, de sus tribunas Ó de sus periódicos.

Los t~ólo~os saben muy bien que para que la
hitmanidad haya 'pecado en Adan es necesario
que sea un~ entidad colectiva; para ser redimida
por el méritode uno solo, como para haber sido
maldecida por-la culpa de uno solo, es necesario
que tenga además de la vida individual de cada
sér' una vida especifica en cierto modo sustancial,
bien definida yexactamcntc limitada, sin lazo
genealóf1ico con ninguna especie antecedente.
Ahol'a bien; la teoría de M. Darwin es incompati­
ble con esta nocion, y hé aquí porque su libro, de
un,carácter eminente pacífico, ha sido, es y será
objeto de los mayores ataques del gran partido
inmovilista y cristiano, todavía numeroso en las
naciones europeas; pero de la misma manera
será un arma poderosa en las manos del partido
líberai.y progresista,

Hay, sin embargo, espíritus muy liberales que
se creen sinceramente cristianos: séame permití­
do decirles que si lo son, es pOI' efecto de una in­
consecucncta, de una heregla evidente é incon­
ciliable con el punto de partida de sq doctrina, y
con los textos sobre que descansa. Se que la ma­
yor' pal'L~ do losí socialistas igualitarios , pOI' una
contradicion deiotro género, rechazan cl título de
cristia nos, por.mas que el cristianismo sea esen­
cialmente igualitario y comunista (1), Llegarla á
ser hasta subersivo si ~Q tomasen al pié de la le­
ira algunos documentos, tales como el Sermón
en la montaña: Ó el Cantico de, Maria á Isabel y
algunos otros (2), pero no es nada mas que libe­
ral: y la idea del pecado es la negación absoluta
de la idea del pr0i::reso, como la idea de la gracia
arbitraria es cbntradictoria ú la da una justicia
rornuueradora. I

El clero, mejor dicho, los cleros de todas las
Iglesias, pretenden noser enemigos de la ciencia.
Si E.e diera crédito á sus palabras, hasta la protc­
gcnan con tal de que consintiese en vivir como
dócil esclava en los limites que ellos la trazasen.
Esto consiste en: que les molesta tener que empe­
zar de nuevo su tarea exegética, siempre que un
Galileo, un Newtonó un Cuvier aparecen dispues­
tos á oponerse á sus inLcI'pretaelOnes, instruidos
por la experiencia; toda vc? que no hay una sola
conquista del espíritu humano que no hayaatacadú
á ~ll dominio, un, dcs~ubrirniento que no 113ya
abIerto h~echa en su slstema...Roma hizo lo que
la C~)l1yema entregando. ¡\Gultleo á la lnquisiclOn
el sistema de Coppérmco, una vez demostrado,
cambiaba aL hombre de puesto en el delo lo mis­
mo inte lectual qlle materialmente.

Por eso es natural que M.Darwin, asombrado

(1) Actal.de rql,¡\pó~tolel, cap, 11, V. H-l:>; ca­
pllulolV• .v 3l-:)7,; cap. y,. V. U-J.

(2) Mi\tíal. cap_,V,'VlUarco3, cap. X,Y 21-!1'i;!7-31.
LUCllS, capf1ulo I,'Y.lll-:S3¡ cap. VI. V. !1-11S;clIp. XII,
Y:U-1!1, ~ . ~ ~
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pender ülosataques do nn partido que lucha pOI'
sobrevivirseúsí mismo y recoger con valentía el
guante que arroja en un accesode desesperacion
impotenle.t'I'al es el motivoque me ha impulsado
á escribir este largo preracío. Ituego al lector que
tenga paciencia para leerle hasta el final.
. No es solo: el, cristianismo ortodoxo la única

doctrina teélogo-cosmogénlca que está en abierta
oposiclon con la teoría" de M; Darwín. Muchos
sistemas filoséñcos.elaborados 'en Francia y AIr.­
manía \ sin -óbservaclon tde .la realidad de los
hechos, están en desacuerdo con la idca de una
trasformacion lenta de las formas especificas.

Descartes.: por ejemplo, abriendo un abismo
entre el hombre y los animales, ú los que solo
consideraba como máquinas sin llhertad, niega
irnpllcitamente el principio sobre que reposa la
teoría' del sábio naturalista Inglés, .puesto que.
segun M. Darwin, el libre uso que de sus faculta­
des vitales (y mentales hace cada individuo en su
lucha constante contra la necesidad y sus leyes.
es el que determina la metatnúrfosls lentamente .
progresiva-de I~s especies y el que sucesiva­
mente produce formas mas y mas complicadas,
ganando en' petfeccion y llegando por último,
hasta el hombre, último término de la série. El
espízonismo, aunque mas consecuente, porquc
considera al hombre como un autómata sin li­
bcrtad, absorbe demasiado completamente al in­
dividuo en su ~ran Todo para permitirle un des­
arrollo que en SI nada tiene de fatal ni de absolu­
tamente necesario', Kant y sus discipnlos son
menos hostiles á la evolucion progresiva de los
individuos, únicas realidades que reconocencomo
probadas, al menos bajo el punto de vista de vo­
luntades que obran. La realidad objetiva de líl~

categorlas slmples y abstractas, ~uesta en du­
da, si' no.formalmente: negada, Implica la nn­
gacíon ó la: duda respecto de las categoríns com­
puestas .y;concretas' que se llaman especies.
El yo hereda en .el idealismo subjeti"O la parle ([('
realidad que pierde el todo: esto es caer de un ex­
tremo en otro. Pero -sí por casualidad el todo no
se compusiese mas que de un número inlinito dI.'
yos; sujetos: por cada uno de' ellos; objetos lo:'
unos por 10$ otros limitándose á' si mismos, los
dos sistemas llegarjant't ser verdaderos y hasta ¡'¡
reconciliarse, Esta doctrina del yo~ creador df'
todo, que Fichte ha elevado á 811 mas alta cxprc-
sion en su sistema poderosamente Individualista.
es la mas favorable de todas ála teoría de la evo­
lucion progresiva de las especies por el libre des-
arrollo de los individuos, aunque este pensador
mas original y mas ardiente que profundo no se
ha dignado extender su principio hasla los sércs
inferiores de la gran escala orgánica. La filosofía
de la identidad, de Schelling, no es hostil por su
punto de partida á la idea de una evolucion li­
bremente progresiva de los seres: pero sus desar­
rollos bajo la acclon de la polaridad en la natura­
leza, y otras muchas analogías aventuradas no
pueden ser-considerados hOYILIas que como la no­
vela de una'imagínacíon brlllante. Por último, si
la escuela de Hegel en su ülosofla de la historia
-y de la naturaleza 'adopta elprindpio. del, pro-
greso indefinido de los séres simples á Itls sércs
com~uestos m,as perf:cctos, se c~>ntradicc ? ~ i
propIa ·al resu'Cltar las Ideas plat6rJJcas que balO el
1I0mbrevago de flOcione8 no son realmente Hlas
que "crdaderostlpos especificas inmóviles, si nu
increados. Ysi la série 'total de las nociones hc­
gelianas~esi)rogresiva, si con auxilio de un nne­
va sistema lógIco no puede seguir su e"olucion,
ma~- y ,mas ·sintética, sabido es por qué medio

al verse objeto de tantas agresiones, protes.te que
Sil sistema no es en modo alguno. contrarie á la
idea divina, y se apoya en los tesumomos de los
teólogos protestantes que de cuando en cuando
se atreven Ú salir-del camino trillado de la orto­
doxia, sin tener conciencia de la heregla que co­
meten. Poco importa en general á los sacerdotes
ó á los doctores de I1n culto ó de una rellglon
cualquiera, á la mayor parle de los intérpretes de
las diferentes sectas cristólatras, que se crea en
Dios, si los ~ue creen, no creen, como ollas quie­
ren por medio de sus predicaciones. La prueba de
ello es que no hall pcrdonadonnnca á .T..l, Bous­
seau su Profesio«de {é. df./ Vicario ,~flboyano. Ahora
bien; seria completamente inútil ocultar que la
teoría de M. Darwin, pOI' muy piadosa que p\!~da
ser, es irremediablemente herética; tan herética
corno la teoría de Lyell, que suprime el diluvio
unívcrsal: tan herética como la de Newton y las
leyes de Keppler, que niegan á las estrellas la fa­
cultad de variar de camino para ~uíar ú los ma­
gos al portal de Belenencontraposícion del moví­
mlento del cielo, y que no consiente {¡ Josué el
poder de detener' la tierra y el sol para aca­
bar la batalla. Por fortuna los poderes religiosos
no disponen en la actualidad, como antiguamen­
te, de los rigores de la mano secular, y me es
permitido hacer aquí estas confesiones sin poner
en peligro la vida del autor del Orígen de los es­
pec!es. , . '

Pero si carecen de la fuerza, sus medios de ata­
que son poderosos; emplean ladas las armas que
uenen á Sil disposicion. Cuéntasc que hallándose
reunida en Oxtord la Sociedad del Proqreso de les
ciencias, el obispo de aquella ciudad, cuyo celo
ortodoxo es conocido, careciendo de argumentos
sérios quiso emplear el ridiculo contra la teoría
de la traslormacion de las especies, Eligi<J como
punto de ataque una de sus consecuencias, es de­
cir, la idea de que la humanidad pudiese deseen­
derde algun cuadrumano, y se ensañó contra esta
.ésis empleando una sátíra muy graciosa, muy
elocuente quizás, pero poco caniauva , dando lu­
gar ú la respuesta del profesor Huxley, quien le
dijo: «Milord: Si yo tuviera que elegir (¡ mi padre
entre un mono cualquiera y un hombre capaz de
empicar' su gran sabiduría y su elocuencia en
burlarse de los que consagran su vida {t los pro­
gresos de la verdad, preferida ser hijo del hu­
milde mono.•

1<:11 cuanto ú M. Darwin, no emplea la menor
agresión en su manera de argumentar, Que los
obispos anglicanos se ocupen de sus oiocesís
como él se ocupa de la suya; que estudien las T1e­
cesidades físicas y morales de los que se hallan
bajo su tutela con la paciencia que M. Darwin
desplcga en su invcstigacion perseverante de las
leyes de la vida; que procuren establecer la ver­
dad de sus dogmas con el mismo cuidado religio­
so que Darwin emplea para asegurarse de la ver­
dad delos hechos que él enuncia, y todo marcha­
n't á las mil maravillas.

Tenia gran interés en explicar aquí con toda la
extension necesaria, la causa de la viva oposí­
cion y de las malévolas críticas de que ha sido,
objeto el libro de M,Darwin, desde el momento
de su publicacion en Inglaterra y en Alemania,
donde el s~bio paleontÓlogo Bronn se apresuro
á traducirla. Un verdadero griterio se levanta
siempre contra cualquiera que, dominado por
un espírilu de independencia, intenta separal'se
alguna vez del cammo trillado. Pero .por10mis·-;
mo, los c1isci pulas de la Tazan y los amigos'de la'
ciencia debcndefender á la una y ú la otra, TCS- .

CARMENACUÑAPARTAL (UMA)
EDICIÓN TRADUCTOLÓGICA
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CARMENACUÑAPARTAL (UMA)
EDICIÓN TRADUCTOLÓGICA
   N.E.T. 13.  Referencia de C. Royer al traductor alemán Bronn.
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XIV B1BLlOTECo\ SOCIAL, IIISTOIlICA y F'IWSOFICA,

¡Ir:'l clico ('sla~ noclones idealespasande la~ unas l\
as otras para realizarse sucesivamente. De modo

que el sistema !le pierde tanto en las nubes de la
ahstracciun y de 111:; ~encn¡\ izaciones meraflslcas,
qlle !lOS apúta de la tierra y no~ hace perder do
vista la realidad concreta y VIVII'nte que solo
f~\I~tirá siempre en lo particular, en lo Indivi­
dual.

En suma, la tecria de i'tl. Darwin K07.ar:'l de
poco luvor' para con los cspecuiadores de allende
d /lllill, al menos para aquellos lluO aún c!!t~n
1i~ados COII el gran movimiento tllosétlco de la
prunera mitad del sll(lo; pero en cambio hallará
eco en las sáhias escuelas de los natural istn~ ob­
xervadcrcx tan ü-rvícntcs que cuenta Alemania.
Contará con el apoyo de toda la ciencia expe­
l'i/!lental europea l/un constituye hoy la ¡doria de
la 111 os 110m 111 es de cmincnte :\1\ lddllr1a. En vC1. de
d('l'Í1' como IIe¡..:el:-tanto peor \mra los hechos.e­
estos fil6sofos dr~ la naturaleza os interrogan con
una conciencia escrupulosa y se unen por este
l~all1illO :'t la escuela cmpirica nacida en lnglnter­
ra COIl Loche y continuada en Francia por Con­
dillac y todos los enciclopcdislas. rnirá ndolos
como la rc~'a mas infalible de toda verdad. como
(" plintode partida de toda espcculacion racional.
IlO siendo para ellos el entendimiento sino un
sentido mas para ohservar mejor y para corn-
1't'f'IHJer los hechos indicados. •

Inútil es decir que casi todos los adversarios de
la tcorin de M, liarwin se han limitado á re­
I'ctir los manoseados argumentos contra la aven­
turada Ilcro atrevida teoría de Lamarck , quien
ins!)irÓ os luismos ntaques , aunque s~ vi('. ohli­
~a( o Ú emplear menos poderosos medios de de­
fensa, Bien se ve que es una teoría que á todas
luces contienc la tl'adicion del ~ran movimiento
lilosúfico del slp;lo X \'11 1. Es imposible que no
lrai~a Ú líl mcmoria las ralallras de Diderot: .Si
la f(~ nll \10S enscíiílse que los animales Iian salido
de las !llanos del CrC'ador lales como los vemos,
sr fuera permitido tener la menor certidumbre
sobre su principio y su !in, el filósofo ahan dona­
do ú sus conjetlll'as. ¿no podria suroner que el
:1 nillIa1 tiene pn ra siempre sus elementos parti­
cular('s espíll'cidos y confundidos enla masa de la
materia, que estos elementos se han reunido por­
que era posible que :Jsi se verificase, que el cm­
In'ion formado con estos elementos ha pasado
pOI' \lna infinidad de or~ílni7.aciones y de dcsar­
I'ollos, y que 1Ia tenido J)or sucesion del movi­
l\lí('IlIO, de la sensihllida ,de las ideas, de la re­
11exion, de la conciencia, de los sentimientos, de

,las pasiuncs, de los si~nos. de lo!! gestos de los
sonidos arl iculados, un len~ua.ie. leyes. ciencias
l' artes'!..
, Preciso es, pucs, esperar que semejante teoria,
ICIl~íl que luchar vigorosamenle contra el CS!liri­
Illalismo ecléctico y sentimental qve desde lace
sesenta aiios rC'unc unos á 01 ros Jos antiguos res­
los del doctrinalismo cartC'siano, escolústico y
<;Iúsico, como si el porvenir no necesitase del
pasado para buscar la norma de su fundamento.
Por lo dem~s, el espiritualismo no ha sido ni es
mas que una .reacclot\ útil contra las exageracio­
nes igllorlllltes de un principio justo en hl; pcro
explicado de una Illanel'R incompleta y mal com­
prend ido, y csta reaccion rué inau~urada en
Francia por Mad. de StaeJ. Tiempo es )"8 de con­
tener su Impetu y dr. dar impulso ft las corrientes
r.n sentido contrario, La obra de 1\1. Darwln nyu­
dal'ú poderosnlllellte para conseg;lÍr este objeto,
porque en la época á '1 ue hemos llegado, Acada
SislCIlHl se le exigen sus pruebas, y las pruebas

de la teoría de M, Dnrwln están demostradas po r
la ml~ml\ nntúraleza.

E'\~yl(hmte quo muchos do los advcrsaríos de
llarwln no conocen IlU obra y que 1" mayor [Y-lrlr.
d~ l~r6"('tDerilll"Ilt'l~ y francesesquo hall ha ilado
de ella, han sldo, voluntarla Ó Inconscientemente.
los ecos prcjl~1."ndo~ stn fundamento, Ó Iu~ f'lrl-::l­
nos de una oposlcton inleretollllll l aisternáticn.
Por dcsgrncla, nuestros ArlIlUlrC05 modernos 11(1
Icen ¡mrajll7.l(ar nnn obra mns que ~I indio'; ;q~­
nas 111 recorren dos Ó Irf'1l CJll'ltlllOl4, y ñ Yl'CC.'1

11M 6 dUII p:1l(llInll para examinar 01 estl!o, y 1'\ el
('1 estllo no les lll(nlda. el fondo de la obra I~ e!l
desde luego amlpáuco. ¡Hay tanto que leer! PS

la escusa que dan corno aIlO\'0 tic IIU juicio. Ade­
más, como tienen el precetÍentc de haber leido
volúmenes y mas volúmenes en Josque, al rabo
de una lluvia de palahras no hall encontrado
ideas nuevas y fecundas, cuando por casualldad
cae en sus manos una obra de mérito. se C:\ pOJW

á pagar el hastío que han causado en los jueces
las anteriores.

M. Darwlu ha podido equivocarse; el índice dr:
su libro no da una idea exacta. sino nJlIV incorn­
pleta del conjunto de su sistema: IlIJ es. COIIIO S('­
rin de desear, un nn{disl~ de su obra. sino l'I'al­
mente una !\f~l'Ín de títulos que no tienen valor
mas que para at¡tlf'llt!ls que la conocen va ít fOll­
do. Las leyes principale»que desarrolla con tanta
claridad. son tlesígnada.'\ con términos nuevos
y desconocidos para la mayor parte de lo:; lec­
lores. Su primer capítulo no habla 0131\ qua de los
ganndrros y de su:; productos, cuestiones que ni
los escritores ni los mismos s~ bias se dignan pro­
fundizar: esto consiste en que unos v otros pre­
ílcren estudiar la naturaleza bajo un punto de
vista mas seductor, (¡ sorprender lIUg sccrp.tos, por
ejemplo, entre las vacas y los carneros que Se
multIplican exponttlficamente, si asi puede de­
cirse, en nuestros climlls. ¡':n/In, la introduccion
de la obra es poco explícita. En vez de uno de
esos pomposos prefacio~ donde I~ autores se re­
~erVl\I\, siempre frases retumbantes y hasta en­
comios personalel\, M. Darwin hace preceder
su obra de un sencillo bosquejo histórico, en
el que se esfuerza para denJOstrar que no ha
encontrado 'nada nuevo, y que desde hace cin­
C~lenla ~Ji05 otros mucl:os hall dicho lo (fue rl re­
r,lte, CUIdándose muy poco de probar o. En un
s glo t.an clmrlatan como el present.e, esto ser:'
tener poca hhhilidad; pero ¿pod~ vltuperárselt
por ello? .

La prensaperiodlstica de 11l~lalerrn '! sobr~ LO­
do de Francia, llama la ntenclon mas biell por el
brillante estilo tic SUl\ criticas que por la justicia
que en ellas resalta. En esto hay que convenir, así
como cn que los alemanes tienen en cierto modo
razon al afirmar que el periodismo en los pni:w~s
que acabamos de mendonnr pudiera ser un poco
mas s:'lblo, mas especial, lmles de permitirse con­
denar, sin apC'lacion. los libros que tratan exclu··
sivamente de la ciencia, y sobre lodo de una de
sus partlcnlaridadc..'\. .

Por lo menos sorprende, por ejemplo, ver con­
lundir la Icaria de M. Darwin sobre el origen de
las especIes,; con la el/estíon de las gcneracione~l
cxpontáncas, principalmente cuando se trata de
profesores 8~bios reconocidos que se hacen cul­
pables por semejante JI~ert'7.a. Esto hace pensar
muchas v('ces que tales criticas ccnsul1ln la oblf\
de que hnblah. mas hien que por lo que la han
estudindo, po,r Jo que han oldodeclr de ella.

Pero convcn~amos en que M. Cárlos Darwin.
"0 solamente tlcne que luchar contra la paslon
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rr.lI~¡o~II, contra la prensa ultramontana ó purl­
tnna, 1111 c)lWlnO. y contra los d~dcne!l rldlr.u(o!l
tic la (Hnorandn y de las pr('oclllmclon~, 51 no
qun tlcne tnmblcn en contra suyn n rutlna r.I~n­
Idl(:<1. 1':1 slstnrnn dr. M. Darwln C~ contrario ~ la
trndlcion llnrnndn cláslcn entre los nnlurnJllIlRlIi
porque la cleucia tnmbir-n lleno en la acrunlblnd
una especie de ertodoxln. tnn relosn é lntrnnsl­
gellte COIllO la religio~lI. Aquella pretende apo­
yarso en lo~ ~n1nd(!:i autores, corno la rcílgfon 80
apoya cn sns reveladores lntallhles y se reserva
r privlle¡.;io dr~ consldernr SlIlI opln lonel' como
otros tantos axiomas probados, 1I111 perrnltlr que
:ir. pOll~all en dudn un solo Instante. K~ una es­
pecie de rnotodismo clentltlco no menos obstlna­
do en SWi textos que el metodlsmo protestante en
los suyos y tan c1o~In:,¡[lca como el cntollclsmo
romano apoyado 1~/1 la teoría de San Agusiln y
¡Je los COllr.iJ¡O~ . l~~tos sectarlos de la nnwrnll.:7.JJ,
admitiendo como detlnltlvamente probado lodo
lo que ellos creen, no pueden menos de acusar
por esta ruzon, lo mismo á M. Darwin que ú cual­
quicr otro innovador, de no apoyarse mas que en
ltipúte~is.

Ninguno, por lo tanto, me parece niénos aven­
turado en sus teorías queM. Darwin. Es un sabio
erudito y un observador per:!evernnte de la natu­
raleza que conoce, no bajo una de sus fases sino
en su aspecro ~cncl'u 1, Y su curso de observa­
cion es ya bastante largo. par'a que la mayor par­
wdesus cI'jtieos no puedan oponcrle un corwci­
miento tan profnlldo de la:; grandes leye's de la
vida, que Ita visto realizadas en las 7.onas terres­
tl'PoS IllaS distantes. E.n 1~:19 tomó parte, en cali­
ciad de nat\ll'alista, en el viaje de circunnave~a­
don elel nl.ogle. En esta memorable cxpediclon
pudo reL:o~cl' innumerables datos en loda~ las la­
titlldes y llajo Jos climas mas opucstos. Humboldt
1:11 su Cosmos !os recuerda varins veces, cltnndo
alHullOs cpisodio~ de la interesante relaéion de
aquel viaje.

Lns obscrvaciones de M. Darwln consignadas
('11 sn dial'io, asi como Jos prerlosos ejemplares
de lti~loria lIatnral (¡ue ha reco~ido, hlln propor­
cionado ancho campo á los numeroso~ natura­
listas, cntrc lo:; enales fI~llran nombres tan itus­
1l'(~S cOntO los de Owcn, Waterhouse, Gould, Bell,
Ilc~slow, WllilC, Walker, Newman y Ilooker. Por
¡'litímo, la L:Íl:ncia le dche tnmbien las Ob,M1'­
l'uciuncs geológicas sobre (as ú(as ro(ct'inicas (1), Y
un impol'tante y prorundo estudio sobre In Es­
tr/(ctura y dislribltclOn d~ (as r'${as del coral (2). Tal
>,c:;.; en sus inuicnciones acerca de la natur'aleza
cilll rondo del OL:I;ano Pacífico, ha preparado
1\'1. lJarwin para el porvenir el descubrimienlo
de J;¡S Jeyes que rIgen la trasrormacion de Jos
continentes tcrrcstre3, y la distribucion de los
UcP.anos, es dccil', una slntcsis no menos impol'­
lante que la en quc hoy se reasumcn la~ leyes de
la l'enovucíon y de In trasformacion de lag lormas
ol'~~nicas, Pl'ccíso es tambicn nf1adir ú estos tra­
Ilatos las Observaciolle& geolóf/icos ,obre la América
de SlIr. (3) M, Cúrlos [)arwln no es solamente un
esplritu sintético; observador fecundo en p;rnndes
illduccionf)s, hu tomado además gran parte en el
ll'ulJajo de antllisis en que se apoya la seguridad,
cl pr<?l)reso Yla gloria do nuestra ciencia moder-

(t) Geologioal Obaenationa on ."oleanio laland.
('tI 00 the BtruotuN! ana Dutributioo of ooral

Reolr.. . ' . ., . . I , .. • .

(:1) Oeologiolll Ob'enatlons on 80uth 'Ameno•.
~:~lll obr. y las do'J (IUO pnlcodoa so hila reunldQ on dos
lomos.

no A~ .SIl ~Inucll)!ttl : HO"09raf1a cú lo. Clrrl P'"
do. \11. " ,, ..

~t. Cl\rlos ()nrwln no O!' buen ro1r.mlllta d" 3"U'
dcmln nl tampoco un pro(eAOrd~ estlío:~ lIll ad­
mlrador rin In nnturalez... sI no reunl' 1M hrtllurt­
I~ cllnll¡Jnd~~ do un Cuvler, como ~fl{Jr ¡)
como pro(c~r, 1'1t, sln embargo, un dl~nfl hl!r<'­
dnro de In ciencla prolundamente lII~f1r.JJ ilp.lr»!
r10l4 Geoñroy-Salnt-l lllalre ruya.1doctrinas ~l:r­
hn llamarlo ~ desarrollar, V...s '1110 dI'~ J,(/\nloK
rnlnucíosos que consagran su vida entera ni estu­
1110 do una ley de la naturaleza apercibkla Ó adl­
vlnada en vlsta de 101 hechos, ., acto contluuo
I{r.nerallúldn. K", como ya hornosdicho, uno dl~
esos obreros 110 la cíencla que Il\llran su ph~d rn
con Inrnlll{lIble '~nlrno; pero cay<\s pll)'IM1~ ,'\ 01 1

(lOCO eJ<pc~n!l y oigo toscas, s/n belleza \' sln I(rB­
cln apnrentes, exclusivamente destínada», á Ilcr­
vlr ¡le !JIl~ J\ un Inmenso edíílcío como r.sJJ1l co­
lurnnas macizas con que.los ltnflJllectol§ r1~ la
Edad Mrdln decoraban Ins criptas de sus g(¡ticas
caledralclI. · . .

No busque el lector en la obra de M. Darwiu
un CHIllo brillante, ponlue para él nada slKfllll<:n.
Busque en cambio la e encía, los hechos. los ar­
gumentos sdlldos y posüívos y los encontrarri.
Adcrnns encontrarán cn rila gran interés los que
Intenten penetrar la ley mlsteríosa de 1M blllll~za.~

de la naturaleza ydOllus monslrl/OlSIl'l Ilhr.rrrt­
cloncs, de 8US maravll1~s llrmonlas y de )\llll
contrndlcciones mlllS e:<tralins. It"e tlln pronto [1a­
I'ecen itnplk.1r una admlmble prevlslon como lIna
clr.¡;n fatalldnd.

La obra de M. Uarwln <'8, por lo dcm:11\, una d~

las quecon mas c1nridad demueslran In existen­
cia deun Dios p.I Ílnko Cllpa1. c10 haber heGho r.l
mundo tal cual es: es unn efocuellte thcodkell en
accion que sobrepuja 1\ todlUS las de 1011 teóloKOI\ y
do los Hlósofos ret(¡rlcos que Vo11alre,:j quien
lodo ·leeta permllido en cucstlonde lenguaje, IIn-
maba callsal fina/u. . .
. U1s nprccinclone.~ doMo CárJosDarwln Ifl1!piran
amor l\ IR. vcrdad, porque alicer su ohra toe com­
prende qne In ama; quc ha dicho 5Cllclllamen­
te cuanto picnsa acerca de ella sin adornllrla con
las ~nlas do la fantasla, y p~ntándola lal cual
es. Su convlcclonno arrebata, no Impone, pr.ro(:s
comunicativa y convincente. Cuando¡~I:\ l\e~uro.
allrma¡CUllndo supone, 10 dice; cuando dl/da{ lo
conlfe.'ia, y solnmente cuando los hechoo le. fn tan
para apoyar una Idea que él mismo reconoco co­
mo hipotética, es cuando coloca en 1/\ ba/unza d~
la verdad su cxpr.rlencla de la naturale7.1\ y lIll
buena f(~ diciendo: ~ Estoy convencido. Jo creo,
á pesar de que no puedo touavla probarlo .• AJ¡.:u- .
nas veccs su prudencia oscurece la claridad d~

Sil cxposlcion. sus demostracion~ aparecen di­
rusas ~ su ~tilo un poco pesado para lo~ Iector('~
mcridlonales acostumbrados á ver 8~umolltar á
¡;use."critores l\ paso de carga y sin pararse ft re­
lIexiollar. Horespelado cn cuanto me ha sido po­
sible está forma,sencllln y5InccM\, a\ln<Juf~ un poco
vacllnntc, y me hc 11mlindo l\ tradUCir tlr.ll1lelll(~
sus ideas, mt\s IItcralmcnte qnlzállde.lo ~ue P~('­

mile un lenguaje castizo y armonl~. Creo que
una lraducclon debe ser un 'ferdadero retralo y
/la una copla q,uo adulo al original. ,

A prImera "Isla pHrecc cIlla JI. 1)arwln se ha
cuidado poco do.eslabonar sU! idea., de una ma­
nera clenllllca. Las presenla por lo 4uo valen. en
el IUK1lr que su inlellgencla lo indléa.. Se ,diría
que est~h numeradas; su obra escasi un dlcClOna-

(1) Monocrapb ortbllc~ I'~ 'om 0t4.n X.

:1 1
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   N.E.T. 14. Interesante reflexión de Clémence Royer en torno a la retórica de Charles Darwin, así como a su propia concepción de la traducción. El traductor español curiosamente interviene en el prólogo al referirse a los "lectores meridionales" cuando Royer habla de los "lecteurs français".
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XVI mnt.lOn:CA :;/)(.;1·\[., 1lIS'fÚllII:,\ y FII):;I)FICA.
-------------, ----

riu IlWIÓdillO. PI'ro ,¡ :so proflludl7.n lIl)'(lOCO, d,.,,:­
<'Úlll'I'S/', por el contrano, Ipll~ l'l'lIS Itlr,n~ forman
Hila cadena ori~i\1al en civrto modo. 11I!ro ceutí­
1l\\1\\.\a '.i ,'~\¡\hUll(\ la por nll'dio ú\\ \·l\1.I}\ISOI\cnlQtl,
PI'I~I:ÍS(l~ y cUllcluYl'lItl'S, Como dice 1\llIlílSmo cn
:\1\ últiru« (~Il\li¡\II¡f, :'\1 ohru no (,~ IIHíli 'lufl una
í11'¡.(IIIlII'rHilciOfl, ~~/I vanose UWl<.:ar'úll ron ella I~!\
II';\:-:('S do dedo CUl! qllo adotunulos cl'lililali rno­
d(~rr¡()s sus PI'OdUédlJl1c¡;; p~ro l'1I cnmblo 10 \11\­
¡¡:Iri'fl lUdas la.'I razones en Vl"lí y I!II COIlII1l do
~II U,'u/'ía. Puede decirse que es [111 verdadero
l'iÍ!t:lllú de JII'u1)¡¡IJi!l¡}¿lIll!~; r IIUtl cusuáo no
os r.nll'l'1clli a Sil Ipc!III11, es lIJII)' lmp/Jrt</1111l es­
tudiar y conocer SUS 1I1~Unll'ntos; y \xmluecl\
nnportunte que se collOzcall fl fondo, le tradu­
cido Sil aura viendo <¡Uf! nadle ~I~ ocupaba do
I'~ta 1111'/'11 (¡Ill IllCI'iluda {'<lra la ciencia y viendo,
sobre todo, <¡\le c~IC ¡lIro. sin duda 1'01' 110
¡'(lllOCÓr¡;c\c Ú Ionúc, ha !lit\o mal eornpreudldoy
lIlal jU'I.¡.:ado, Lo único que siento CM que lUí in­
:;\\l\cienó¡\ no pueda tlcnur este cometido de ll\
llIallPl'a qlW \111 l-i(rlJío m(¡S espcclal y más enten­
dido qun yo hubiera podido lracerío: 'pero si he
querido traducir este lllJl'o Ita sido porque estaba
sP(.\Ul'O dc huhot- inturpretmlo bien su conjunto"
d(~ pl'e~e[ltal'lede una uiaucra clara y precisa. He
Pl'oclll'<ldo especialmente traducir cl pensumiento
dl'lll{llOl' y nlJl'igo la e,'lpCI'IlIlUll do haberlo reall­
zado, por IllÚl-i que al <~xJlI'csnl'llle no lo haya hecho
siempre con cl tecnicísmo que el nsunto requiere.
Creo, /}or otra Inrte, ¡lodel' reclamar unl\ ~~Ilecic
lIn so iJaridad COlllas dOGtl'ina~ de M. Dlll'win,
porquccl mismo ill\,jnl'IIOCIl q.te su obra se publi·
calla en L611dl'c~, rmili ú mi vez, aUllljllecon me*
nos autOl'idad y mellas conocimienlo de c~usa,

las mismas ideas sobre la succsioll ! evolucion
IH'(J~res¡va de los sét"cS vivirnl('$ en un Curso de
Filoso(ia fl~ la naturaleza 1/ de la historia que di en
Lallsalllle y ~luC /te I'cpetldo, aunque IHlI'ci..Jmen*
le, ell olr<JS CIudades. Debo decir', quc he cncon:ra·
do entre los lll'otcstantl's slli~os las rnlamas oposl·
eíonC's que M. Unrwin cntre Jos protestantes de
Ill~J¡¡lr~rra y que VPI'íos de mis oyentes 1Jihliocoa.·
niacos al ocuparme del parellte:>co entre el hom­
Ill'l~ y el mUllO, se rcvelllroll contra mI, hien ma­
nifcslúndolllc de palalll'iI sus ldrll:s m~s ó menos
11l111l?l'isticas, cuyo vCI'dadcI'o valor bDjO el punto
de VIl-ila del al't(\, no me es dado aqul apreciar,
bien por medio de anunimos en los cunlcsse me
;I,men<llaba c~n todas las ir'a~ del intierno si pC\'­
:'.lsllít en ~('gulr por la senda de la incredulidad.

,Me ¡IC PCI'lTIlti(/o ¡lijadir algull;¡S illdícacíones
p(',l'sollalc~ en forma <le notas <\ue son más <1 e
fU) UC'S;]I'I'ollo de la teoría, detalles qua la 1'0.
busteccn y en llluchos casos juicios acerca del
cOp.Jtl~)to ql/O J;¡S resumCll ti ~rnlldcs rasgos y
nJdS sintéticamente qlle ncostulIlbr:ln á hncerlo
los nalu~'alislas e~Hllcmpor¡j/lcOS en general y
M" LJaJ'\\'Jn en 1J<lI'IICullll'. No f.1Ital"éí scguramente
qUien 11 lO. ac~:;e (je haber dicho nl¡{unas vlI/gari­
1'!(lades ~l(~nllllcas; p~l'~ hay que tener en cuonta
que /la slempr~me dJl'ljo ¿! U1! ptiblillO especial y
que esta ohm tIene pOI' pl'lnclpal objeto el de ha­
cerse popular. Co~lIoso ir.génuamelllO que mucho
más que M. Danvll1 merezcoser tachaúade indis­
creta po\' habel'me atrevido á sentan demasiadas
/¡ir.ót~ís, si bien creo que estas son de grande
'Ut\\\dad. porque prepllran e\ camino de la de­
rnOSll"aCl0n J)r:lCllca. ~unca un naturalista po­
drá cm.\wen er uno. Sél"IC de experimentos ú ob­
:O;Cl'vaClOlIes anllHticas, si de antemano no s\¡{oe
las,huellas de una ley adIvinada, cuya existencia
qUIeredemustrar. El mismo M. Darwin no ha
hecho otra cosa cuando ha concc.biqo la primera

Ideade su t~od1l', ,/UO no era para ~J m;lls que una
blpóI4~l, I\ln Iundumento durante 'l.otlo ('1 tlf'J11I'0
4uO ha ClJnl\lIl<rndQ á 1M mlnuclol4\5 In"l~U~ltd(\·
lle~ (lun hl\hlaü do eatll~lar esta hl\l(j~Il\.Cll
prinCipio lijo, ~:I nllsmo~e\\:loll ¿po. ria haber
elítahlecido IKJr medlo del cntculc lu Iry de la
t:rtl,.ltncloll 1Il/lvt'nsal ,,1 nolrubloe eonceuído rllla
It!Cllal ver caer, una mRIl1JHla del firi>ol!

b'tOY IXlr r.Ollrcal r <}\l0 á mi modo de ver }
I'llrli('ndo do una dlltposlcfan de CJll'lrilu mu e"·

I,Cf;ulRI}va ((un ernpiríca1 M. nlU wln carece de
IIfhilldad y m/c,l/Ha c/elllll/ca. ¿Será por ventura

llmllO 111 ¡>I'wkm:ill In que le huya detenido en lit
IIIl1ad de ~1I camino Impidiéndole llegar .1 fin dI'
su ~i~tcma? Sin clIlnllrgo, no me atrevo A censu­
rnrle, porque solo cuando g611iOJ mlU ard lente"
aunque no mas lú~ico~, han formulado estas con­
sccuencías extremasy lIe~R'fo III orll,(clI probable
tic nuestra ,e~llecic', cüesuon que c\ autor ud
sístcmn 1\0 ha reservado tácltarnente, I~ cuando
la tempestad se ha desencadenado con todo su
1\11'01' contra el J:I18(.'!tro y ~Ul\ prosélitos, UnÍl:3­
mente entonces.es cuando el mundo puritano, 1\';'·
caudalizade de fllle haya quien se atreva fl dudar
UC que 110 descienda en linea recta de algún dios,
(!S cuando ha puesto el grito en el ciclo y cuando
los periodicos ,e han hecho eco de esos rumores
pueriles de mujm'e" gazmoflas Ó de un pueblo
eontrnrtado en su pretenston lo b410fl!J lo a !load
genlrlJ, Asi lo ha dicho M, El}. Claparédc en :H1
notable at\:Ui~¡!) de la teoría de U, Ua.l'\\"ln... Hay
aqlll un a~lInto purnmcntc sentimcntal; pero 13!l­
to vale venir' de un monO perfeccionado com·, (/<,
un ,idan dtgenerado (1)., '

Es indudable l¡tle al~ltnos de los crlUc<r.l que se
han ocupado: de la oura de M. Darwin li~ut1l11
digna y'mcrccldamente en el munllo cicnllf!Co;
fuCíl. aesconfesar, smcmbal'~o,queno han cstado
á la altura de.5u mpulJlcíoll 111 juzgarJe cun Janta
Iijcreza. Peroya se ve ¿cómo reJlunciar de buenas
1\ primeras Íl {as ideas, á las cO/lvicclones de toda
la viúa cuando IR mnyor par'le de los 8ábio~ COIl­
tcmporlÍneos' se' hal~ acostumhrado ;i mirar las
cosas bajo un, plinto de vista diamelralmente
opuesto, nI del Rutor del Origen de la. e.pee:ie,,!
M. Pictet, llOr ejemplo, cl sfthio profesor gincbri­
!lO, cuyos mblljos en pllleontologia son clásicos
y casi poPl,llarcs, ¿podria rendÍl'S~ sin discusioll
al ver atacada, por pl'lmcra vm: ulla ¡de.1 l/tI/'
siemprc ha defendido? Mucho es ya <{tiC su cri­
tica benévola y Justa pal'll \In advcJ'S<'\r1o, !lO PlI­
díeudo ser a(lrmativll concluya sin una IlCgacloll
formal (i). «Hnce mucho tiempo, dice, que !lU

lJabi(lIT/os leido URda lllllS COllJlJleto y mas IOtcre­
sante wbre esta cuestion dí~lci y tan comrorertí­
ua. Los hechosestán en ella expuestoscon c1ari­
dud y de una manera c~pl'eslYa bajo una forma
nue,va desprov,istade./n rutina ordllll\ria. E.'i im·
pOSIble que su estudIO no hag~ rellctionar y no
obligue It tratar ,ciertas cucMlOnes bajo un nuevo

!wuto de vista, nun cuando no se a(.'cplasen todas
as consecuencias teórlcascon que els:\hio autol'
procura llevar e', convenclmiento:\ suslectores.•
A ¿esarde esta, opiolon ~e comprende que muo­
sicur Pictet es un adversario muy fádl de recon­
cUiarse, un rebelde f\ medio converlir 1 por de­
mCls vacilante ~!1tre las opiniones antiguas y la
idea nueva. Se :adi\'ina, en t1o, <lun las conse-
----
, (l) ; B~'bre. el odgen de (~. e.'Pecie.,' Podt: f:d. Cln-
parede, Re"i.ta Germ'nica, oClubre, 1863. '
,('1) Sobro el· ongo.Q de JIU e'P~tli~, por ,lI. l'iel!!l,

Archiyo. do la. oienoiaa. suplemento lt la Bij)lioteca
Univenal, 1871.', tomo VII. '
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   N.E.T. 15. Continúa Royer con sus reflexiones en torno a la traducción. Cabe indicar en este párrafo el lapsus del traductor español a la hora de utilizar en masculino el adjetivo "seguro", cuando la prologuista es una mujer. 
   N.E.T. 16. Es sincera la traductora francesa a la hora de advertir al lector acerca del contenido de muchas de sus notas al texto de Darwin. El traductor español, sin embargo, como podrá comprobarse, suprime las indicaciones de Royer que distinguen la autoría de sus propias notas frente a las del naturalista británico.
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PI\OLOciO. ) xvu

':II1'ncl"" (lo \1\ 1~lrt3 nla." llU" 1111" (und,lmt'fl106' 111 eoIoca ~u.. ÚlUlctoo 111'.' lltotabM , (UI
1111 plinto lll~ \,lIrll1lft~ lo '1u" 11' II'I~ du la'. 10 Inttltc1Ulb&e. lA IJCIUW. qtM d....... ltu-o
"Ilnl no dellO oll.tl"l'nU ludl\ ,el 'Iu~ en (;IMhr1l1lCt rlJt'llMdon ~dllal do lu~. le "- por ft
I~:l/I'nn "I¡co r.1I InM clHt:\ll()nCl4 d" ortO/lo,". t~ , OOQI,.rt~l'" 'c,on....' 'OQaDlOll·Jo nJ·
IIlerllpro In noma ralvlnllllll, ). lA "'~IJnIl1flloa I j.o pru AItora lHoll4 pqr 111"1 bU""11­
I're""I'~l!ltllll 011'"1.. t~IUlObn'4 '1'''' I1UUlfU" no .,..t1lC1idf"(cr~.... r-PCIC!lI&a' tAOlllll~'
r.:tllllll en Ilwll/!)'C1l, Vil no JI' 'ltI~lI\1' allt ¡\ w.. atrftn Jtemprt:dé ~ntocSG ,..,lid.' ftCIft\'Ot aLto­
twrl'jl'!\, pero 1\(' Irnl <.ICl'(lrcda como ,nlM. 11.... ~o ... ~. de NCraMf q1M oGCllto 1m-

I'rl'(:IIIO (~, flUI'A, ("lidiar fa ~t. CS.I~rode.lC\- plrdalaumIMdo'...nteehlnQ~d40tJjed0­
IIchrlno uuublen. 11IIr h;IIH"t"lW! 1I1l'OYido con~' ~ ea contr. do. 11 laMia aobrf!'la ..........doa
sor f'r¡lnqtw7.I\ 1\11" ~t. 1·Ir.tt!l 1\ h:\~,r plCt1J1 Jal'''' lITIdual de tu eaPCdel. cid' 11 pce~da' 6 l.
elft f11" ohm de ~1. üarwln 1'11 tilia elrm1clon· leona dé ,•• O'eIlCfoneI.uceah·... Eoc*icIo. Olla
I"r\llllln y cOlllpleln l!r.14111r.orh" y por h~~ .bJe'- ólcJmt UcnebtYeDlIja. como,. ~tet.o'de
dudo l't1lCf(tJrlctlIlIC11 III111 ClIeAtlolI hajo el dt'UClI110 no au~f'1(9 , dl.tc:aMon." -raiJo MIo. ea .,U"
['tlnlu dI' vl:'l" .10 "11 cemparncíou con la l«'Oria ""uUado1 "'flt"·~ qM lICIia~~Jarar
lIf1tl¡{llll, -lA lemin lit! 111 Ilfmf1o\lIlHlCla de tu s- la leorlll 00 l•• crtllcfonl!lll MlceifYU Q)RIl)~
II('cillll Ydu IR1\ Cl"t'tIr.\OIlI'3 lluco~lv.'JI. tll'l1I!. dice da. proctAamerue porque ~ tntt"catlble.,.mea
~1. l:llIl'aredc. In <I'!1\Vl!lIIRja de Invocar uns ae- condlclon que la hacó ""1dmldw" bajo el pcaoto
don mhltt!I'lollll; 111'1'11 011 camhlo la rnvol'l't.~ el no de villa lotJlco,! 1,.1 por otro lado la 'eoriIi 0)0'
h:\lh\~ll en contrndtccion con In cOlltni 'l(onl.. no- Inria podlao flr'l'IMldtar mi raYOC'Ia!Q una pruo­
hr:'llrn \'CIII~I,"h\ ho)' I\CIIIll',dltll'lIl11 1m Poi mundo ba.1 menos.~ del lodo ."urdo~
d"ill'l.atio. l.a teorlu 110 In lrnAlormaclon 00 hu' un aolo InJlante en .cepa.r la primera.' pe.tr dI'
(~.~pccie..\, tiene, pur el contrarío la \'ent:lja de es- hacerlo,aal mac~oe ."blOl.
lar Inltll 1~1I nrmoniu 'IIIC:I\\ rival con 10'0 proectl~ La Ideadel P,01 l''t'11leaoode lOdOllo'~rw "''''en­
rnlellt01\ IlS{1V1I1:\Ilt~do la IIn\IIt'l\lt~';l; lIQ encler- tes. nace y 1lC l)l'DIenla Iln os(~.llha. u"
I'a t:nlllO In nnterlor ,,1 dOlllnnlo IJlIr. nuestro-es- mon de su alVUtplleloa general y de'" eadena In­
piritu C:HI\ pl't~dl!\I'Illl..'\lo;\ c.tlllh:nr do.oI41l! el pn· tonnhlabledo IUA atlnldadOl4, 1m 'lu" encuenlnln
lIU:!" momento corno sohrenntur«l. ~:n eambíu C5 hIPJ~tlcn,la toorln dI! IU l","lformadon lradaal.
IIO¡;O (:1I116n ka,. . ¿Ct;JnO prelondo~ oxplicar .u oMJ(QQ tndf!JJeQdlenlc

K~ nl1'" cilH'IO '111( podrln prc¡.tulllal"lM] en (~MC Ó IIU croaclon.ycólDo hll","Io Iln ~rrtr , ....
l:lIS0, c6illo una d'Jell'lnn 'tun Implica nCCCS8Ml1-: ImlclonCtl grntultaa1CII'!l1JlIl1~tn lu mllm. 'or·
1I1e1llP lIlIa IlIltll'Vt!lIch)\\ !\obrcl1nlural. hR podido ma. org1\nlcullO hin etlalldo .lemlft; .p'~n
predolllitllll' tlln 11I""'u \I~mpo en la. cloncla hUlA ydesapo~en en la Iuceaton do lo. Umtpol. ,Có­
c:1pItillO de l't~llIlIr '~II clla :sIn rIVal; pero conléa- mo uf)IOt tln PrUrlcnteul creer 1 tan~<M
tpse 1\ IO:i (lile tl\ll\r~lIycn 1{IlO lo sobrenatural de- al allrmar.p~cn petlMr queen el drdm divino
¡.(el\l~l'll en .\ dendll ¡'I medula qllo 1ft ll:lhJI'llIC'Ul el prototIpo de cada ~peclo nUdYlhl«lte cread.
~lInt\ en ella tort'lmo. y que la Sllmndo neclondl- jO produce en la tierra" la rnl\MI'I do equeUu
rr.~ta ntrlbuldn l\ Dio:;, hn sIdo "leml'l'CIgual A111 r'3lU ltUC' scgnn·D1odoro.loa Rnll~sacensot"'
de llue:llrn i~\Iorandl\ acerc" de lu verolldorna do K«fpto. lIul)Ónlun· (ormadas del timo del Nilo.
le~'I's MI IlIulltlo, Sin cmharg'l, c.~la ml!rnll doc~ con la (l3rtlcu)llridlld de partlcllJlt en 10 (Qr1r.
1!'Illa, {l faltn ue lltl'll mejor, no dcjal>a de apoyar- llntec-Iorde la nltlUralc,.I anllJlZ\I~r~ la post611or
se Cll la (!X(l(!l'iI'IIl:in collulana '1111.1 pnrece contra- do la del limo que lu habla Cflgctídr:tOO y.1 cual
rin :\ /iU rival. y :llll lu:\ do.1cuhrlmlonlo." l(0016g1- aehallnoon "dhtrldal\'! . '
I:OS tl lW hall Illi:-sl ratio 1ltICI\lrO :;1,Klo, CA do :suponer SI lO :tiene en cuenta la teona dd'cmdlda por
qll(~ 1l1l1\l:1I Inlthll\ (11: In mutabilidad d" 1M form:\5 AlcldClS d'Orbl¡(11Y acerca de 1/\ ronO\"8don hlle­
eSllt'dllcns huhiCl'a tl'iuorado do In croonclnunl- ~Ml de wdas la! (;CncraclollCl terréttres en cadA
\'{~rsnl ll,! ::Ill Ilcrlllallcnc!a. Asilo ntftnlfIC3ta lam- clX>ca Keolóf{l~ IIUPUe5Ul entooce". separada la
IJitlll M, Cln(llll'edc diclenúo: tl\lse comparan lu '1 110 hlltlgoo da¡la que te precede, por Oll'OJtan~
v('Jllajas y dc:'\vcutajltll do 1M do:Slcorla8, fundAdas t"Rll1clbllJOlt KO,neralca. ¿cumo IlgurarMt 'Iue luf­
amhus (lol'lo (h~lII:hl ~O\¡I'C hlpólcsb, 110 ha,. moll· Kcn perlódlCll~cntc del lucio 'odula htlm~o
\'0 pllrll lItilllil'HI':se de 'lile por ludas partell 'J en nu(was K"neraclonc.s1 IJc tqul resulta qoo brota­
tudos lil~llIpos sO haya lnrllnndo la oplnlon en fa- rlan I~ bu~yes J losctM1CI'OlJ Ilundo lOScuer-­
\'/JI' dn la Ill'i1llU11.' nos fuem de la tierra, al ml,mo tiempo que lOl\

Suponed, en erecto. quo nn hombro Iml>l1r- elefantClS m~trarinn su lrompa 1 los 1ec>neM In
\:iil\ :le proponc exnmlnarlll:l l\ l<ul1j(ro.frla; yo mo cnbclJern; los1)l\laros saldrhm de los bueTQS '11Je
(~lleal'~O ue (Icmo:ilrtU' que cn In incertidumbre. no hnbllln sldopU"lOS ni Cml)()lI. do. y lom, nan
llpflll':Í por la qlll~ Implica In at.:clon poriúdlcn de vuelo sin haoorlcntdopadreni madre'luctles hlJ.
Illla I\lcrlll crcnuol'a, ~~tl~ cxamlnaúor impnrcfal hfC$ln alimentado; las palmCMII r lu eadnullJII­
un ¡lOth'¡\ é;(il\'lr de In Icor.'.\ do 11Il\ crel\l.ionlJl 111- rocerlun con htla ramas plcj{l\dad~ PI"'
t:ll:'\ Vll~. la prod uec\oll ,In 1111 :4010 l!jemplo do l\brlrllll ni· primer raJO do sol con la (.dUdld
t:rcnc\ol1. AdlHTl~:l Cilla Icorla hace 1\lIIlII\lr la In· de ~n parnMuas,YUnarmenl_. el mtJmo~ ba·
II'r\'Ol1e!on de IH~~ pet'iodos de Iloml)O, duranle jnria del cielo Pftra reronaar. al hoaabra comoun
\f)~ Cl\1I1c~ la rUcr/.l\ creadorn p'~rnlllnccelnactlYl. maloPórarlo queno habiendo lenbtaado saUl'­
y l<ll~ \ll\l·tldRrlo~ ndmllen (lllo 110tS enconlram~ r.crorlamenle ~ ohra,' le amlJi.mM de b.berfa
Hilara on \11\0 d(~ e~05 Il('rllld~ do ·rc(~.. ILn cj()CQlado.' ¡ l";': .' ." . , . - .,.

enlllhio, hny ('1 r1creeho dot'l.1~\r l)f\lcbas on tipo· rt'fdónemoel lectoreIta dl~ .pqI. mi
W1 do 111 tl1lsrorlllllclon de 1"5 et\pecles. pUe4to 1,",(lÓ5lto; y \lCrddnemflla en Ilendon 6 habr'tmc·
¡pIC' (':4111 Icorla ndmlll) tlue t'~~tal' Cl'11OC10d VID • l~pfrad\) a conducta que lIObre ftICe .."kular
lllod¡t1c~nd~c~In ':C:ldr, r.as ti"'" lconu IObre el h/\ obS4nt\dunn ob~po de Q1nJC'd. al cual._ al
ol'l~cl\ do ll\~ CSlll'cl~ ~lflll. p~. buadu en como 1'& ans ..lqptOSt me he (Jo peNltd,..manl(a­
COlld ¡cloll';"~ o\"\el\ln~, LaU11ft , eB rlf'f:lr, la de laA lnrlos quo I1 ¡n. Idr.a :del Supreaao It:IcftlOT 'C
\~I'(~1Iclt)lle:\ 11l1\l1~llntM ~ do lal nalnnl1C1Jl' que dcs.lrti1a y "' dnando do rhtule!'o batItne hn
1\0 ~ 'po!llhlt} una JII:itlllC'lelon' Apoyadl t1l argu- m-RO do tu IIi , ........Knhoraboetla q"'~
!llentO! pOllllivmUltl'O C2\\l\ mtl'ma lmpuslbllldnd on Intere. del' 1110 ·un dJroclór do ópera. lotro-
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XVIl\ lllltI.lOTF'cA t;lICl.\L. I1J8T~ICA y n1J~Y1CA.

ti UUI\ OIOlIIl.lcadoll~ y cambl(l".erad~.a.w al pó.
Itllr.o, 1'1\10I'a mllY 10«100' 1I4"ro la u••u,..~ I~
otro 1111: 1'" mi" r,.(ormat¡.;n y m~n'" rrTualldo­
IlllrlR. ~:Il lI"a '1I11Jtln: hOOlI~ 'Iueo admllen eo­
rno IK-'lhll'" Ullll)anl,'ll mUIACIoó4la mj~ no
uenen ningnn dM'ffho 'IlIIra cond..nar (limo hl­
IKMIil:n" 1(~1ll'r1lI¡'hlfl,"" '1111' rq...n sobre htctM.
I'rtlhlHIOl\, poll'nlNl ~ prAcllee-. ea d«ir. lIObre
111'" In~l\ t"'¡lf'rit·nclft. Tod. InducdoD. aun la
mRK rll(\lrOIIl\, podrlft btlJo C'slt punlo de! YbU t«
Cllllllld,'m<!a como h.lp<Mtlcal 'IU'''' nunca e. en
n'allllnrl mnA que (" rrtlullat o dI' un dIado do
pmhllhlllll"JI'tl 1'11 que clerto nÓnN'ro de dralq­
lltlld/ut cnAII'oIl'll ¡(T'ltvlla en un lado de l. he·
lanzn mlCllll'1lll 'IUO 1'1 otro cnrrcn IJOf' completo
ti., cllllll. "hol"ll hll"o: llC han "IAlo anlm.m ,
planlllll vnrlar )" n'\IfOdlldl"lW! ,,,,,,.-toando .oa
Illodllkndol1Cl' Ildqll rl<lnl\: pc'ro nhllCuno lu ha
visto brotar, AIU'lelr y Ilpnn'Ct'r 1!~ponl:'lnt'JImf!ntc;

nAdir. Inl'o hft ~\~Io crears«. La "utl.cua tooóa dI!
l.amarck, Inl cllal hA lIhlll 1'\\,\11'2111 , lIo,.. d,.I Al­
\1.10 1ll\~lIdo. 11\\ cual hn lIhlu con...·hlda en princí­
\lio por IlIdl'rlll en una d~ CMJ' Inluldones "'ttl­
dn:l ,'n qlw l\Il \(1;1110 l"ro tftn ('(;un.lo. tal cu,,1 h.
11"l(ndo " SI!r dtospul't' do lllltudl_dll '1Ot" los do&
(;I'oITro)"-Salnl-II1111lro.l·m prT(l'rtblc. en oplnlull
IIt~ lodo:l," 1" "'orln cl~ IR" Cl'f'ndolln Indel...n·
1111'1111':1, ColIlll dl'l\lIrrollo '1"01" h" dado Darwln
plll'dc :11'1' do hoy IIIR!' Collll dllraclacomot~blecl­
11ft tI llldlllclllihlo ('/1 IIU cOlljUlllo. d"jAlulo la IH/I!f'­
\11 Il.hlt~rll\ l\ 1M rcctlllcnclonM\ do llUlI paMI"ulllrl­
dlldl'lI I¡\lr. I'l porvenir podr;\ y hallla debcr;\ der­
tltnll!ntc huecr. A\ln eUllndo !ludiertl oponcnoe A
la Il'orla dI' lit trtlt'.forlllac\un lenla.n 1011) he­
dIO probndo d~ creadon I\UC plldle56 ha~rlft du­
do:llt rt~:ll','clo 11 In ~ellcrnll"ud dl' ~us apllaclo­
11('1\, no l\ll I':llahll~ctlt'il\ I'0r ~lo 'lIlC lus dos IC~'e6
dn lrnsfol'lnncion Ohl'llllCn llllntllt~nell ó ftlter­
Illtli\'lIl11ClIltl ell In rcllovllclon do hu rormu vi­
vit'rllP'l,

Por 10 c1l1m.b. In lcoril\ de Ilf~ cn!l1c1\Jn~ lIuCt'3l­
va:- 111\\'1Idll hasla el t'xlremo por Alcldl'S d'Orhll(­
lly 1Ia :li(lo :i1l:;lillll<ln 1'01' M, Plclcl con ,~I ,mlla­
1i\'u de aparicio"rJ ."'((Jiral cllrniJlllndn loda tll­
pÓII':-is ~ulll't~ In ClllI:-lI, rI R¡(CIIle Ó el modo dc V(J­
ril!l:lIr:-;(' (':1111:1 I\pnl'lclol1l~. ~~lo )a r.rn dar IIn
~ran IItIHI. Sin elldlllr~t), ~1. Picl('\ Crt't~ '1Ilf~ :uie­
llIÚ:-. ( Po la (lItr:n C1f'!/uni:odura rt~"lar y comlll\l­
r~ fll \'irlnd dI' la ClIullall ~c"entcloll~ ,¡"Icnlea
:\(\ SIICt'dl'll. ('xlsln llIlU r"trzn creadora que lIe IIUl­
lIitll':lla do l¡e(lIllo eJl tielllpo, :'\0 nic¡{lI quo ~la

1'111:1'1,41 CI'I~I\(lol'lt Illwdn oh", l' por n,,~tio do reno­
I'III:iolll':I irrt~.clllal'{':; Ú C(tUI\'OCl~; 1ll'I"O tm e ron­
do 110 dice )1. [)nrwill olro C03a. Jllle1ll0 flllC en
llill~lIlll\ pllrte ti" MI lihro allrmll quo hu ~pcclC3
VlIrlf'lI COIISllllllclllCIII.... Plchlla. /x>r el coolntrlo.
'1U1\ In vnrinhilhlaclllolo 1I1loh5f!f'\'¡t con una lotor­
ll\ill':lIcil\ 'lile l'~ rlll'a c,ccpclon en la vicia de I~

n\7.lI:'o, ":! que la lllvl\r;l\hllidlld ';3 tIllll M"~la r,ene­
1'111. En cunnlo li la!\ dmll~~ ()hJ.~cion~ I\UI ~ • Pie­
tcllln rl~slllllido eu MI crltlca.lJarwin la n..'Cha·
J.Il lIullc\enlcmcnlo en slol torr.en.edlclon.

/II~ crtlldo dch<'f' Itwnclotl"r aqul el alu\llals 1m­
parclnl do ;\1. CJ¡\pRI't~lo. )' lit crillen Idria)' llené­
VOhl do M. I'lckl; pero no crro nceca&riu hacer
IIlro tanlo con lo:! Juiclol ,":\s Ó menos Ipltlllo­
IIHclos, COI' Jo:¡ nlnquC3 'mil' Ó menos rJdlcu­
lu~ qun !lobre esla cUC3llon hit" publicado otros
lutore:\. Entre I().'\ l'AbIO!' hay clmas Intellgen­
clall-dlcclonarlos I h\1I cnah'&. dcspl1el1 do hll­
her eontempll'ldo n ,,, nJltura\eza duranlo tod" 3U
vida observado y comprobftdo millares do IÓres,
hilO ho~ado l\ c1l\~lllcarl~ todos con un nombre.
rt~"\1celo dl'IeU1I 1" mayor parte du I~ 'fCCCS no

e.úa deI<'Mrdo cmlra.w. ("'ro ~ "b40. 0'1
purcteo ohc~ nlnl1HtI .wa"'-'L I~Q un.
mul.tI ...1 dct .nuc6ooea dfl ~Ik fMdl.-dAa fin
l. memoria: carec~So dn arlhuhd Indtaetha
,.ra rmullnu l'fI un CUf:'IlIO dt' ~ltJ.K'~.
da IJriDdJlioaódn It!y... Sf la hu.,tllAdon de JOIoo
IIlUfCUCM rorrta dt"nu6adoM .... "'.... hlp'Jehb;
toA en~ Idnnulons..,de.cubrta la w«Urida,J ~

laIaLt la preaundon alempre allCO mltdcl "" dlA'
11__ ' loa Uumlnadoa '1 tmlP'Ddra' la "~l ..(1"tenade_ ~'oo , MIIkbll\oJad~ cSt>....ra­
dondlal«Uca, en nu~OI ~1_1u CO'U hall
farildo ~ncJen",..te. fA Linio d mliMo.,~ ... ,
Ucne' l•••upotldoMa qu~ nadie te Itn!ft' for­
mular aun la. 1M. 1~llhl".. IJtoIde que la mu­
lW)(\a alerMhI ha "mido' ~arblr ntael&ra an­
"ltua 1c~ICI. ftUf! no coruenH_ "millO nu~dloen­
1", el Jt! r el 110. '1 PAra Jacual &oda ~don f!nt
huta .nrmldon de urna (W'Ofl(»ldota CUfalrarllt.
1101dls&ra.·fQOI '1 nOA «!nltOfra/DOl CQQ la ,,'sta. h,
Inll"'..I• ., la alnleal-. "In que por t'lMJ fMJIlI Jln!Ya·
mue' Ncaf dI' UIII Id... ,.or cJto.luexkJfl. e1ltMn­
apio quecontlenc. Que mi .Iltlo men~; ,tM"O
lit conUnO. vbnuK1u do CIlt.a ru.lJft1l. ,.reaumll
'ltlO Ind.'KI~ ti t1r.mPO MI~ Uamar" ell la hlstorla
,'1 .IK'o de lO' lImld,"" "ohm lodo con noSadon ..
lilA (ecundu~' labortOl'3~ t('!'~(~~ 'Iue h.."
I,n..~ldo IlImcdlallullt".l4' á l.lllu~ra.

~o 'Iuleru ah.nolol"" d '~III'JO des la hl.lofia
nalum : Jtt'ro IIln IWIl1r d~ ,\1 "UNU d'.r f'1 CJCnl­
..lo do ~1. JJouclrf'r dn p,.nlu... 'Iue Ae ha ,.blc,
ubllgatlo fl.ludlar dura",,: dlet atioa JQra 'lf!t'Illllt­
dlr l\ la mAyor ,,"MIl ,1" 10ll .,\bJo. de 'fue habla
","",Imen\e d~t1blm1o hucllu eJe la el.uwncLc
humllll en. 111 cap'" diluviana del~. O, de
~·raucl.. 111 nt'Ct'J\lladu (Iue lu hachas 00 .lIlel'

do nueslrtJli b4rtllll'\Jf\ IUI\C!Itlludoa. c:.ontem'lOrn­
nCOll do I~ oranlC"tant~, "nl~' mOltraDC
, 111.1 pum1a. do l'aÑ, '1 hbla ell Paria mlsm',.
[Ift/"ll cIliO nUcal~ CIICé"UCQll ~ conyenderall.
FundndOá cn In Mdo Cuvler. hablan .dop~do 11\
Idea do 'luo~1 hOlllhre no Irahl. -'do inll"o de lo
'1ue !lO 1I11I1IIIh. r.hloncra las ((1'llnMa épocu dllu·
viallRI, y no, hal,la Ilulen I~ d~uadl,~ de CJI'"
empeOo. ,Obrahan d,: ~le modo,11Or no d~slJtr
1\ 10ll úoclOrell en tcologll. 'tlle no IJU~len exle,,·
der lIUS ClÍIculOá t.'1'IJnolÓt(tcOá hut.a loa centtma·
res de mlll:m'JS de Ilfio... CIUP. la l(I~loKi. ~nun'
• laexbllcllcla de nUl'a\nl CJlIt('Cif!. IJOf' mas "1/"
ella. ha haya" d.l<!o unA cla.'1llcldad variableenl,..·
cualro y aela mil ar1O:"!

Lu m¡,mu l'lUon~ ISO upo/lt~n A1_ .dml&\(II1
de Ina Idelta dI :'1. Harwln. pero aun ha,. olr.t
Jlo1rn IltlC lIeanrcchIl7.adlá; la df! 'Iue l~ Inl~~':oo
do loacoleccionllllas 'i cO/lliCnlld~ de la nalll·
raleUl en InRIlllCll'21 ). C!lCllparat~ aurren t(t'3"I':o.
IKlrjulclos. ,:'\o.ma muy lri&!e pllra ello- con"i,
dcT'ltr IntHlIl1l paclenlo larea do duUJeadon ~".
tomátlca ). do dutcrminrtclon ó df!IJniclon por 1'1
I(I~ncro ) l. dlr'~n'ncla. corno dlria .\rbtótdCl",
IluC han lIondo A cabo dUr1lnlo lAulOS lIio~~
¡Cómo probarlea "ue todll cluiQQcioa DO lJeu~
nlall que UI\ .,.Iur N'1"UYOi que' cada Instanle~­
pccleaquo han aldo JU7.pdu como dJfercn lea,
'i que, por lo: tanto. hltn reclbldo diYenOl no,"
b~, ptledenhallaf*! reunldu ,enluadu por
un" aérto do nrtadadea IDlermeidiar'.u que Ja!'
conslltU)'en en una 3011\ rama den aua sola r,,­
milla! .Cómocoomlcerlea de que cuanlo ml\f­
I4blos seamOs mejor conuccremos 101 tétea, pero
aln poder nombr..rlos df' olnl maDml qu~ con un
nombre Indlvldolll ¡Qu6 dolor~ dIos saher
'IUC la obra do la creadOR 00 e.lá dhidlda ! suh.
dlTidlda en 'Iellue&:l rragme~tos -eplI~OO!I )
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XIX

dl:lllntot' corno 111m ~"'o huI' Ahorl. "loo que
Olfl1llttllvo uneonfunto 11 oleo 1I Inmenso, rllytnl·
f!c:lldf) hit"IA lo lnllnilof (t;1I~ ~"'i IIln "mbe'lCO.
lo~ quo mns nllo hRhlao dol K~nfl 010 plan de la
nHltlrnln1.a Ilun confundeneonsu ""',,mnde ctul·
111:11clon, y ron lo~ lerno~ Ilu""'fW"'lmcnlan len­
,:11 del órdnn unlvl~""nl '1"0 dol~rltl rcAu\lar. qtJo
"11011, rlllln vRrtI\hllldad de lu ronnu orw\nleu.
:ir. oculta mucha 1()1Idlud en l'lvor do !'tUI C*\J\\o­
~I)~ lI~c1l\nlllol\ lnl¡\~ 1\ IMldlO!'Ol' por l. auloridad
11ldntllhlndololl hnchOfl, F.-l't05 J'tl\fllOll constituyen
la mnyorln; por Cllrll\ (;fflrrroY-~Rlnl-llll.l", ó un
LII vlr.r. hllY mullllwl do colecclonadores '1 clllll.
lll'ndorcl\, Nlle~lrn dr.tl<lIchll Ilulcro qlllt hIUQ ti
nombre do (;11 vler "". un punto do apoyo para
"1101\, Soapnrtaron do Stl colcW' 00 la Clleallon do
In.'! e"pl'd~I\, á qullAa 1111 Inlcllwmda JO dl!ruyo
»nto 1~lla t:llmo 1I0 c1~lllvloroll Inrnhl,mante lu re­
\'01 I lcl or!1':Ielllncll.'!lIc1lllclcll(lobo. E.iroconllareen
IluI' d ¡{cnlo ele! hombre 1ll!(Io.dcrtos IImlres que
jalllt\x (lllI'do Irn:l(lU~r. slondo preciso que nue­
VII:; ~(~nfll'ncloncll reanuden el punto en que fu
~1:IIl~rl1donc1l I'rccc<1cnll';l\ hnn dejado la obra
sir-rupro InlMllllnRhlc del verdadero y profundo
conoctmlento do 111 ciencln.

llcl mismo modoque C(¡rlo5 Lyell, en an.'\ El,·
/IIr"10.~ d6 q/lotagfa ha dcmoetrado 11\ Idl"Jl do 101
r'lllncll~I111;~, ~íll\lltnYI~mlola por la h~lÍa de IlA
eOl\l\l\ nr,\nn\ctl y I"~ 11\1\ 'ncc\oll~ \('n\l\lo C/lr\Ol't
Dar\\'. In, H\lllcl\l\t10 (¡ In ve7.loll mll\m~ IlrlndplOt>
al tll'::.l\lTO lo de h\~ t1\1<1l\ Ol1tnnl7.lIdll5 no hace
olra eo:m que dl~molllrnr In verdad del axioma:
:VIII lira non [lIcil .allllm,

1':1\ S\I ennceplo lod:lll h\lI ClIPCc!C.3 vlvlcnt~ lit­
Iwn S\llI nntcp:ll\ndo~ dlrccloll en ~peclC3 ró:lllea
allt(~riol'('~'l; parlfondo de eslo principio y remon·
tundo :;1p.l1I11rr. ft lt1n"~s de las ~oneracloncs y do
las (Ipoca:! ~l'oló¡;(lcllS llllccslvns In cnJcna relro­
¡.(rcsiv~ dI) lo~ ol'Kllllillmoll mlls y mnsImpcrrcclO$.
llega :i !lllpOner' nl¡.(unoll tipos orl¡(lnnle:s y QUlll1S
llJll\ .solu I)lIjtccio do orKnllhlmoll rudlmenlarios
illll!rlllcdi:ll'Iu (mIro cl rdllo IInll1l111 y el nllno vn­
jl'lal. ";sln tOl'nJll prolo-tf(lo fin toda 0Ij(RnI7.acfon.
lIar.ió I)n lIqul'lln "(Iocn :sin nlngulla nOlllo"lI\ con
la 11Iw~II'1I II i conlns (\POCIIS ~r.olól(lca~ conocldl\!l,
duranle las Clll\lr'~ nUPlltro plllllt'ln. toollvla ar·
dinnll!, "l'lHllllllh!¡(aha (¡ lTlItlgllr sus chlrldlld•.', In­
t:HlJd(,~CPIIWI\, UIIlI :1I1CI)/líOIl eon~lt1crnhledo c\l)()­
I'.as l\r.IlI~ hllht~r for\lal'1\I\O 0:1\<\ creadon primitiva
cid tl(,lIlpo ClI !Jnr.. los pl'itnCl'OlI rf'-stO:l or¡;fmk'tm
han podido eon:Wl'vun;o en I'llceho do I~ mares
tranquilos v friulI. K'\lol\ or¡';l\lllllmOl\ primitivos
han ddlido 'presentar 1\1 prlncill!O \lnn olltanl1.a.
('.¡Ol\ eol1lpl(~llllJlCntl) CI\llllnr. lojlt. rApldíllncnto
dcsll'\ll;l'ihlc y 1Ill:\loHa, hnio olrns propordollCS
lj\\i1,'Is, lila vl·Jl¡.(n ¡.(l1rmlnllllvll que alhl ClI hoyel
IHllllo de Illll'tlda dcl dnSlll rollo cmhrlonario do
~od() 1}1'¡':llflL~UIO,

PI~I'O lo flnn Ill\Y vcrdadcnul\l!lIlc nuevo 1pcr­
.';tHlH! nll 111 If!Orill do M. (};¡rwin. (';li IIll ophuon de
'1llO In.~ l':l(ll!clclI (lrol{n~:lall w~rwntlrnenle.l1Unquo
(lO tllllllla ml\(I(!I'lt Illllvol'llal y. forzosa. IAsqae no
(lI'O\{rr.lilln ClIl~n OXpuclltn!fo i\ cx.t1nl(ul~ en un
pla'l.O Illnll Ó lllell~ lnr~o. sIn ~uo por (!SO cata
dClltl'llCcion !Ion do unn nec~ld8d absoluta. No
(1:', pOI' nI conlrllrlo. mas quo' una contlngt.ncla
¡.(l'llllrRl; os doclr: dopendo do causal nnllllpl~.
cuyo COIlCUI'~O!lepresenla con mili frecuencia en
pllrlodos do llempo dado, JXlroquo en casos mRS
('HOll puedo sin Iltnhnr¡{ono p~Dlarsc. Ahora
bien; O:lto cnrl\cler do conllnl(eocla esll\ rcrl:cc­
Inlncnto 011 IIrmonln con 11. naluralexa ¡(Cneral de
In:lloyell qno Roblernnn el mundo. donde el en·
cndcnlUn\onlo do las caUSa! fbleu y I'llalcs y do

lu 1lber1ldlS Intflrldallea obra de 111 manen.
que ti I"8llllado~W Irregular( , SIn emblr·
~, le eocacmlnlWlmpre en 101 I mlsca W'Ci601
ddórdcm~1. .

CI«1oc:oncuno~al dft elrcuQltandujMIe.
de oc:uIonar la dccaacodl de DO Upo 611 4.·
neraeJon de una t.speclOt.lo que poretiO .se..,..
~; cm tite CU04 el MCC!MJio que la~.
ncloo 1M ona 'r.n~ja ¡ ,. decir: 'l.U~ haya en­
dma da eUa un puea&.o ndo en la Jbte deJoI~­
~ ,.1'~QtC!'Jl. I11*'0que enlu fU.. nlmUl 'n ..
fenores Pf"8'.&lexQ:anaJ"1 q~ tu obUpe' pe.
1't!CCI'. fAtIdoclrlna le! Innonl1.& perfectlcoente
con la vida conr.ehlda por l.clbnttl del ... de
101 mandO' IJOSlbll!l: ,..OO!'Uen l!1 te baUan, en
efcdo. orPnfuda.. d4! CAl manen que da ~ re­
.altado fa mlyor (uena da vida, ruff~fn4tMe ,
cada IUJUnto el máximum de nfICendll Indh1·
duales. ,

DOII prinefplOl eS lp.ytlI 11"p.n do (undllMnlO ,
toda f. lOO1Ía do M. Danvln. En primer lupr la
cornflel#.ncia (JI,,"', ror I/f,) f(UO lodos 101 'ilf"efl
colocadOl en un mismo~Pi'clo '1 bItJo Id mis".."
condtcíonesde Y\fta. 1ft hacen entre al PO Id"
paralIut,.btlr y prolonJ{lr IU vida Jndlyidual• .ano
tamblensn vltfactpeclllca. ~loell pira mUJlJplkar
su raza. J){' flllla rucha unl,,...,,. N!llulta una ae­
cien, un. seleceíon nllural (1IIJI.ro' Mlldlft)cons·
\an\~ de la, rau,., doh~ lndhldUOl mu Id -pta­
d05 l\ lasdrcuntanclall dn Utmpo; de modo qu«!
105 sé~ mn." ~rf'CC1os relativamente' eIlU elr­
cunllum.:iDll. obtienen ventajaa sobre Joe 16m
mImos pcr(cclOl' ¡\ 106 cu"IClllrelenden auplantar
'J. destruir. loque logran si 0'10f0 ólUmos no pue·
den.cmlKrnr. .

Eato sllltema n!l5ul!lvo oon un" llO(ncion milla
la cu('ftrh,n, tan cQnlrov«'rtf<fR (~ Inaoluble en Iotl
tt1rmlnos en !tUQ leha PreAetltlldo huta et dla. dp
In unidad y do la mutHIlUet,lad dI' 11)1 tipos oriKI.
nalCá.dc tooa ea~l. en gP.nrrnl y df' a.~
humana en fl.'l1fcular. Yn no t'!' IH~lhff!dl":II11r
al ha balitado l\ la creaclon IInn l\I,llll"'nia, eS .. ha
haoldo lIer.6llldad ~o mllchRll JI:lm JIf"11"'luar IIn.
rorma especUlea cualqult~rn. porque Cld~ f."J1~J,.
treno un principio ,icflnldo, ¡(cll I'JI d "(,'''POi -ea
enel ~pnclo. Deado luego 0lJ 11"" variadim l~­
na ~ In<llvldunlln¡quo rcnpnrcc~. IraJfmUléntf~
por la vla do 111 genmcIon /1 muchos Indl...,­
UUQ5 'i ItcumulflnrJose en "" IlO~"'ridad ror f'fec­
lo de Jelccclon nnluraJ. E6la lJrlmcra DaodIOca·
clon dn un Ór¡{l\110 I'C uno A lAS nJodUIClldon~
I¡(tmlment" vCn!:tJoMs AObreventdu ~n orro ór·
H81l0 do otro Indlv.ldllO do la ml~ma t'lpede.

Ln vnrlrdnd cons.l/tuyo In tn7.a; r.a decir. I'P.fija
81 se hnlla ftl!llada 'f lW hace mu y masdb&(nla:
pero I\C pierde por adulteración en la esped~
madre meJornndOlSC llRr.Mtmcnlc t'tl se~I. con
ella. K"I Ilrcclao. llU~. quo 1m ~1e cato hay.
una cmi~dOt\ 'lO 1\I\\A1Íl\ 6 forlllda de la Tlrie­
dltd fijada ó tlnft dCSlntr.clon .Iocnl de la ori~n_
JnflnfhtlS c1rcunatnndas pu(!(lon IlC'Ududr uno el
otro reauflado, Iln que~ ncc:eaarto~r ,
catacllamoaateOlógl~ portluO, bula la compe­
tencia vital 'para.quo loda nrlodad mejOr adap·
llldll , lascondlclorll'Jl 1000Jcs. IUI)lanlO¡ la~
del madre dedondo deriva. A lrafét deloe J1clolc
de los11¡los. eslanrff'd:Jd Iljada da , A tez Orf·
gen Aolras por el mbmo metilo. Do dfftl'lftlda
en dlve~ncll, 1M dlrerencfu e.r~tJc:ulOman
do ~Ia manera .un,nlorKefférlco, de Aer1e 'loe
1011 cruzamlentoA entreellilnrfodades sac:alns
norarthlO P.n producfr en TC'I de mesUt.ol ~n·
dOll. aérea hlbiidOlcada~mu e.lérfles bu&a f'l
punto de hacer Im(lOlllble el mismo cruzamiento.
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lIIULlOTy.cA SOCIAL. mmf.lcA y t11.0SÓflCA,XX--------------
Ellihl'O ,l.' ,1. r~"",ln no~ nme 11M 01 _n4'''I.
collcil'll1tlr\O 111' 10" ml'f1¡~ I'mplt!fldl)l por l. nl­
(tlnll'1R pnrl! pl'Q(llIdr 1',411111 \"lIrbclont'll 'J de Id
\")1'1\ 'I'!" ra~ d"I:llIn",

SlIlo In~ \'nrledari.'1l dMltl't1ldM IIOn 1".t¡1Ie Ilml­
tun la!! "~IH'cll'ft "i,.ll!lIh~lI: por muchoClemrot¡Q.,

I
, a ~ (' . 11I11'lltrnll filiO numerosas nri('(bdt'J' "u~h·
II11 v /JlIf'J:W n,rrnlr 11111\ "hilo' stn llgunll en ~I

~f'Il';a o~ln • MJn j(""l'ralrnl!T1to r'!CUf1tflll tnlm ,l.
hit'u por dcclo t111 rf'c1"lIt~ C1'ull\ll1ll!nl4!&, Ó bl..n
pnl' la (tlrn;\ dI' atavl.~mo que InJl obll~ , Yoh'''''
al tlpo nnl"r:l~:ltlo, )lu cuando~Ia Io(!rt~ ..e.dul·
(C'rol por la d(')4n¡r;uicloll dI! nl~uno dI' loA anlllfK
'1111' (ormnu In cnf1l'flR, resultan rnufcUdd de es­
\,('cip~ dl~tllltn!l l'IllI",n'ntndlls: IIe1'O que no pue­
t1Pll ¡trodllclr 1"1111'1' ,,1 ma. '11IC lJ,l~ hlbrid~ "J
f':'\lél'lle:l, 111'1 mismo modo "I!!\clmran I~ Kén~
al'llla II'~ flor 1:1:1 ~!\Iwd~~ I'!\lln¡(uldu; la e1lfn~lon
c1t~ I(I~ Wllll'nJ~ Ct' In qllf1 dI'JlI¡(Il:' I~ I(J'U(IO!': ,,.
dp~ap:lrklon c!l~ 105 ~I'lIpO~ enteros h t¡a" fOMO 1
esus gril udcs IIrn II<'!\ • ~n~ wnnd~ b:lrrcl'Q que
:'l'p.arllnllln IK)'kro~lI\l1cnl(' htl\ prlnclpales CIl\Jlei,

¡.:~ oportuno no ol\'ldar nunca que cuando ,c,l&­
[iall 10:'\ ~rll\~I~ Irllt~rmctll:tri~ entre nUl!!11'Ol
~1'\1\lOS. los gt.lltlrO:i interm~dlnrlo' I'!nlrc nllcstroi
¡,(l"llr.r·os y las ('~llCc:ltls , In1,o~ ~en/!:llógl~ nnlll­
r,des \' crcadorc:o\ tic IIUC!lII1\l\ e~l'cclc:s. nUCjlrJJ'
t·~pccic~~. 11Ilf':llll'Ol\ ~~nero~. 1I11f'~~1~ Ifral'o~ ac­
Illalr..... no I'xhlfan () r.xllStbn ~olo en plrtC. h1l­
\\(\ndmHl l"l'l'rl'sl'llll\do~ por forrna~ en Clcrtl) modo
dit'erenles. \I;l'lnlllO tn~(llo enlre I:u rorm:,~ ne­
l\lal!~ ... , Lo mi:ll1\o :!lIcf'c1e l'Cmonl:\ndose álemprc
lta:sla In forma prlmlliva ó lt1l'jor dicho, tl:tl\ln ,.1
~';l'nll'n amorfo de tod', orl(llnllRclon. lIoy. 1\(.1

VCIlIO:; Illas qllll dnsccllc!iculC-i colalcral~,NII1­
~Itllil e'~\lcdc PUCc1fl prelelldl:r el lltulo do !nallro
lI:gillllla dc orl¡;l~n inallerable; no e~lslc, ni me­
llO~ ('xnclnmclllr. IMullen :\ clla ml!\ma. (A~ C¡1I0
V('lllIlS 110 suu 11 i slqutera e!!pcclc~ hermnnM. 8lnO
prilnns y frecuentelllcnle cn-grilrfo de parellte.'lco
lIlils It'jn no,

Loq lIe 11:\ lila\'01' fll~rT.n y mayorI~ l\ la tr.o­
ria de ,\1. Ilarwlil 1'11 la c1rculIl\lancln de p~enlar
iÍ [II'jor; loshcchos talc!! como hnll p:,sado y paMn
anll Plt la ndualldad en la nalllralezn, e:<pllclllldo
las ca\lsas de C:;lo y elc 1It1 I'ncadcll:\lnhmIO ló~ico
y 1I11tl1l'al. Asl, Illl(~lI. la ~colo;tla II'~ mucstrn efloc­
lival1lClllr. clc:l'la~ formns IlCrlllnncl1le5 fJuc han
vivido 1\ tra\'6:s dc todas In5 cdndt~ ~eoIÓgIC1\S, no
,~tlfl'iclldo lila:'! quc al~lInlls PCtlucI1nlS allcrnclonC:4
de \'¡tlOl' tl:ipecillco 'luC lan prolllo eltwaban como
1'I:/laJnllall :'\\1 or~an 7.ncion camhiando ~1I O:tlrllt:­
IlIr'a. Sil con=,liludon, :sus Inslllll(5)' SlIl\ COlllUllI­
Ill'Cs, Otros IIpo:!. por cl conlrnrio se han perol·
do: olros no hall hecho mas I/ur. (1C¡{Cllcrar: pero
1:11 l'I (lI'drll ~clwral de la ftpariclon de lo~ 11po,'I
hay u11 IJI'o¡.(rcso :lcnl\lhlc y cOlll\ll\nlc que l\lt~t1·
I-illll fa l'~¡:'\(llllcin do unR ley dI! dl!Jtltrrol/o,

I':sla b' r¡uc ~1. l>arwin califica de ule«ioll ft(I­

I/(ra[, 1I0'~ Olrn que la Ic~' de ~Inllhl\~ O:(\CII­
dl'la a' rcino orHl\nlco en gcneral. \' alln IlO v6 en
loJo Clllo un ejcmplo do CM)~ mMuos serviciO!
qtiC) ln~ ciellcla~ Ol~~ dJvcr"$ll~. rn npartcncl:l, en
10:1 pl'lllclplo~ y r.n el IIn, pueden I)re!ra~ Ill~
tllla~ Ú lal\ olras, En efeclo; como ~:l lhu! ha de­
IlIostrndo r~pccto do la ~'I)('c1e humana1 mejor
quo Cll cstn lodnvln, toda ~pedc llendo tnufll·
pllcnrso sl""lc\ldo una pf'\)g~lon' gcom,\trlca
1I1Ú~ Ó mcno!! cl(Jvnrla, mlcntrns qlte la et\ntldnd
dc suusl:slt'nclnl\ 'lile necesita es mnyllmlta'dll en
='ll ncreccnlllmlenlO y hmna con t'rt'cncnch. plledO
:ler considerada como Invnrlnblc. Doaqut ~ulta
falalmcnte un:, ('1~Cclonrliuro~ ó una BClceclon
IInlllrnl de lo~ 'Individuos m~~ rner(~, m1~ M·

UOt, mU 'Jit,.., en Ul'IIl f1Illbn. I1Jb ,If'rlt'dt'no;
eal0 .... lo. mu '1Iapeade_' la. ron1ldouf'1l ..ti
q..e "'yen '1m~••Jlt...., IntC'orm.,..., I8pcYlo A
... ,.,.arudn... , IU COntlltftdcm f\ .ua COil4nm........,..
anrl 11,..., • la ~.CIJI tdlpcackm ó para .unl""·
I.r .a ...nUd~d fl~ "Id. po!Clhlt!. habll4An('o·
.., poco A1"'CO' I1Mt do1•••ubl"'t'DettJ nu"Y~1I
t.. lo l. Innuencl. d.,cUm:., dlf~""'"

Y..'4tJ, tolaV04!ralb....eíon de la ~ dw' )hlthllll
1*4"1 PI"' dM1tOlllMlr Illmbtm. ('Oft l.m~~,.I.
dime", culo fm'Ónf!U JIOn .... comecal'1JCJ.. '/"1'
Xllthlllt mbmo h. Meatlo de tlU d«1t1nt ron ,",,­
laclon &\ IItl'lU'" IlIImlln.: I":'ftItO'Iuedl! la "hll­
~n~'.d~ una CJlrH'Cle ~ dt'rln fUI ~I"'II.
tI,,1. dl1M'1~ ~l' ctllu~nctl e& póMT o~U­
cul~ al ,uJ~N'IO, A"U d~rroIlo. ~1~1'1ll~
d~1 libro do ~t. Darwln fl0l' eau ~'J 'I',e ptn'C\"
brulal, JXll'!llmonlolll' • tila I , 'J 'lile ~f)1 (lf"Ct~l()
()Ira .cuyr , lA n.tIlMlIM'.... ~ n.ra , de mfth',,­
(Ja ó do fmpol~nlo. tA. flOr f'I conlnrlo, In If·,
I'roviflttnclall1or clet!lencll, la ley de la econ«­
mi" y dola abnndllncl", 111 gtl'llnUa~rl. di"
bi~nl!1tlar y d~1 11f'OgmlO rora lofb b tr.-arlll"
OJ1(l\nlca. •
~I m¡"'llo modo la ley d"l. ~'~,~Ion n \tu r,\l.

Ilpllelldll l\ la hnmllnl,11ki , domll~~ con ..,rp,..',
sa. loon dolor, '-11:1n r","4~ h:lfllllt'o hu~ ataor.1,
no IJOlo nu~(nu II!)~A ,f'OlItlc:1l~ ,. ci,lI.-. 1111111
"n""lm mOroI rcIlR(lI,.Il, Oe2Ict\b~ 11M fl(! ,,,,,
vlclO:\ m~t1():\ freeuclltl!3(, ~ro nome~ l(1i'Vl'l\,
Tal ~ lit cnrtdlld iltlllrlld"flU!)' c~ en h '111"
IIII~I", era crf!lll:Jnn ha hUJ'Ca/'o flil!ft1pn! M ItI,·,,1
dI! ht \'Irtnd lIOCllll, )' 'Iur. la d~~lch, flll4"tTfn
tr.\l\rOrtnftf en una~~i~ de rl"'llletnltlad ohll~'l '
lorf:t, por,mRI '1u~ lJU con!J('dJmMa dlr'l'Cla rll~"
em IH'Ornr y multiplicar en 111 rata hnmanJl lo,
m:ll~ A(lue a~Jllra JlOfl~r remewllQ,

Oc C:4tll ~Uf!rt 11 S4! 1I"tr:t:\ ~acrlfl~ r lo fl" I! "1\

fl1~rte 1\ IO:'lu~ ~ dllhll. lo flue e. bUCf", s\ t) 'lile
C:4 mnlo, 105 lI~rcA blt!/1 dt)ln(JQlf de Inlcll«f!flclit <I~
cs(liriht'1 de CllcrJl9 á 10:4 Aén"J Ylc~ 'j n'lulll­
CO:4, tQu~ f"C.'4ulta ,Jc Co'Ita protecxlon aMllrfh COII'
crol! n ~xcluslVl\mel1le ti lo~ dl~blles, A lo~ l\1:h,,­
COSOS. l\ IQS Incurahles, l\ los m:llo4. en IIn. Al"·
,Jos I~ (I~¡craclllrl~ do la naluralelll! nf!.4111111
Ilu'~ los rn.fo~'1ue lJC hnllan 'llllcadu~ tico<f'~lI :1
IW!1'llCluIll'5o Inih-lInlflnmenle;n'4ulla flUf! f!l mal
IHlmenla en VC7. de dl~mlnlllr, yfloo C-'ltc :lUtnl:nlu
1.. reeihc t\ c:4.(lI!n~lI del hl..n.

Mlcr1lt',lll (odo~ Io:s cllldadO:'. lod0:4'It)~ llacrlll·
c1~ del'nmor v de 1" piedad l\IJn CQII~M':nllJo ..
como dp.hhJ.~ A II)~ rel'n~nl~nlM .Ie¡;f'nl!r.\clol\
de la ~I'cdf!, nAd" llend., 1\ PM'~r IlpoyO 11 lit
fuer1.ft 'n8clcll\l!, r\ dc.t~rrollarla, 4 mulllpllcnr ,.\
m~rlto, Cnnlf!1110 11 lit virtud. l'or el OOtllrarl/); la
guclTll primero, ,1~l'uell lit n,,\~~lon, 111!'f1l1t·.
fos trabajos pdigrol\O:4 diezman A l&.t hotnhn'''
rtI:t:4 rob'JlItOi. mns llellro,oc y m1~ inlellgenlt'A, '.1
molido y hf 11cenclll clll!rYltn' las clllllot~ rlc~~: 1.1
mlllcrla 1" las priVIlCIQnl"l\ dehUllan' lit'! "'''~..
trnhnJadortls; la oclo:sldlld. la Inutllldlld y ha~ll
1" ~rvll de hlsCQltumbffl'. limitan 1:\ Jlr.eloll
soelllly pro<fuCfonl do lum~btt'h ft1Id,ta.~. v
hltm dotadu, v flOr CS(.l oclosJdad ml~rna () por lit
molicie; que ca IIU conscc~la tnrnC!rtlllJ\.Il~Wtn
IJOCO' pocot sudCOldencla' 4l1á anlqafh,mlefllo,

Por iilllmo; mlenlru qne i. Ju"entlid .Irll pl"r­
do en 11\ prosUtllciort Iu~ mas tlnJf de IA~
Ml7.ás,I~ hombres la .,Iejos. cnl'ennitos '1 1t~l)I:I­
doslíOn lós'!Jlle reduenn lu~c10n~. I.':lloll
IJOn I~ quo repn '" uno tal JCxo el .rerm,.n
Itc Ins eortmntmlldcs do''Ibé f'SUn .tacaJ~ d~·
pues dcbftberlflll herM~doellos millmos di. lJU~
rmrl~ trut'lu dtben '1utus • ~ vft1~ dI! unA
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Juventud ~I\.da. Do lodo ~Lt> rosuh.. qQO olmaJ,
/lulo el mal. "" I'.l quo ¡lmule Ám\lIUJ~¡'~MI como
la mU,lm razou I'r~rl~l\'a, y un ".ra Ql1~
dr.ll/l enusnr /11'011I 11'0 'lile nUI'1lI". NI«le\ hijo
lull'. j/lllll~lIlllu. /10,&0 hUI" l¡(vlJado r.tl"da­
mnnte, ,

i,DI'¡(I'lll:ra lu hutunnldnd lilkamt'nl"t lid "'Iul
una eucstlon 1II1\~ cOII1"IvI:rlkht. 1..0 (lelO no IIC
plll'(h~ dudar 1'11 '1ue l'l'Oj(rl'lIA lntelectuatmente, )'
1':410 conslste 0\1 (IUI', 111 In rlWrvl y la lJ.·lIC1A f1»1­
ens IIU 11011 IlIlll\ l/UC Vl'nlaJall Jecundnrial en nlWl'­
Ir811 IIUeilldlld~ 1II()(ICrlIlllI. la IlIrcli¡(lmcia, lA ha­
bil it.llld, 111 ncllvldod, ~I clIplrltu dllla lodl~lrla '!
d(~l ccmerclo. son en I:llrtll de la mayor lml)()f'-
InIU; in, ,

Sl In lr-ol'Ía tl'l ~t. Dnrwln II~ l~lt\Ilk"a 1'1 Itm­
:-l~nte, nunbien IlOll do una ¡11r.1l de l)8l\.11do. IAA
prlmCrlll! pnrl'jll~ hUllllllIll~ en In~ que la onlon
cOIIYll\olallll(~ IlIa!l duruute, (uerou Iltl! Illall I'l'Ól'­
pt'rwI, (1l11'![IW 1'):4 mlernhros dd ¡(rupo rlmlllar
fllHlI nutuerusos se prestulmu lu~ 111101' A lo~ otros
lIlIlI n:;Il\lt~lIda mllll 1'1Icll7.. De modo I/lll' en lodu
parte lal! 1':I1,lI!1 I'ltlrlnrcnll'l\ susutuyeron rápida­
1l1r.1l1(~:'1 lal'! rlll,lIl1 1I1\1\'njcl'! '1"11 vlvlán ftil\ladltl\d y
1'1 instinto de In falnlll,', primer fundamento el
ól'lkn socinl, ~(~ l!:ilnhiedo hervd liarla menl/'.~alIR
hny que sorprcndll mal! '1ue In inrcriorldad del
li()llIlir~ rC:<l'cclo dc In oe\lI'7.n y In inrerlorldad de
In lIIlIJcr l'\~lIlll~lo tic la fllcn.n. L.15 nt1.1\1\en 11\."
qlle la llluJI~r l'!ll rnolllrl\ mil!! Il'mcroM por 1I1 ~' por
su I'rogelllc. y CII las quo cl hombre por el con­
trario se nloslr¡j fuerll! y \'l\ICrol4O para delcnllcr
{, su IllllJ~r)' ft llUlI hljo!\ nUII con Jlcllltro e10 MI
vldn, dl'blrron lH'ccsnr!allumlc 11l1l1l¡pHca~ con
IlIaVO(' rHl'idc7. y dumlllllr (( la!\olru rUn!, Por
olr;í I'arle,l\ IIIcdlda '1ue adquirla el hombre (or­
lal,:zn parn iml'OIWI'llC 1\ In lIlujerque lo agraclnhn
IIlns. \' 110 (f'lIil'llllo d{'sde 1~lIloIWC!\ IR mujer mRII
IlIisio'l. qur. la de n¡':l"lldar, rtu! 1Ie11/lIlrlellllo hellll­
'I.a COll nrrc¡.:\o al ¡dl'al dl'l hOlllbre. el eual l\ 5\1
\'('7, dt'SIlrl'Olllí su fUI'rza ni lelll'r t\ I\U cnr¡.:o cl
1:llie!;lClo dr. III1(lolwr, d,' mandar,! de proll'¡.(or.
I'oco ;\ poco, 1\ Illl'd ida 'I'1n lo~ l'uc"lo~ 110 ru~ron

eivili'llllldo, cl','ci(j In IlIld¡~rncin, c!4dedr.la rucr­
'1.;1 lllf'111:d , dc In IllISlIln 1ll1l1Wra l/ue hahln crl!cltlo
la rllC,..t,a fhlea. y In lIlujer, eneJa vez ma~ d,~hil,

pasa litiO del podel' pn lr.rnnllll poder conYII~nl. 2\ln
sl'r e! ll!'flll dt~ di:o;pollf'!; Jalll:\:4 de ~I propia. y no
~1I'lIdll e1"1;lda pn 1'11 rllllO~1\ sino cn ralOn lfl~ ¡(II

1I1~IIt'l.a \' de Sil docilldnd, Ic¡.(ó de "cl\cntcian rn
KI'tleracíoll :\ ~tI:\ liljos IIn can\clrr Im....lvo r.ada
\'('1, 1l1ll:\ aCCllllllldo con relnc:on ú la acll"ldnd dr.1
1'~l'irilll viril, con~nl<rlldo nl\IJlIlIlIlcnlo á In renll­
l.aciOIl ílel prOl(rcso, SI cl hOlllbre 110 ~ IIlin /lIlIS
r'll'rle, /lInll r,~o y IIlIPI ¡lllelIHelllc'I)~cl~o C:l nlri­
lIuirlo:\ la pnrlp. heredilllrln de he II'7.R y dr. t1 ..hl·
lidile! qlle ha rccibido di! In lincu rcmrnlna·de l'oll
lamilUI; ,0;1 In mujer 110 renll7.n jnm:'l2\ el IdCllI !I11­
I'I'l~fUO dI) In bdlr7.11; :11 Dun puede mover l\1I!1
l!liellll)I'O~ y dar ¡\ IU7, ft !!1I!1 hljo:s; si 110 (OS coml'lc­
lallleutc estúpida, lo Jcbe por rorlllllaA la Mn¡;tl'C
de ~\Il1 abuclos palernos, la 'l"C le ha consc'rvlltlo
[\1¡';llIlR IIIICII¡;cncla, nl¡(una rucn.n, dándola en
enmolo uno buclla parto do la rcaldnd. Dt~ lodo
l'~to podrln dcducll'l'l111110 parn 8pl'C1'lImr los n\­
pldo~ pt'0Ht'CW~ dc III rn7.n rn 1()(lo,e, scnlld~, 5C­
rin 1ll'l'c1~() pedir ft In mujcr unft IllIrro do lo 11110
IHlsln ti horn no M hn I'xl¡.¡ldo mnl'll1l1o ,,1 hombre,
r.~ declr: la fllCr7.1\ unida l\ la bcIlM,n, la Intell­
~f'ncln unida ft la dulzurn, y III hombro un poco
tJe ¡dcnluuido ni podcr de 111 Inll'lIlotwlcln y III \'1­
¡{(.JI' dcl cuerpo.

Por ¡'!llmo, la lcorla de M. Dal"ft'In \ f'acllltfm­
donos Illgunu nociones lIgo mas Cllras &Obre

nlMltro 'mJAd<1'o on~, baceJl.\,*=ll • mulü­
sud de doctrinAl' JUOfÓlku, mon~ 1 ",U~lm.u;
«Jo IUtIUW y 00 utOllw POIIUc.- cUY' lefkkndl
~roN tlulw. perq r.lt.A , kdu I~. no t"
olnqlJe".. Uur lJnlJt(U4Jdad Iml~le. ~JIl'
dldar)' 0PUcN4 , JII lC1~deL1 naILl~". XAlln
t'J mu ctldenle qoe 1.. dc.lgualdalk dt' lu di­
ver&U ruu hl1m.nai~ nadll "tU notabCC! 'lue l'~­
tu de.lguaJdadet eglro 'IQll'dIYn'IOIlDd \'Iduo"
d" 11 millma rlll. , ...." dcrnOl'tradontSdc la teo­
rla de AOle(:Clon nllural no nOI dr.jln la m..nor
duda ~e,ttue Ju ruu 11I1)('.t'lorn ~ ban prodllcl·
do "lIc~lvlm~nlo, 1 que por lo Clnltl. tri ,Irtud
do la Ity del PI1Jt(f'OftO. CItAn ~rJnadu , ,ul-I"n­
Iu 4 111 rn7.Jl1 11I(,~rlorcs (lffJt{l'eIIbdo mal .l1n. )'
no 11 InClClnnc y' conruntllrac con ellu corríeu­
do el ,JClIgro do ser 'WorlJldu ó ¡.erjudkadu ('11
1\l0 ~,.do. f.n una fIC1lahrt: lu nus humall~"
no AOn especlell dlAtilllAlI. lino Yark'dad~ d("l\.­
I¡(unl"-', J el' necesario rt'nexlonar mucho InrI...
de r,rocramar la Il(lInlllnl1 rollrlca '1 civil ('11 u11
pue 110 compuesto de ulla mino"" de lndo-Ger­
manos, ) do una mayoría d" )IOOICO'f'1' c', ,1,. \'"
¡;ros.

La teoría da )1. "nrwIH. clllC'. ltU"". '(UC IIlII·
chu de 1M cuesnones r~u,.IIM ron demll.,ladl1
liJ(em.n, vu.ch'lln 1\ ler otljelo de I~ mu "hln~
cllludl05. J~ hombl'C1' Mm desll(uJlea por 111 lIa·
lllmlm.a: 1\11 ,,(\UI clplllllo de partida. ~n 111111\ l·
dunlmenlo dl"l ~1I,,1C4 hnlllJl en Iu M17.U mu 1"' .
rn."i y cnlro Iu Ml7.1\1I dl(l'renre.. e.lU d('SI~Ulll­
da(J~ lomlln proporcione" lan grandes, bajO 1'1
punlo do vlsln Inlcleclllal

í
'Iue ('1 J~blador nn

deberá nunen olvldarlnll. leN por OCra I.~. ell­
las dlfercnclo! IlId 1...I<lual~ y contlnlCefltC'S I){JI!­
den horrarse. dCMpnrecer poco' poco, fundlrM'
cn mil mltllc~ IlIlermedlarlos, de man«!nl !JI'"
la lcorlltdo sclccclon nRllIral, 8\.tlcadA ~ lu ell'''-

'el:!" !oclnlC$. M!11 IIn AIRlluO con ra el nlclmell 11,.
105 cn!\la& dl5l1nlas. (ormndn!¡ InmóylJ~. lo mi,,·
\nO (lUO conlrn el "~Imcn do a l~u.I(l.1d ahowlll­
la. f.'llll loorla al)()J(a cn pollllca ()(}f' e" fin df' 11­
lH'rllld IndtvldllUll11 mAII 11 1mIrada • eJf decir. flor
111 libro compchmcla de Inll ruerzu y de las fa­
cultndCl', dclmlsmo modoIllle JlO1' au libre lL'lOCi:'l­
c1on. PIlCSIO(IUC ~lc re5(lmcn de libertM Inel"'i­
dU1I1 A"Ii~da l\ loda la nnluralez.a 0rwtnlu"a
Ilcsdc t.'ll)rlllclplo do In vldn, ha logrado JaJl:cr ti"
la VCl'lcu a "ermlnatlvR 1111 hombre otp81 de dl':'l·
cubrir Ins le)'Cl' quo lo rlHen " qlle rlKttt al 1111I11­
110en dondo hablln, 51cndo llamado ¡\ domln:'lrl,'
por &lI Inlcligcncla, cslns Ic)'Cl' l\Of1 bu('na..~ II()r­
l[U~ 1\011 Cl'cllclnlmcllloJ)ro~~h1L'.

Pcro sobre I()(Jo. dOIl C1111'11 focllad. a')lln,'(Y, la
leoria do ~J. Darwin,~ en!lllS comccuencla.. 01"·
rnl~ y hllrnnnllarln~. No pucdo mmdonar A'/"i
~1l\S conl\cellcncia!\. P0rtl"6 lIenllrbn JlUf ~, so a~
lodo un libro, lA lcoría dI! Il"e lanro me ocupo
cnciclTll CII 2\llodl1 ulla II1000fia de 1In.lural('7Jl
'j lodn unn lIJ~nR do 1" humanid.d. Nada mn~
vaslo 50 111' concebido cn historia IMturaJ: pucJl'
decirse quo es In ~lntesl~ unlfM'A1 de laS le)'<"1'
econ6mlcas; la c1cneh\ social naturtl por nce­
lencla. y el código do 10l' aéreJ' yl'H!nres de rodAs
IIIS razas y do lodas Ins <'pocu. En ellA encono
lmremos!a razon do ACI' den~ 1R."llnIOl'.
r.I por quó 'lllnlo tiempo f'3ludlado de nll~lr8JI
CQ:\tumbI'CS{ el m1l1lerlOl'oO 01ÍW'" de la nocion d<'1
dcber y su mflOrutncl" Cltpltal pira la~..
c10n de la ~P<'Cle. ~Ia nos radllblf't. además, IIn
erllcrlo ablIolulopara jU7.gar lo que eA buMJo 110
que es milo, bajo el punlo de \"baa de la moral.
porque la rc~la rooml de toda ~ie ts la que
lIcnde t\ BUcoMt't'ndon, A IIU audllptlcadon '1 A
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PHOWGO." ., XXIII

NOTICIA HISTÓRICA

• • .' ',1 '.1 ,: t l·'~· . l "1/.

(1) I V6aae fU -,[da,. henta pó¡' 'dljo ItldoroGeorrtoJ-
Salnt-nllalre. ' . ¡

(1) Véaso Hortioaltural,TnD..ot!cm.) 1m, lomo
IV, rAmaryllidao..; 111:17, pIIK. 19, 331,; ,',': '_

(3) Edimbu rgb Philo,ophie.1 JourDal, to1IIo XI \'
P'K.!83." ' " ..- It

~i

sobre los últimos progresos de la opinión acerca del ORIUEN'lJE

LAS ESPECIES.

La Inmensa muyorla de los naturallstas con- 1para permitirla rumiar las hojas de J~ árboles
viene en que las especies son producciones in- 1Pero al mlsmo tlempo crcla Larnark en la erís­
mutables de la naturaleza, y añado que cada Ul1l1 tencíude una ley de dcsarrolloprogreslvo: ycomo
de ellas ha sido el objeto dc un acto creador espe- todas lag formas orgánicas tendrán entonces una,
cial. Esta tésls ha sido hábilmente defendida por i"unl tcndcncla á progresar, explicaba Inéxlsten­
1l111d1OS autores, al paso que un escaso número erade los úr\{UlllslllolS senclllos, suponíendo que
dí: ellos han manifestado su opiuion contraria, eranlos productos do _Kcncracloncs erpontáneas,
indicando f(UC suhsisteu moditlcacioncs ' y que Estéhán Geoñror-Salnt-Hllalre (1) sospeché
las Ioruias vivientes actuales descienden, por via Igualmente en lJ!ltl; que todas las (ormu. que
dí: ¡;enCraciollregulal', de fOl'IlH1S preexistentes. nosotros conslderamos como las especíes de un

Ucjuudo ú untado á losantiguosnutorcsquc han mismo género, 00 ,eran:mas que,dlversas dese­
(',-icrilo desde los tiempos clásicos hasta la época neraclones de un mismo tipo, y hasta 1828 110 se
de Bulton , autores cuyas obras no conozco ape- convcnció de que las ml:lInas formas 110 tIC per­
uas, Lamarck , naturalista francés, célebre \101' petuahan desde el orlgen do todas Ias cosas. E6te
11111(;1IOS conceptos, fué el primero que 10~I'ú ·lla- autor ha considerado Ius condiciones de vida. ó
ruar vivamente la ntcncion del público con sus lo que él llama lel mundo amblcnte,» como 111­
opiniones respecto dc esto particular'. Las dló á causa principal de toda trasforrnaclonj pero algo'
11II, por la primera vel. cn VWI, y extendió consl- tímido en sus ccncluslones, se niega a creer que
llt:ralJlcnwllW su tcoria en 18U9 en su Fi/oso{ia las especies vivientes so hallan sugetas á modltl­
;oolúyiCIJ, y en 181;j en la introducciou de su l/il- caciones: 1 Estees un problema reservado com­
tori« iuuuru! tic los animules sill vértebra», En estas plcturnente al porvenir, añudo su hijo y biógrafo.
diversas obras desarrolló la idea de que todos los suponiendo que el porvenir es el que debe resol-
.mimulcs, incluso el 11 ombre , descienden de otras verlo•• , . ,
¡'specics autcriorcs. Emitiendo esta tcorin presta- El honorable y reverendo W. Herbet, decano
kl IIJI cmineutc servicio ~ la ciencia: tal rué el de da la Facultad en Manchester (Inglaterra), ea­
acostumbrar Ú la imaginacion :'t cousiderar todo crlbia en 1822 (2)«[ue en vlsta de los expcrrrnen­
cambio sobrevenido cn cl mundo orgáulco, lo tos que habla hecho en horticultura, no podía
mismo que en el mundo lnorgúníco, corno el 1'0· menos de declarar, sin temor do ser refutado •
.suliado do leyes naturales 'j no como el erecto que las espcclcs vegetales no son mas que clases
de una intcrvoucion milagrosa, La dillcultad con- superiores de varledades mas permanentes•• Ex­
sislc hoy en distinguir las especies de las vario- tendiendo el mismo principio (1.108 unlmnles, su­
dudes, la grandeza casi perfecta de las formas en ponia que una sola especfo do cudu género habla
ciertos grupos orgánicos, y la analogía con nucs- sido creada desde luegoen un estado primitivo de
tres productos domésticos; yestas cuestiones son ¡;nlll plasticidad, y que estos tipos orl¡;lnale:s ha­
las que han impulsado principalmente á Lamark uian producido pl'incipnltnente por erecto do 10lS
;1 adoptar el principio de la trasformaclon gradual cruzamientos, pero al mismo tiempo J?Or slmples
de las especies. En cuanto á los medios do madi- variaclonessuceslvás, todas las especrcs que ro-
ticaeion empleados por la naturaleza, atribuye nacemos.. .
al\;lItl valor á la ncción dircctn do las condlclo- En 1826 el profesorGrant, en el ültlmopárrafo
ncs üsicus de In vida, del mismo modo que 11 los do una J/emoria IObr~ 101 tlponjolol (3), explicó
(;r1l7.amicntos entro 1M formas preexistentes y. da
rnueha Importancia al uso Ó ~ la falta do ejercicio,
Llc losÚr¡.:allos (1m unel disuse) es decir, a1,efécto'
de los hábitos, all'ilJUyendo (l esta t1111ma eausa
lodas las maravillosas adapl.'lclones de los sércs
ol'~nnizados, tales como el cuello largo do la gl­
rala, por cjcmplo, taH admirablemente dispuesto
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XXIV DIULlOTECA !:)OCIAL. l11STÓRICA y FlLOSO~1CA.

clara y rotundamente la creencia de que carla es­
pecio procede doo.lras cspecies , '! se pcrfecclonn
por electo ¡f o modítlcacíones SI ¡r.f~sl vas. Esta opl­
nion suvn Sr! halla conslgnada de In misma ma­
nera en'Sil qulnclWI;I!sinlll qulnta lecelon publl­
cada PI! el l.ancet en I X:lí.

En lX:ll jI. l'ntrick Mauhcu, en sil ohm Naf701
Timber Ilnd ,\rboricu/tllreemite sobre el origen de
las ,'.;pecies las mismas opinlones que ;\1. Walla­
,'¡', .Y que yo mismo he ndopl~do UCSPUCl' en el
!.in/lto Iourtusl, desenvolviéndolas en este libro.
Iles¡.(l-neíada mente las ideas do ~. i\Ialthcu. sobre
,'sIC particular fueron expresadas hrevemente. en
algllnos pasajes dispersos en medio de' un arén­
rlic~ (¡ una obra sobre varios asuntos, lo cua flU!
causa de qun pasaran dcsapcrcibidas, hasta que
JI. ~Iatt/¡cu las reuniú en el(,'ard~ner 6'Chroni­
de (1), Lasopiniones de )1. Mallhcu dillerenpoco
dr. las mías. El supone que el mundoha sido re­
,.i()dicame~ltc lIe~(>ohlallo y vuelto {IJ>obl~r c~sl
'~II su totalidad. En cuanto al origen elas espe­
cit's que le volvieron ú poblar cada vez que se
despobló, entre otras hipótesis admite la de que
11 llevas forruas pueden producirse "sin ayuda de
lIingun molde Ó gél'lncll organlzado anterior.•
¡I.ay en su trabajo algunos pasajes que no he po­
dido comprender perfectamente, pero me parece
que atribuvo mucha lntlucncla á la nccion directa
ele las condiclcncs de la vida, dcscubrlendo clara­
ment« toda la fuerza del principio de leleccion
11I1(llr~l. Contestando ;\ una carla (2) en la que yo
reconocia plenamente que M. Muttheu se babia
nuticlparln á mi en el descuhrimlento de la Idea,
me deciu con generosa franqueza (:1): •La con­
cepeion de estn ley natural flll~ en nn electo de la
intuicion como un hecho evidente, J sin que me
costur« exfuerzo al~\1lI0 de reflexion.» M. llarwin
tiene, pues, mas mérito que yo por el descubrí­
micnto, toda vez que :\ mi ni siquiera descu­
brimicnto lile parece, El ha terminado por ln­
dllccion lenta y conGienzudamente la marcha
:-linll\tica de hecho en hecho, mientras que \"0
solo dirigitmdo una mil'aeJa al aspecto generarde
Ii~ naturale7.a, ~'econoci la fOI'maclo!' de las es~c­
eles pOI' selecclOn Gamo IIn <lato eVIdente á prIori
YCOlllO lIn R:<íoma qne no nccesitabá ser pro­
I1I1csto para que le admitieran las inleli~enclas de
derta.imporlaneia y los hombrc..'\ Iib~ de preo­
cupaclOnes.•.

El célebre naturalisla Von Duá en su escclente
/)r,scripciIJll física dlJ la.f útll.J Cllnnrias cspresa es
plíeitalllcnte la creencia de qlle las variedades se
trasforman lentamente en especlcs que lIegnn á
prrder entonces el elemento de cruzarse, (1)

Segun indica H;¡linesCjlle en S111"lInJa Flora dela
,·Imima del Norte, (li) ~Todag las especie.') han sido
al principio variedades, y muchas variedades
avanzan á convertil'se ~radualmente en especies
asumiendo carnctéres particulares y constantes.•
Desplles añade: ~Escentllnndo los tipos orlglna­
Irs Ó antepasados del genero.•.

En el curso d'l 18~3-H el profesorHaldeman(6)
ha,expucsto muy tI:'! bimente los argumentos que
eXIsten en pro y en contrn de la hipótesis del de!!­
arrollo de fll3 especies por efecto de modltlcaclon
inclinándose en favor de la variabilidad.

(\) April, 7, tb 18GO,
(i) Publicada en el Gardcneri. Chrcmiolc, Aprit,

th 13. .
(3) Go.r4. Chron. MaJ' "lb.
(4) Ill:IG, p. H7, .
(ü) Ne"'( Flor. of Nor\h Amilnoa, 183;, p. 6 r. 18.
(&) BOlton Journat of Nat, Hiat. Unit~d St.t,o'l

lomo IV, p. 468.

Losmligio. dlCrtac{Ofl apareclcronen t8B. En
la décima edlelon corregida con el mayor cuida­
do, su autor anónimo so C1IpreM en est~ t.\rmi·
n01'. (1) .Ocsptics de haberlo considerado todo el!
necesario convenlr en que las diversas ~nMl dI'
l'él'C1' animados desde el mas slmple y mas an­
tlguo ni mns perfecto y mas reciente, son. por
efecto de In voluntad de nlos , el resultado di­
dos causas ipelrnera de una írnpulslon propia (I
las Iormas vfvlentes que In" empuja cn UII tlemPI)
dado y por vla, dQ geriemcíon regúlar (1 traves dI'
todos IO!l\~r~05 de of~llacJOn huta los dico­
t1ledonc1 'i ~:v.ertebta<\o5, mas perfectos: los ~1íI.
dos son po o, numerosos 'J están marcados con
I:lKUnaS en loscaractéres orgánicos dedonde pro­
vienen las dltlcultades prácticas que se encuen­
tran paraconocerSU1J afinidades; la segunda cau­sa eserecto de otra hl1Pulslo'n dependiente do la);
fuerzas vitales (lile tienden por la continuidad <Ir
~s generaoloucs A modíllcar la estructura orl(:'t­
nlca baj6 Ia ínñuencla de las circunstancias este­
riores , tales como la alimentación, la naturaleza
del paragedonde habitan, los agentes meteérlcos
de dondo provienen las adaptaclones de los t('(í·
logos naturalistas.s .

tI autor parece opinar que la organlzaciou
misma progresa por sobresaltes. pero (\l1C los
erectos producidos por las condiciones de a vida
son ~raduales. Para probar que las especies no
son Inmutables,se apoya en diversos argumen­
tos; pero yo no concibo cómo In!dos Impulsiones
que supone, pueden explicar clentlñcamente las
numerosas y notables adaptaclones con que nos
sorprende In naturaleza. No creo que esto nos ex­
pllque, por ejemplo, cómo un pico ha sido adap­
iado á los hábitos que lo conocemos. La obra,
aunque muestra en 138 primeras ediciones una
erudlcíon poco profunda y falta de ~rueb:l5 clen­
tlflcas, sracins ni podery 11\ elegancia de su csti­
lo, se dIvulgó rápidamente. Creo (fUe ha prestado
un importante servicio llamando a ¡atencion ~o­
bre esto punto, omitiendo las prcocu'pacionl'S y
preparando la~ lnteli~encln!l ¡\' la :uiopcioll dp.
Ideas a0:1Io"as.

En 18.f6 e1 veteranode la ~colog¡a M.J. d'Urna­
lius d' Halloy (2) publicó una Memoria muy bu~­

na. aunquo 'muy hreve en la que declaró qur
considerabacomo muy probable que las especie~

so hayan producido por efecto de dcscendenci~
modificada y no por haber sido creadas separa­
meTite. Esta aplolon ya la habia emitidoen t83t.

.La Idea arquotlpll, escribla en 18t9 el prore­
sor Owen (3), hn sido expuesta en la cátedra so­
bro diversas formas acerca de nuestro planela
mucho tiempo anles de la existenciade las espe­
cies animales que las representan en la actuali­
dad. ¿A qur!.le)'Cll naturales Ócausas secundarias
puede haber sido sometido el ónlcn de sucesion
vde progresode semejantes fenómenos! Todavla
fo ignoramos;. Porotra parte (~) admite como un
axioma. la operadon continua del podercreadol'
6 de la marcha regular de las cosas vlvlentCi.·
Mas lejos 1\ propósito de In dlstrlbucion KCQgrá­
fica, añade (~): cEstos fenómenos constituyen la
creencia que tenemos de que el Aptcrlgx de In

(1) Vett¡~. of Cl'uti'on t!lU, dEclml edlcloD 18~3,
p. tISIS.· . . , . .
'(!) BoJatln de l. mi AcademIa de Bru..-.1", !841i,
\, XIII, JI' 381,·

(8) Nature of Limb.1.P'~' 86.
(1) Addre•• to th. IJrituh AlOd.tipa, 18(.8. p.~~

KiDI ISI.
(ll) ldem. p'~, '0,
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PROLOGO. xxv

"u cva-Zelanda y el Gallo de Illl(htwn1\ (Telru tcnnlna en 'odu htá I;I.IOI:U d~ la exlMtncia del
ScvtiCIlA) debían ser creaclones dlsüntns peculla- mundo. la (orma, el volúmen '1 la durscíon d"
rr-~ do estas Islas y solo pura ellas, cntcndléndo- cada uno de ellos en rszondo tu destino en .1 fh-.
~C que la pulabra ereacion (>111'1\ I~ 1.06101(0& &010 don de las COllaI de que form. parte. PAta poten­
slp;nillt:a UII precedenle c1c~c{Jllocldo.. )1. Owen ela es 1ft que llrmonflA cada miembrocon el con­
desarrolla esta lden añadiendo que ~íel1ll"'t! que junto. apl'Opl4ndOttO l\ las funciones 'tite debedfYt.
un 7,oúlogo cita ejemplos tales como <'1 presente empelar en el órganlsmo general do la naturale­
como pruebas de creaciones distintas eu une tsta, la. funclon que Clf paro él su razón de Jef'.t
quiere decir solamente que l¡.;oorn eémo seme- En 11$53 on célebre geélogo, el conde Keyscr­
janle sér se encuentra en aquel parnJc exclusiva- lIng (l). Indicó que 151 como hay cll"f1aS enfer­
mente: esto es que la isla como el anlmnl deben medsáe1S nuevftlquese atrIbuyen á 101 mlasmall
lo rnlsmo la una r¡IIC el otro su origen 1\ una mís- se han j{cnerallzado en el mundo del mismo mO-:
lila causa creadora; do en ciertas épocu los g~nnenes de lu e5pecl~

Isidoro (;coITI'uy·S"lnt-IJilairo en ISU curso de vivientes, pueden haber sido (fnlmlcamenlp. afee;­
I¡¡¡¡U (1) expone sucintarnento los rnotlvos que ladas por moléculA. amblentC4 de una naturalCUt
licne pal'll creer que «los caructércs especitlcos particular," y haber dado origen 'nuln'1lS formu.
son lljos en cada especie, en tanto que se perpe- En el mismo año el doctor 8chllallhau!Jen pn­
túan l~(llllf'dio de las mismas clrcunstancins y lllle blleé un excelente folleto (2), en el CtlllllOSi'!I1fa
se modiílcnn si las circunstancias varlttn.:t-eEn el desarrollo progresivo de las rormas orgánIcas
reSÚIIlCI1, añade, la observacion de los anlmales sobre la tierra. manirest3ndo que muchas espe­
salvnjes demuestra ya la vllríabilidad limil.ada J~ eles se han perpetuadodurantelal'KOS períodos. 1\1
hu CS1JCCüs. Los ,e"pcrilllenlos sobre los, animales pasoque otras lSC han modlllcado. E:ste autor con­
:-;aIVa)C5 domesticados v sobre los nnimales do- sidcra la dellmltaclon de IIIS especies. por la d~.
mestices que adqu iercu fa lihertud lo demuestran trucclon do las fdrmn8 Intermcdlarlll14. e Asl pues
mas aún. Estos mismos experimentos prueban dice, las planta!\ y los animales viYlen~ 110~
además que las diferencia» producidas pueden han separado do las especll'l4 eXllnHulda~ por
SCI' do valor /jcnérico,. E1I su lliuori« natural98nl:'- nuevascreacclones, sino que deben ser conslde­
raluesnrl'olla t,;sis anúloHas {2}. radas como sus desccndtcntes, por erecto d~ ~e-

Una circular que ha visto la IIU- recientemente nemelon re~ular. " .
indica que el doctor Frcko (:1) ha explicado en el ~n botánico franeés , ~L Lecoq, escrihla en
año ll~:i 1 la idea de que lodos los séres organl- 18lJ,( (3): .Lns Inve:ltiwlClollcs sobro la lije7Jl y la
zados dc~cicndel1 de una sola forma primiilva. variacion de Isscs»ccies. nos condncen crldcn­
Los tundamcrnos de su creencia y 8U método para remonto ñ lastdeas ernlllda& por dos hombrt'S~­
estalJlccerla. dilicrcn notablemente de 105 mios. lcbres: G~olrroY,:.saln-U111lIre y Gu:the.:t AIKunÓ5
COIllU el doctor Freko ha puhlil.-udo en 1861 ~u o.tros pl\rrafos de la JmporlantElma obra de mon­
Hn.Hl.'l0 -'Obre el orí!Jen d8 lM espe..:ie& por efecto de steur LeCO<I hacen dudar hasta quct Ilmlte:s ex­
ufinidudor!lunlca, es ínúlil que yo trate de anal!" tiende su,creencia respecto de la modlflcac1on de
zar :Hllli su sÍ:\lcma. las especies. "

M, Herhcl'l Spellccr (i) ha disculldo con una L» .Filosol1a Ido In crencclolh ha sido tralada
cllcq:;ia y lllla habilidad Ilotahlc~ e,l valor compa- d~ mano maestra por el reverendo Daden Powcll
rativo di) las dos teorlas dc crcaclOne:; y de des- en su ~nla!lo .obr, la unidad d8 lo••tfundo. (H. Na­
arrollu de los s,(res Ol'gani7.ados. De la analogía da es mas sorprcndente que su manera de dc­
L:on nueslrus pruductos, de las trasformaciones mostt'ar comola Inlroducclon de nueV85 C5pecl~
ohservadas el\ el e\!lllrion de muchas especlcs, de es eun fen6meno re~ulllr y no ncc!dental. t Ó como
la dificultad de dis!in~uir las cspeciC!i de las va- sir Jolln Herschcll csplocsa.un proccdfmicIlto
ri(~Jil(k:; \' del prillCi¡llU del progreso ~eoeral; dc- natural ':( no marnvi/lol'o,_
du<.:c quc"las t~sflccies se hall modificado, y atr i - J~njuho d,e 1~58 l\'J. Wallllcc y yo leimos en la
lluye eslas lllOdilicaclones al cnmbio do la~ clr- seslon, del Llnnean Socíety dos Rwmorlas Mbrc la
L:ul1stall(;ia~. KI mismo aulO!' ha tratado de la selecclon natural. E.~ta tCOl'ía ha sido I'Spuc~'a
I'sicolo~ia O;), parliendo del principio de que ca_o por M. Walla.ce con un vigor y energía adntl-
da facultad mental debe ncccsariamente haber rabIes.' "
:-iido adltuil'idi1 ~l'adunlmcnle, En 1859 Von Buez cuyo nOlnbro Inspira lan

En 11l~:! un DOlúnico dislin~u¡do, M. Naudín (6) profundo respelo ¡\ los zoólogos, ('~pllc6 su con­
lIa declarado :;u convencimiento de que las espe- Vicelon¡ (5) fundada princlpahnenle en la~ Ic)'es
ck:; dl'l'lell fOl'lllur:se de la misma manelll que de la d slnbuclon l(eogr:Hlcll. de que 18~ (onnall
Ilueslra:; varieullcies culli\'adHs. Alribuye la lor- ho)' perfectamcnle dlstmllls. dCt'clcnden de unwlo
IlWciOIl de estas ti la selcccion sistemállca del orl~en. .
llUllIbre; \ICro no e"-plica cómo la seleccion obra En junio de 1859 el profesor Huxley pronunció
en pl estala de la naturaleza, Sin embargo. como u~ discurso Rnto In Royal fflsritlltíOft. sobre los
.\1. \\j. ¡¡croerl, piensa que Ins eSpedes en la épo· etlpos IJree:dslenle:s de In vida nnlnll~l.. eDifki\
,:a de su aparidoll hl\n SIdo dotadas de una rneul- eg comprender semejante órden de hechos. d!co
lad plásticasupel'iol':\ la que poseen en la 8ctua- Huxley, si se suponeque cada e:S(ICCfe animal ó
lidad, y se fund/\en lo que llama el principiode vel{ctal, cadagran Krupo orw\nlco ha ttldo lornJIt­
finalidad •[lotencia 1Il¡sleriosa, Indctermmad!l, do y colocado en la ~uperfféle del ¡{lobo á Ja11{o:s
falal pam los unos, volnntaria para Jos otros, cu- Inle1'\'alos por un 8ctol~pet..ial dr.1 Poder l'l'flH1n r ;
jo'l accion incesante sobro los :;ércsvivientes de- .•. _

\
1) El rO~llm~n de eeto curso apllrecl6 en laRn"" '1

A mnoen d~ :loologl., linero 11\:1 t.
1'1) Tomo 11, pago 1:J", 18·.9.
l:l) Dub!in Medical Pro.. , p, :ni, .
(O Enlll.'yo publicndo pnmero en 111 ~edl:r IIn mino

do IX!í'1 r vuelto l\ publicar en SU! En.arOI rn 1858.
(:1) 18lS!l. .
11;) R.nle hortiClo\e. p. Illt.

(1.} Bo1ella de la Sooledad geoJó«i.,., H'sandll fe­
rIe, \. ~t p. llG7. '

(i) Vl:l'hande del l'latul'hi.t. Venm. &1' p«'UH
R heinlande, ec!. :

(a) Estudio .oL1'1l la geogur.. I.ótu*. 1. l. pil_
gina2!l('.

O) 18lJ3.
(3) Ror. Rudolph W.gnel', .oolo~st..-ftt1'op.',lo­

¡lita. Unt~"uohunrn 11l1i1. S.31.
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XXVI 1l10LIOTECA SOCtAI., tIISTÓRlCA Y flLOi;oFICA,

v cs bueno recordarI/II~ sernojnnte npariclon no
~f! apoya ni ('11 la trnr Iclon ni on la revelnelon,
~ielld(), por el contrarío, opuesta t\ la!\ annloS(lfts
~('IICl'a lc!\ ele la nntnralezn. SI por otra p1rto con­
sidcrall1()~ 1011 tlpl)~ prcexl~tcntCll con arreglo d 1ft
IlÍpólcllls de que lal< psp('d('s vlvlnntes son ,,10m­
I'l'e d resultado de las modlflcnclones ¡;radIt81~
d(~ las especies nnterlores. hlrútc!ll~ que ltunrl'lO
110 probada y mal def.'ndlda por ~O§ qll(' In lCO'Itlc­
11011, 0S sin embargo In únlea que In íllosoñn
puede admitir. la nxlstencln elr. estos tipos de­
muestra que la suma ele modttlcactones sufridas

1

1Or, IOSséros vivientes durante 105 períodos "00­
O~ICOg, no sl~n¡f1ca nada en relaclon l\ 1:1 laJWl

série rle cambios que han soportado en In~ eondl­
clones de su vida.»

EII diciernhrn de IR;¡!l el doctor llookez publicó
Sil introduccio« ti 111 flora tuutrnlinnn, I~n In prime­
I'íl parle de es la ~ran ohra, admite tarnblen el
pl'incifliode la descendcncla modillcada de Inl<
especies y apoya esta doctrina con numerosas
ollscrvaeioncs originales.

\'01' último, la prlmera ediclou dc mi ohm Iué
publicada en noviernhrc 11p, IXfill,

Debo añadir algunos nombres fl la lista de los
;¡1I101'es (IUO han cmitkloreclentemnnte ideas aná­
Il)~as. El célebre botánico y paleontólogo Un­
gcl' mantfestó cn 18!i2 la creencla de que las es­
pecies son susceptibles de modltlcaclon y de des­
arrollo. D'Alton expuso en 1821 una oplnlon
semejante (flnnder art¡l d'Allon'" Work O" FOlia
S/oth), Sahido es (¡U o üwell on su ohra mlstica
sohre la Filo.,ofin M In nalttrnle::a ha C:otpllcsto
('IIlIc!IISioIlCS anfll~as, POI' último, el IIhro do
(;nt!ron sohrf' la "~nJlJcie. indiea IIUO Oorv. San

Vlcente , Bunlach. Polrr.t y Fries han opinad?
qu" lw. forman continuamente nuevas especies.

llaré observar quo, entre los trclnta autores
cltlld~ en r.sln notlcla (IUO ndrnlten lit varlahlll­
dad tic la~ ~pcdllS ~ por lo menos qne desaprne­
hnn la hll~tesl8 tfc lu creaciones tHstlnlas, reln­
tlclneo hanescrito "obre ramos e~pcclales de la
historia :Ulll/I'l!I; solo tres do ellos son "eóll'¡:tos,
nuevo botánicos y trece 7.06Io~os. pero muchos
e10 entre lo~ 7.oólo"o~ ., los hoU\nloos han escrito
sobre la paloontologlll y la gcologla.

lsídoró Geoffroy-8afnt-Hilnlre en IIU lliüorin
nalllral !l81lt!ral (tomo 11, p. 40l'S. t8~9). formula
del rnismo modo la hlstorla do las opiniones tic
I~ sáhlos sobro esta cuestlon, y se extiende en
conslderactones sobre 11\5 contradlclones que ha
padecido DulTon no esto asunto. F..5 notable !'tUl'
mi abuelo. Erasmo Onrwin hayn comprendido
filete años antes qno M. Larnarck I~ errores Inn­
darnentalos tfc la ciencia antlclpúndose Ala" teo­
rias de este últlrno en su loonomi4 publicada en
li!H (tomo l. p. 500.5(0). Después de olr l\ Isido­
ro Geoffroy-Salnt-Hilalre no~ PUM!! dudar que
Gmthn ha sido partldarío do 11\5 mismas Idea",
Tal P.lto que aparece al Onnl de su lntroducclon
Auna obra escritaen Ii9t-93. peropubllcada mu­
cho mas tarde, ~En el porvenir, ha dicho. el pro­
blerna que deberán resolver los naturalistas con­
slslir:\ en saber como salen los cuernos 1\ 105 bne­
yesy no por qué les salen.• (Gmfh4 aú Nall&rfor ,­
ch4r S. 7t.)

¿No es una notable coincidencia que las rnls­
mas Ideas sobre el origen de las especies hayan
~p-rmlnl\do en las lnten~cnclas de Gmthe en Ale­
mania; del doctor Dnrwin en rnglalP.rra vdo Geo­
ITroy-Saint·lIlIalm en Frdncil\ en ('1 mi~mo nOo
179t-9~! .

CARMENACUÑAPARTAL (UMA)
EDICIÓN TRADUCTOLÓGICA
   N.E.T. 18.  En el texto original de Darwin se cierra el apartado con una referencia a la fecha de publicación de la primera y segunda ediciones inglesas: "The first edition of this work was published on November 24th, 1859, and the second edition on January 7th, 1860". La traductora francesa añade a la frase el adverbio "Enfin", suponemos que para indicar que acaba la aclaración de Darwin, ya que a continuación añade una extensa nota en un tipo más pequeño, al tiempo que omite la referencia a los días en que aparecieron las mencionadas ediciones: "Enfin, la première édition de mon ouvrage fut publiée en novembre  1859, et la seconde en janvier 1860". El traductor español sigue la fórmula francesa pero comete un error al confundir y omitir las referencias y las fechas de la primera y segunda ediciones inglesas: "Por último, la primera edicion de mi obra fué publicada en noviembre de 1860". Por otra parte, la nota de la traductora francesa aparece en el texto meta español con el mismo tipo de letra que el cuerpo del texto de Darwin, y al continuarse la redacción en primera persona parece que se trata de un añadido del propio Darwin. 

CARMENACUÑAPARTAL (UMA)
EDICIÓN TRADUCTOLÓGICA
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DEL,

POR SHL HGGION NA TURA'L ,•

ó

L E Y E S
, '

DE TRASFORMACION

DE LOS SERES ORGANIZADOS.

lNTBüDUCClüN.

l lalláudoiuc en calidad de nuturatlstu ¡\ bordo
del 11;\\'10 de S. M, británica, Ihe JJoaglc,l\amaron
mi at cnciou profundamcnro , )lar prlmel'a vez,
ciertos datos relativos á la distriliucion de los sé­
res organizados que pueblan la América del Sur,
como asimismo las relaciones ~eológicas que
«xistcn entre los hahiuuncs pasados y presentes
de aqll(:1 continente. Estos datos, como se verá en
1:11 los últimus capítulosde esta obra, ofrecen an­
1;110 C<JlI'IlO ;1 las investigaciones clcutlílcas sobro
el origen de las especies, «rulstcrio de los misto­
rios. COll10 con tanta razou ha dicho uno de nues­
Iros mas grandcs tllósoíos.

,\ mi regreso, en 1837, so me UCU1Tió la Idea
.lc que podrian hacerse Importantes adelantos
CIl tan lntcresanto cuestión, acumulando, para
meditar sobro ollas, las observaciones do todo
;.(énero quepudlcran relacionarse con su solu­
cien. Al cabo de cinco anos de trabajo, me per­
mito Iormular algunas induclones en forma do
notas breves y cornpendiosus. Hasta lIH! no
hOsqUej'ó las conclusiones que me parecieron mas
probab es. Desdo entonces acá he trabajado así­
duamcnte, 1\0 estudiado COII minuciosidad y ver­
dadcro intcrés , casi estoy por decir que con pa­
sien, todas estas cuestiones,

El lector oscusará estosdetalles referentes ¡\ mi
persona, puesto que su único Jln es demostrar
que 110 he procedido con ligereza.
, Conílcso que he adelantado mucho en mis In­
vestigaciones; sin embargo, el estada delicado

de mi salud no ino pernillld dar 1\ luz mi obru
proyectada, en todnsu cxtcuslon, sino al cabo de
al~un tiempo y por lo mismo me apresuro 11 pu­
blicar esto resürnen , estimulado principalmente
al ver que 1\1. Wallacc en sus estudios sobre In
historia natural riel archlplélago Malayo, ha ob­
tenido casi exactamente las mismas conclusloncs
que yo sobre el origen de las especies, En 18511
file envlé una Memoria sobro este asunto, ro­
g~ndoll1O que la trasmltleso 11 sir Cárlos Lyell,
quien la comunicó :\ .Ia Linnean Sacie/y, Dicha
~Temorla fuó publicada en al tercer [amo del dia­
rio do esta sociedad y sir Cñrlos Lyell y el doctor
1l00Ke\', que tontnn noticias do mis tareas, me hl­
cicron el honor de creer qua seria conveniente
publicar. al mismo tiempo que la Memoria de
M. WalJace, algunos, fragmentos de mi manus-
crito, ",.

El resumen que doy áluz actualmente; es por
10 tanto Incompleto, Me veo obligado.1\ exponer
en 6!1 mis ideas sin autorizarlas , como deberla en
multitud do datos ó 'de citas deotros autores. No
tengo mas remedio, por lotanto. que.apelar lila
confianzade los lectores. esperando quo mecree­
rán de buena fd. A' pesar del cuidado que he tc­
nido en referlrmo Alas .autorldades mas' sólldas,
so habrán desllzndo, sin duda, algunas equívoca­
clones, No puedo justltlcar las conclusiones ¡;c­
-nerales qua he obtenido, mas que con algunos
ejemplos que en In mayor.parte de los casos bas­
taran. NacHo comprendecorno yo' la necesidad

, • 11' ot' • .
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   N.E.T. 19. En el ejemplar depositado en la Biblioteca Nacional (Madrid), figura a pie de la primera página de la introducción de Darwin la siguiente anotación manuscrita de algún lector incrédulo: "Es una tontería y por lo tanto no me convence, no puedo creerlo".
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que hay de publicar todas I~s onservaclonesy t<r
dos los datos en que se fundan dichas conclusio­
nes, y espero y deseo realizar esta empresa, por­
que sé perfectamenteque no hay una 50la de las
opmiones emitidas en esta obrn , 1\ las que no
puedan oponerse argumentos que en la aparten­
cin ofrezcan soluclones diametralmente dístlntas,
El mejor mediode obtener un resultado satlstac­
torio, es e:<aminnr el pro y ~I contra despues de
una enumeraclon completa no tcstlrnonlos auto­
rizados, y esto es, precisamente, lo que no pue­
do hacci aquí.

Cumpliré un deber de conciencia reconocien­
do la ~enerosa cooperacion que me han prestado
gran número de naturalistas, entre 105 cuales hay
algunos que ni slqulcrn conozco. Entre todos,
merece mi mas profunda gratitud el doctor 1100­
kcr, quien durante quince años me ha ayudarlo,
eficazmente con sus copiosos datos y excelente
juicio,

Cuando se rctlcxlona en el problema del origen
de las especies y se observan las relaciones rnú­
tuas de los sércs organizados, de sus relaciones
(:Il\1>l'iolú~icas, de su dlstrlbuclon geogr:'fica y de
otros fenómenos análogos. Jlarece lógico que un
naturniistu com/)('(')nda des e luego que cada es­
pecio no puedo iaber sido creada independiente­
mente, sino que debe proceder, como las varie­
dades, de otras especies. Sin embargo, aunque
esta conclusión tuviese fundamento, no seria sa­
tisfactoria hasta tanto que Iueso posibledemos­
trar de qué manera las innumerables especies
,\ue habitan el mundo han sido modificadas hasta
I cgur á adquirir la pcrfccciondo estructura y la
asimilaciou de órganos propios á sus (uncloncs,
que tan justamente excitan nuestra admlrarlou.

Los naturalistas se rellcrcn continuamente (\
las condiciones exteriores como el clima, la ali­
mcntacíon, etc" y atribuyen:' estas causas la va­
riedad de las especies. Su opinión 110tiene funda­
mento sino es un sentido muy limitado, como ve­
remos en breve, y van muy lejos los (Jue atribu­
yen:' circunstancias puramente extenores la es~
tructura del pico, por ejemplo, CO!1 sus patas, su
cola y su lengua tan admirablemente preparadas
para coger los insectos que se guarecen bajo la
corteza de los árboles, Lo mismo sucede respecto
del muérdago, que obtiene su alimcntacion de
ciertos :'ruoles cuyas semillas deben ser traspor­
tadas por al¡;unos p:'jaros y cuyas llores tienen
sexos separadosque necesitan la intcr\'enclon do
dertos insectos que lleven el ilúlellde una llor tí
Olr~l. COlllet~ria UII grave errOl', por lo ta~to.quien
atl'lbuyese la cstl'uctura de estos par:'sltos y SlIS
relaciones, lan complicadas con muchos séres 01'­
~al1i7,ados distintos] :' la Innuencia de las condi­
ciones exteriores o á la voluntad d~ la planta
/nisrna.

Es, por tanlo, de la mayor impol'tanda fol'm:!r
\In juiclo ex.acto de los medios de modificacloll y
de adaptadon empleados por la naturaleza. De5­
de que empúc6 mis InvestlgaclonM, comprendl
({ue un cuidadoso estudio de los animales domés­
tlCOS y de las plantas culti\'atlas, POdria ofrecer­
lne ~r:lndes pl'obabllldades de resolver tan oscuro
problema, No me engaM. En esté caso, como en
todos los que ofrecen al~una duda, reconOlCO que
el ostudlo de las variaCIOnes sobre~enldas en el
estado domésticO, pOI' Incompleto que sea, es
sielllp,'e el mejol' y mas sc~uro gul:t.Tengo, pues,
la pl'orunda convlcclon de que esto~ estudios son,
do1á mayor Importnncla. por mas que ~l!nctnl·
mente, los llayan d~cUldado los natUh1ltstáS..

IMas cónsldCi'aclones Me han delN1r.111~do l\

con5<1ltJ"1lf el primer capitulo de mi obra al exá­
men de lu fH)ri4Cionu obtell{dlU tll,1 t.tad4 domb­
tiro. Por medlo de él, veremos que es posible una
eantldad considerable de modílícacíones hered 1­
tartas, y lo que no Cl\ menos Importante, obser­
"aremos lasvarlnclones que puede obtener el
hombre por mediode seleccíonéa lI\1CClllvas.

Dcllpues estudIIIrem011 la ~Gríahilidad ti, la. tlTJ(­
elh,n,1 ata~o naturtUl aunque no tan completa­
J11entp. eomo-descartf, porque par" truar ~llta
cuesuon como es deoldo, seria preclao el auxll lo
de Innumerables datos.

El capitulo slgutcnto tratará de la ccmpetencla
~it(ll entra todps los séres organizados distribuí­
d~ en la~¡jPertlci~ del globo, competencia que
prov ene fatalmente de su multlpllcadon en ra­
zon geométrica: tal es l:lle~ de Malthus, aplicada
¡1 todo el reino nnlmal y ve etal, Como nacen mas
Individuos de los que puc en vivir. y como, por
conslgulente, In lucha se renueva con Irecuencla
entre ellos, se deduce que si algun ser varia. por
ligera que pueda ser esta variaclon de una ma­
nera que le sea personalmente útil, bajo condi­
clones de vida, complejas y algunas veces varia­
hlcs, tendrá probabilldndcs de 1I0hre"lvit. slendo,
por lo tanto, na/llralmente elegido Ó cscogldo.Ade­
más, resulta ~e las poderosas leyes hereditarias.
que toda varl,daJ elegida tiene tendencia ¡1 pro­
paaar su forma nuevamente modificada.

Tratatarcrnos con bastante atenclon en el cuar­
to capitulo los principlos fundamentales de la
seleccion natural, y veremos como cata seteccio«
natural ca11 sa casl Inevitablemente frecuente»
exlincionel de,tspecie entre las formas de vida me­
nos perfectas, condnclendo ft lo que se llama di­
f}et~eht(4 d& lo~ caroctéra,
~n el slgulcntc capitulo examinaremos la:! le­

yes complejas y poco conocidas, de la I)ariacion v
de la corre/adondel crecimiento. '

Algunos capltulosque vendráná continuaclou,
nos servirán para resolver las dificultades más
graves y III:'S apare~~es de la teoría: desde luego
exammaremos la dificultad de las transiciones, es
decir: cómo puede un sér rudimentario ó un ór­
gano simple, cambiarse en un sérde perfectodes­
arrollo ú en un órgano In~enlosamente construí­
do. Después cxamínnremós el ín8tinto, Ó las fa­
clllt;~des mentales de los anlmales: las especies
hlbrllla8, ó In esterllldndde los cruzamientos en­
tre Ils dJleclcs y la fecundidad tic las yarir.dade:s
cl'ltzadas y. por último, In insuficiencia d, lo. do­
C/Imentor geoló!licos.

En el cnpilulodécimo, consldcl'arcrno:ll~ ,Ilec­
lion geológica de.los séres ol'ganlzados en el I¡em­
po. En el und{!clmo y en el duodécimo su diJIn'­
bllcion geogrtlfica en el esp:l clo. En el décimo ter­
cio su claJificacion y ~us l1{inidadel rndlulU ya en
el estado ndulto, ya M el erllbrionario. El último
capitulo contendr1 llna tecapilulat(oll ~Ucintá (k
tod,a la obra yialgunasobservaciones finales.

Si se llene presente nuesthl prorunda Ignolitn­
chi en lo concerniente (¡ las relnclone" reC!prtlCll:l
de todos los séres que viven étt torno nuestro no
causará asotnbro saber quo aun hay mocha.'!'co­
sas que no pueden ellpllcnrs<l, I\cerca del Orlgt!h
de las CSpécles '1 de las vtlrlcdades. ¡Qulé-n puede
decir poretú~rnlon un! Mpccfl1 élS nunil!i'osa 'J
por qu6 otr~ es rara 6 habita uria pé<joe~a' p!tte
del espacio' Sin embafb+Ó, éstbs é5tudf~ sod de
la mayÓl'lmportancln pqt'ttúe determinan el 6\a­
do presente 'J, tn mi oplttfori,la ~tléMe flllut'á y
llls 1Il0diflcllcion~ dI! cadahllbltlltlte-tJet mondo.

:Merlos ct>ttdcldds 11CJ~ llC1rl tran las tél¡{er6'tre~ re­
Cf\ll'd~~ d~ ¡u Innur'tH!l'lI.bfes pOblác{(¡t1~ ~~_
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JNT RODUCCION.

tres que han vívido durante todas las épocas geO'" I profundo de que las especies no son inmutables.
lú~icas que han pasado. Pero por más que per- sino que todas las que pertenecen á lo que se Ila­
manezcan muchas cosas en la mayor oscuridad y ma el mismo género, son la posteridad directa
continúen así durante mucho tiempo aún, no me de alguna otra especie, generalmente extinguida.
es posible dudar. después de los estudios más de la misma manera que las variedades recono­
concienzudos y de las más juiciosas investigacío- cidas, de una especiecualquiera, descienden en
nes, que la opinion adoptada por el mayor núme- línea recta de esta especie. Por último, estoy per­
ro de los naturalistas y durante algun ucmpo pro- suadldo de que el método principal, aunque no
r('.~acta I\or mí tambien de que-cada especie ha escluslvo, de sus modtñcacíones sucesivas, es \(1
sido independientemente creada,-cs completa- que yo he calificadode Ley dI! JlI!/eccí,n natural.
mente errónea. Tnngo r,\ convencimiento más 1 .
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.ORIGEN. DE LAS: ESPECIES,

CAPITULO PRI~IERO.

IS .

VARIACIONES DE LAS ESPECIES EN EL ESTADO DOMÉSTICO.-':'·
1. Causas do la variabilidad.--II. Efectos de los hábítos: cor-relacion de
crecimiento; herencia.--III.--Caractéres de las variedades. domésticas;
dificultad de distinguir entre las variedades y las éspecies ; origenes
de nuestras variedades domésticas atribuidas á una 6 muchas especies.
--IV. Palomas domésticas; sus diferencias y su or-igón.s-V. Principios
de seleccion aplicados desde hace mucho tiempo, y sus efectos.--VI. Se­
leccion met6dica y seleccion descuidada.--VII. Origen desconocido de
nuestros productos domésticos.--VIII. Circunstancias ¡favorables al I>o~
der selectivo del hombre.--IX. Resúmen. .

1. CAUSAS !lE l.A VAI\IAIIIl.llJAIJ.-Una <le las pri­
meras cosas que llaman la atención cuando se
consideran los indivlduos de la misma variedad ó
sub-variedad entre las plantas desde hace mucho
liempo cultivadas y los animales domésticos mas
anliguos. es que en general difieren mas los unos
de los otros que los individuos de especies 6 de
variedades salvajes.

La ~I'an diversidad de las plantas ó de Jos ani­
mnles que están sometidos al poder del hombre y
que han variado, ú través de los siglos, bajo los
climas y los trutumientos mas diversos, es pura
y simplemente debida á que nuestros productos
domésticos hall sido elevados ¡'¡ condiciones de vi­
da menos uniformes yen cierto modo dlíererues
de aquellas tI las que las especies madres ó ma­
triceshansido expuestas en el estado actual. Hay,
por.Iu tanto. alguna probabilidad en la manera de
ver-de Andrew KniglJt, quien admite que la va­
riabilidad I~St;'l en conoxíou parcial con el exceso
,k alirncntacion. Me pareceevidente á todas luces
que los séres organizados de/len estar expuestos,
rl nraute muchas generaciones, á nuevas condi­
cienes de vida, para que se manifieste en ellos
una cantidad apreciable de variacion: pero tam­
bien creo que apenas han comenzado á variar, si­
~uell generalmente variando durante numerosas
¡;cncraciones. No puede citarse como ejemploque
tilia ro 1"1Ila variable haya dejado de variar CIl el es­
lado doméstico: las mas antiguas plantas cultiva­
das, tales como el trigo, producen aun hoy varie­
dades IIl1eV~S, y los animales domésticos mas an­
liguas tUlllllien son siempre susceptibles de mejo­
ras y de modlíleacioncs rápidas.

Se ha negado que la edad Ó lns causas do varia­
bilidnd , cualesquiera que sean, obran general­
mente, y no ha ralladoquien se pregunte si es du­
raute el primero Ó III último periodo, durante el
desarrollo embrionario, Ó en el instante de la con-

ccpcton, cuando se opera la variabilidad, Los ex­
perimeutoshechos por Geoft'roySaint-Hilalre han
demostrado que el tratamiento contra natura del
embríon causa monstruosidades, y las monstruo­
sIdades no pueden ser distinguidas por ninguna
línea de demarcacion Ilj~, de las síniples desvia-
ciones del tipo, . ' .

Pero yo creo que las causas de la variabilidad
mas frecueutes deben atribulrse á. que los orga­
nos reproductores del macho y de la hembra han
estado mas ó menosafectados antes del acto de la
concepcion. Me fundo 'en' muchas razones para
creerlo así : la principal es el notable efecto de la
reclusíou y del cultlvo'en las funciones del siste­
ma reproductivo, sistema que parece mucho mas
sensible que cualquiera otra parte de la organiza­
cion á la influencia de los cambios en las condi­
ciones de la vida, Nada es mas fácil que domes­
ticar un animal; nada es mas dificil que conse­
guir que lid reproduzca regularmente en el estado
de reclusion, aun en el caso general en que el
macho y la hembra se -unnn. i Cuántos animales
hay que no engendran nunca aunque vivan mu­
cho tiempo en una reclusion yen 'SIl pais natal!
por regla general, se atribuye este fenómeno á la
altcracion de los instintos; pero muchas plantas
cnltivadas desplegan el mayor vigor, y SIn ern­
barao solo rara vez llegan á dar semillas. Está
probado que circunstancias poco-importantes en
apariencia, tales como una cantidad de agua mas
Ó menos grande en· alguna época particular del
desarrollo de 11\ planta! pueden determinar su es­
rilidad ó su fecundidad. No me es posible entrar
1\qul en los minuciosos détallesde los datos que

.he rocogtdo sobre esto curtoslslmo llsunto' pero
para dar un ejemplo dela slugularidadde las le­
yes que preceden á la reproduccton de los ani­
males domésticos enjaulados, no necesito 'citar
mas que ú los carnívoros, los cuales, aun losmís-'

3:J
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mes de los trópicos, se reproducen en Europa, á
pesar de estar enjauladcs , excepto los plantigra­
dos ó visidos , que raramente tienen cnas , rmcn­
tras que los pújaros rapaces. salvo muy contadas
excepciones, 110 ponen jamás huevos fecundos.
Hay uuubicu muchas plantas exóticas que llenen
un pólen col1lpletalllclltc inactivo. como sucede
en las especies híbridas, completamente estéri­
les. .

Cuando scobservaquc una parte de Iosanüuales
y de las plantas domésticas, u¡;biles ó enfermizos
SC reproducen en el estado de reclusion, y que
otros, ;¡dqlliridos jóvenes el! el estado salvaje,
triendomesticados, en disposicion de vivir mucho
ucmpo y COIl huella salud, tienen, apcsar (leesto,
afcctadu el sistema "cp"oductivo POI' causas des­
conocidas, 110 puede sorprendernos que este sls­
terna, obrando en el estado de reclusion, deje de

1
1l'oUucir crías semejantes :í las especies que les
ian engendrado.

La esterilidad, segun se dice axtomáticamcntc,
es el mayor enemigo dc los horticultores. En rm
opinion debernos la variabilidad :'1 la misma cau­
sa que produce la esterilidad; y la variabilidad es
d origen de los mejores productos dc nuestros
jardines y nuestras huertas, Podemos añadir que
así como ciertos organismos se reproducen rú­
cümcntc en las condiciones mas opuestas ú 'la
naturaleza, mosunndo de este modo que su siste­
ma rcprcüuctor no se encuentra afectado en ma­
nera alguna, y en este caso puedo citar, como
'Üell1plo los conejos y los hurones enjaulados,
así uimbien algunos anirnnlesó plantas soportan
la dOlllesth:idad Ó el cultivo con muy ligeras va­
riacioues Ó casi como si estuvieran en d estado
natural.

PUl' otra parte, podría formarse una larga lista
tic las espe(;ÍI'scultivadasesenci,r1mcntc vaI'iables,
que los hortelanos llaman fllanlas locas (sJlortill!/
]llan/s) las cuales reproduciéndose por m«dio de
retoños tornan un carácter nuevo muy diferente
del de la planta matriz, Estos retoños pueden á
~1I ve? propagarse pOI' medio de ingertos ú aco­
dos y algunas veces por medio de semillas. Estas
variaciones de plantas (slIootS) son muy raras en
el estadosalvaje, pero muy trccucntes bajo la ac­
cion del cultivo y en semejantes casos se vé (~uC
cllralamicnto dc la planta matriz ha podido atec­
tal' á un retoño sin alterar los óvulos ó el pólen.
Ahora bien; la mayor parte de los tisiólogos ad­
miten que lIO hay nitlgulla diferencia esencial
entre tItI retoño y un óvulo en las primeras fases
de su desarrollo, de manera que esta variacion de
las plantas ua fuerza á la opinión que atribuye en
gran parte la variabilidad (r la circunstancia de
que los úvulas y el pelen, y en ciertos casos am­
bas cosas, h,llI sido afectados pOI' el tratamiento
({ue el individuo ¡'eproductor ha experimentado
antes del acto deja cOllcepcion. Estos diversos
casos uel1lncstran lamlJiell que la variabilidad no
está en conex.ion nccesar'ia con el acto ~cnera·
dor, comoalgunos autores hall supuesto,

Las plantas jóvenes pl'ocedentes del mismo
fruto y las crías de la misrtJu generacion, difieren
algunas veces consider;¡blemento las unas de las
otras, como Ita h·echo notar Muller, por m<ls que
los padres, como su poster'idad, hayan todo~ es­
tado, al menos ell apat'iencia, ex.actamente en las
mismas cOlldiciollcs de vida, lo que prueba la
poca ill1(lol'tnncia del cfecl.o directo de las cir­
cunst3nclas ex.teriol'es, en comparacion de las
poderosas leyes de rcproduccioll, creclmiento y
herencia. Si la infiuencia de las condiciones de
la vida fuese inmediata y directa, con variar

una de las crias , todas las demás tendrían que
variar deímlsmo modo.

En C8110 de variacion, es muy dificil apreciar
la que procedede la accion directa deí calor, de
la humectad, de la alimentaclon, etc" etc, Yo
creo que estos agentes no pueden producir sino
muy Illsi~nificantes efectosen lo que concierne á
los animales, pero su acciónes mucho mas eücaz
!'esrcciodo IIIS plantas, (l)
: Cuando lodos ó casi todoslos individuos den­

tI'ó de clCrins 'con'diciones determinadas se ven
afectados:de la misma manera, puede asegurarse
desde luego Que el cambio se debe directamente
{¡ JfI ínllucncin de estas mismas condicioues: pero
se puede objeta,' que en muchos casos, circuns­

. tancias exteriores, completamente opuestas, han
producido cambios idénticos, '

Con todo, en mi opinión puede atribuirse una
escasa parte de la variacion :í la acción directa
de las condiciones exteriores. Tal es, en nl~ullos
casos el desarrollo del tallo en la planta. ó de la
alzada en el animal, cerno consecuencia d¡~ UIl
aumento en la alimentacion, el color, como COII­
secuencia do alimentos particulares, y acaso el
espesor de la piel, pOI' la condición del clima.

11. lirECTOs DE' LOS UAaITO:l: CORIIELACIO:'í DE
CIIEClllIEIlTO: IIEREI'íCI.L....,..Los hábitos, tienen tarn­
bien una notable inlluencia sobre las plantas
trasportadas de un clima ¡i otro en la época de
su ñoresccncia. Eutrc los animales, este efecto
es mas visible. Yo he notado, por ejemplo, que
en los I)atos domésucos los huesos del ala pe­
san menos y los del muslo mas con relacion al
peso total del esqueleto, que en los patos silves­
tres; y c~ de presumir que este cambio procede
de que lospatos domésticos vuelan mellos y an­
dan mas que sus congéneres silvestres. El gran
desarrollo trasmitible pOI' herencía de (tl:; telas
de las'vacas y de las cabras en comparacíon del
estado de estos órganos en Otl'OS paises, es tarn­
bien un' ejemplo de los efectos del uso. No se
puede citar un solo animal domésticoque 1\0 ten­
ga las orejas caídas. Algunos autores atribuyen
este erecto ¡'\ la falla de ejercicio de Josmúsculos
de la oreja, lada vez que el animal no se alarma
en prescricía de ningun peligro, y esta opiníon pa­
rece muy probable.

Gran-número de leyes presiden á la variabili­
dad .algunas de ellas son vagamente conocidas,
y las mencionaré despuéscon la mayor brevedad

!JOsible , pero ahora vov á ocuparme de lo que se
lama la corre/acion dela crescencia ó crecimiento.

Uncambiocualquiera en el embrión ú la larva,
producesieffil.'re un cambio correspondiente en
los animales o adultos. En las monstruosidades,
los efectos de correlacion entre partes cOfllpleta­
mente distintas, son mucho mas curiosas. isido­
ro Georrl'oy Sainl- Hilaire, presenta Ilumeroso­
ejemplos en las impo\'tantes obras que ha dedica­
do ¡'¡este llsunto, Loscriadores admiten como l'e­
~la general que los miembros lar~o:; están casi
siempre acompaiiados de una cabe7.a prolonga­
cia.. Al~unos ejemplos de corre/llciOil parecen [lu­
ra y ~ill\plemente caprichosos: por' ejemplo los
gat9s blancos con ojos azules, son invariable­
mente sOI'dos. Ciertos colores y ciertas particula­
ridades de constitucion , so corresponden recí­
procamente' L:ls observaciones hechas por Hen-

(l) Lll tercera edicion Inglosa I\~ade: _llnjo Mte punlo
de vista, tos rllcieotes llxperiltlenlOS de M, Iluckmno tlCOOO
uo gran .nlor,- Eslas palabras hnn sido suprimidas, de
acuerdo con 01 autor en dos ediciones· alemanas r' 00 I~
primera edicion francesa,

CARMENACUÑAPARTAL (UMA)
EDICIÓN TRADUCTOLÓGICA
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CARMENACUÑAPARTAL (UMA)
EDICIÓN TRADUCTOLÓGICA
   N.E.T. 20. Royer señala: "La troisième edition anglaise ajoutait ici: 'Sous ce point de vue, les récentes  expériences de M. Buckman ont une grande valeur'. Ces mots ont été suprimés sur avis de l'auteur dans deux éditions alemandes et dans notre première édition française". Trad. El texto español dice: "La tercera edición inglesa añade: "Bajo este punto de vista, los recientes experimentos de M. Buckman tienen un gran valor. Estas palabras han sido suprimidas, de acuerdo con el autor, en dos ediciones alemanas y en la primera edición francesa". (Se omite la referencia a la traductora, "sur avis de l'auteur" no es "de acuerdo con el autor", traduce "notre  première édition" por "la primera edición". 
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singcr. demuestran que los carneros y los cerdos de resumir la cuestlon, seria consld~rar la bn­
blancos son afectados por los vcjctates venenosos rencia do los caractéres como la regla ganeral,,j'
de otra manera que los de otros colores, SU Intrasrnlslon como la anomalía. '.'" "

El profesor W'yII1:ln me ha presentado recien- Las leyes hereditarias en estos casOs, son com-
temenle una prueba de este hecho. PI'eguntando plctamerne desconocldasy nadie puedo .declr por
fl algunos cultivadores de la Florida p~I' qué to- qné razón una particularidad que aparece en va­
dos Sl\S cerdos eran negros, le respondieron que ríos individuos de la misma especie eS de especies
estos animales comían la raíz llamada Lachnan- dlíercntes.zehereda unas veces y otras so, como

'tes, que da {¡ sus huesos un color rojo, circuns- tampoco puede asegurarsepor qa~'clertos carac-
tanela que contribuye ú que pierdan las uñas de téres de los abuelos paternos 6 maternos reapa-,
las patas, todos los que no son negros; unode los recen en las cnas, ni por qué un carácter partí­
cultivadores, alíadió-elegimos, para criarlos, los cular se trasmite de un sexo á los' 'dos 6 á uno
cerdos nezros. porque son los únicos que tienen solo, pero no exclusivamente al sexo semejante.
probabilidad de vivir---Los perros dogos tienen Debe llamar nuestra atencion la circunstancia de
los dientes imperícctos. Se ha demostrado que \05 que ciertas particularidades que aparecen solo en
animales de pelo largo son los que tienen prolon- los machos de las especies domésticas , se tras­
¡;arlos 'j numerosos cuernos, Los, pichones calza- mítan exclnsivarneme ó con mucha rrecuencta
dos ó con plumas en las patas, tienen una rnem- solo á 105 machos. . '
braua entre los dedos Ó uñas exteriores. Los que Es una regla mucho mas importante y que
tienen el pc\o corto tienen las patas pequeiias, 'J d~he merecer toda .nuestra conlla91-a,-la que iü­
viceversa. dlca que en cualquier fase de la vida en que apa-

Por lo tanto, si se eligen especies modificadas r~ce ~or primera vez una particularidad de orga­
y se aumentan constantemente por acumulaclou mzacion, tiende á reaparecer en los descendién­
de una particular¡ .ad cualquiera de su organi'l.a- tes á una edad misma, y á veces un poco antes,
cion, resulta que, aun sin querer, se modlücará _ En numerosos casos, no podría súceder otra
otra parle del organismo en virtud de las leyes cosa: asl, pues, los caractéres hereditarios de los
misteriosas ele la corrclacion de la crescencia Ó cuernos del ganado, no pueden mostrarse mas
crecimicmo. que en la edad adulta, como las lmodiflcaciones

El rc:;ultado de las numerosas leyes completa- que se sobrevienen en los gusanos de seda solo­
mente ignoradas ti vagamente comprendidas de pueden manifestarse en la, edad correspondlcnte
la variabilidad, es iulinitaruente complejo y di- á la oruga Ó capullo.
verso. Conviene, pOI' \0 tanto, estudiar con aten- Las enfermedades ó achaques hereditarios y
cien 10$ diversos tratados publicados. sobre a'~u- algunos otros efectos parecidos, me hacen creer
nas de las plantas cultivadas, tales coma el ja· que puede darse ;\ esta regla mnyor extenslon y
cinto, la palata y lmsta la dúlia, etc, Sorprende que, aun cuando no hay ninguna razon aparente
CI! allO gr,u]o VCI' el infinito número de variada- para que una modlílcaclon particular sobrevenga
des y sub-variedades que dilleren ligeramente en cierta edad, sin embar~o. tiende á reprodu­
\as unas de las otras en extructura yconstuucion. cirse en los descendientes en la 'misma época en
Su oq,;ani'l.aeion enlera parece plástica y tiende á que aparece en el antepasado, yc~nsidero esta re­
alejarse, al menosen algun grado de la del tipo gla como da una gran importancia para explicar
original. las leyes de la ernbriologla. . .. ,

Toda variedad iatransmisible por herencia, ca- Por supuesto que estas obscdaciones se Ilrnl-
rece de importancia para nosotros; pero las des- tan naturalmente á la primera aparicion exterior
viacioncs trasmisihlcs de escasa ó de ~t'an im- de la modificacion y no á. s~s ,primeras causas
portaucia lisiológica, son en extremo frecuentes q~e pueden haber obrado bien sobre el óvulo,
y presentan una diversidad casi infinita, El tra- bien sobre los elementos generadores, En la cria
tado del Dr, Próspero Lucas, que consta de dos de una vaca, por ejemplo, do pequeñcs cuernos
abultados tomos, es el mejor y mas útil de cuan- y de un toro de cuernos largos, el desarrollo de
tos se han escrito sobre el particular. este órgano en el becerro, aunque no so rnani-

No hay uno solo de los que se dedican á la cría ñestc SIllO en la época natural, se debe, evidente-
dc los animales que ponga en duda la importan- mente á la intluencla paterna ..: '
da elc las teudenuins hereditarias, «De tales pa- IlI. CARACTERES DE LAS VARIED.\OES 1l0)t~STlCAs.
dres, tales hijos» tal es su axioma fundamental. -DlflCUL1'All DE DISTIIIG\Jll\ EIITRE LU V"lItEll"DES T
Los alitares teóricos son los únicos que ponen en LAS ESI'F.CIES.-()"tGEN V~ LAS ViR/EDADES DOH~STl­
eluda la exactitud absoluta de este axioma. Cuan- CAS ATlIllIUIllAS Á UNA. Ó !IUCIlAS ESPEC/Es.-He ha­
do una' üesviacion de la estructura aparece con blado antes de las tendenci:lS de reversión á los
frecuencia y es descubierta á la ve7. en el padre caracteres extinguidos, y debo hacer ahora una
y en la crin, no se puede saber si es efecto de las obscrvacion citada con Irecuencía pQr los natura­
mismas causas obrando de una manera idéntica listas; tal es, que lasvariedades domésticas al'vol­
en el uno y en el otro; pero cuando animales ver al estado salv<l)e, adquieréd gradualmente los
aparentemente dentro de las mismas condiciones, caractéres do su tipo original.
pn~sentan algum desviacion Ó desemejanza muy EJ1,v,ista de este dato se ha pretendido la im­
rara en uno solo de ellos entre otros muchos que posinilldad de .hacer alguna Induccion entro las
no están afectados, y vuelve á reaparecer en su razas domésticas y las razas salvajes. Me he es­
cria, el único c;\lcI110 de \?rolJabilidadcs, nos obli- forzadp en vano por descubrir, con el auxllio de
¡.;a á atribuil' esta l'capal'lcion á la herencia. Los datos positivostesta proposicion con lanla (1'0-.
lcetores lIabr.\n oido, seg\lram~nto, hablar del eUeneia y con tanto atrevlIniento renovada. .
caso del albinismo, de la piel espinosa, do la ve- Lo que si pucio afirmar eo'n toda se~Ul'idad, es.
Ilo:>idad, etc., relll'oducle\ndose con intermitencia que una gran pal'to de las razas dorRésticas no
en varios lIliembl'Os de una misma familia, Si cs- podrian vlvil' en el estado salvaje. En muchos
tas desviaciones de estructura exll'ai\a5 y raras casos, ignoramos cuftl ha ~ido el tipo ol'i~inal y
se hcl'cua.\\ I'ca.lrnellte, precbo C:i admiür GM la\; \ por lo tanto nos es üe tú.tlo PUl.)\O lmptr:>lb\e ~o­
desviaciones meno~ cxtraol'!-.Iinarias y menos co- nacer slllllle~nr al tipo primitivo llegan ó no en
mllnes, S01l trasmisibles. Quizás la'mejor manera toda su perfeccion, y para,evitar el cruzamiento,:
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'lile haria inútiles semejantes l.nvestl~~eioncs, BO­
ria necesario que una sola variedad disfrutase de
completa libertad en la comarca en que habita
generalmente. . '

Sin embargo, como rsta~ variedades lICKllO á
tornar en ciertas ocasiones los caractéres de sus
alllcpasacios, parece probablo q!,r.,' por rjemplC?,
si pudic\ramos consegmr naturalizar y.ha~ta CUltI­
var durante muchas generaciones las diferentes
especies de col en una tierra pobre, podríamos
obtener hasta cierto punto, y acaso completa­
mente, ia reproducción del tfpo silvestre o,rig\­
nal: pero aun en este caso, sena preciso atribuir
algun efecto á la acción directa de la pobreza del
suelo. Que el experimento fuese ó no satisfacto­
rio poco podría Importarnos para nuestro argu­
mento, puesto que de todcs modos las condicío­
nes de existencia habrían cambiado.

Sise pudiera ?emostrar que las variedades do­
mésticas manillestan una gl'an tendencia de re­
vcrsion, si pierden los caractéres adquirjdcs, !l..un
cuando permanezcan sometidasá las mlsmfls In­
íluencias, mrentrns moste un numero considera­
hle y puede evitarse que el cruzamiento, po.r la
mezcla de las variedades, alcance la mas Itge­
ra dcsviacion de estructura, entonces concede­
ria la imposibilidad de obtener inducciones de
nuestras variedades domésticas i\ las especies
en el estado natural, Pero no existe ni una sorn­
brn siqu iera de prueba , en favor de esta su­
posiciono Afirmar que no podemos perpetuar' los
caballos de tiro Ó de regalo, el ~anado de cuer­
nos largos ó cortos, las aves de todas clases y las
f¡~!illlllbres snculentas, durante un número intlnl­
lo dc gener.aciones, seria negar .la luz; seria_dc~­
oirlas lecciones 'de la expcnencm. Puedo añadir
(lile en el estado natural, cuando las condiciones
, c la vicia cambian, ocurrenvariaciones ó rever­
siones de caracteres, pero, como explicaremos
"11 I1I'c\'e, la selcccion natural determina, cn CiCI'­
Ito modo, los caracteres nuevamente adquiridos y
qlle pueden perpetuarse.

Ya hemos dicho que en las razas domésticas se
observa g-cneralmente menos uniformidad de ca­
ractércs que en las especies salvajes. Ciertas ra­
zas domésticas de una misma especie ofrecen
con frecuencia un aspecto en cierto modo rnons­
truoso , esto es: dlfcrenciándose las unas de las
otras en su organizacion general, pl'eseotan con
frc<.:ue'ncia divcrsos estremos en uno solo de sus
órganos, bien si se le compare con el conjunto 6
iJit~n con las cspecies salvages cie parentesco mas
próximo.

I':scepto cn esto y no olvidando la gran fecun­
didad dc variedades CI'lIZaÚas, asnnto del que nos
oCllparemos mas tarde, las razas domr.stlcas de
la misma cspecie difieren las nnas de las otras de
la misma mancl'a pero, en la Illayol' parte de los
casos, en menor grado que las especics mas próxi­
lilas Ó del mismo género en d estado natural.

Lo ql1{~ haec evidente esta regla es que no hay
razas domésli¡;as, ya entrn los animales, ya entre
las plantas, que no hayan sido conside~das por
personas cornpctentes como las descendIentes de
ntras tantas e~pecies originarias distintas, y. por
pC"sonas de menos ilustrat:ion , como simples va­
,·¡rnades. Si alguna distincion m:lrcada existiese
elltre las razas domesticasJ las especies, este ori­
gen de d lIda no se repro lIciria tan frecuente­
menle,

Se ha rcpetido hasta la saciedad que las razas
domésticas no difieren entl'e si por caractéres de
1111 valor genérico; pero se puede demostrar que
f'~~ta lcoria no esexacta,'

1.011 mismos 'naturallstas no están de acuerdo
respecto (lola determlnaelon de los carllct~res ge­
néricos y todo~ los cálculos que se han hecho
hasta el dln sobre esto punto, son verdaderamen­
te emplricos. Adernás , segun la teoría del origen
de 10:\ ({líneros,qul! espongo el! esta obra. verán
los lectores quwno podemos prometernos encon­
trar con írecuejicía dlrercnclss genéricas en los,
productos dom({sticos.· .

Desde el momento en que se trata de apreciar
el valor de las diferencias de estructura que dis­
tinguen :\ las razas domésticas de la misma espe­
ele', se pierde uno en congeturas para averiguar
si descienden de una ó de muchas especies ma-
dres. I .

Este problema seria del mayor interés sl pudie-
ra ser resuelto,' . ,.

Desde el moriJento en qlle fuera posible probar
que el.lcbreí , :el sabneso , el ~all{o, el faldero
y el dogo. CUYA,S ra1.11S so han propagado con tan­
ta pureza. sondcsccndíontrs dé una especieúnica
este dato seri'l.<!e gran peso p'l.ra hacernos duda~
de la Il1m.utahll,ldad d,e multitud de especies sal­
vages lntlmamente ligadas entre sí como por
ej~mplo, las 'numerosas razas de zorras que ha­
hilan en d itercntcs partes d~l globo, No creo v
muy pronto verá. el lector la. razono en que me
fundo, que la cantidad de las diferencias que exis­
ten ent;'e las diversas razas de perros se hayan
productdo por:completo en 1)\estadode domesti­
cidad; po~ el contrarlo , presumo que una parte
de estas ~lferenctaS SI' debe á <¡u.e las raz-s caní­
~as descienderide muchas especies salva¡:es dis­
tintas, l~especto de otros animales domésticos hay
pl'rs~I.lclOnes "y en cierto modo evidencia, para
admitir que ladas las variedades que existen des­
cienden de unsolo tiposalvage,

Muchos son'los autores que han supuesto que
los hombres escogen, para domestlcár, anima­
les y plantas dótadas de una tendencia estraor­
<linaria pero natural é innata á variar como tarn­
bien á soportar! climas diversos, No negaré que
ninguna de estas dos facultades hayan aumentado
el valor de nuestros productos domésticos; pero,
¿cómo es posibl~ que un salvage hay<fpodidosa­
ber, al apoder~rse por la primera vez de unani­
mal , que su ~~ir variarla en las generáciones su­
cesivas v seria capaz de soportar toda clase de
chmas? La esc;¡.sa facultad de la variacion del as­
no ó del pavo~Ia imposibilidad en que se haya
el ren~ifer'o de' sufl'Ír el.cnlor, {Ha incapatidad
del camello para soportar el fria, lllan impedido
que sea~ domestica(los? No puedo dudar que si
otros al1lmnles Úotras plantas, en número lrilwl
al de n.ul?stras especies domé~ticas, perlenecien­
tes á dIversas clase~ v á distintas comarcas son
cogidos ~n el. e~tR~o natural para I'~producirse
por mr;dlo del cultIVO Ó de la domesticidad du­
rante Cle¡'to nÚ!ri,cro de generaciones, no. varia­
rán tanto por término medio, como han variado
las especies prin10~<!llilas de las raz3S doméstir'as
que conocemos en la actualidad.' ..

La mayor parté de las plantas cultivadas des­
de la m.as remota antlgüf'dad, y de los animales
domesticados desde hace muchos si¡{los, no ofm­
cen el medio d~l' decidir definitivamente si de!l­
denden de unaó,de muchas especies salvajes.' ' "

El argume ,to principal en que se apoyan los
que creen en su f1lúltiplc origen, consiste en que
hallamos en los autores mas antl<TUOS, y parliclI­
la.rmente en los fflbnumentos del Egipto una gran
dIversidad en la~ razas que existían entonces,
aunque muchaS'dr ellas lienen un'parecido asomo:
broso y son cas~ i,déntlcas á las que existen hoy:'
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Pero aun cuando este órden do hechos funse mas 1creer que descendían , toda vez que la~ diversas
exacto y generalmente mas verdadero de lo que comarcas qne encierra no poseenun número Igual
parece en realidad ¡qué es lo que probarla? ~ lo I de ~~cle~ ealvalcs particulares que puedan ser
sumo, que al¡!;anas de las razas que hoy conoce- consideradas como sus tfposorl~11I81es?; "
mos, existían en aquellas comarcas hace cuatro 6 Lo mismo sucede en la India. ." .'" I

cinco mil alias. Desde el d~scubrimiento rcclcnte Aun tratándose do los perrosdomésticos de lo-
de los instrumentos ~esil~x tallado en los depósl- das clases, qu.e constdero.icomo ortglnarlos de
los düuvianos de la l' rancia y de la lnglaterl'a..no muchas cspecw8 salvages, no es poslblo dudar
se puede dudar que el hombre disfrutaba de un que ha dejado do veriflcarsr enellos una ínrnen­
estado de civiíizacion muy avanzada, y sabemos sa cantidad de variaci~n~s heredilaria5. ¿Quién
también que apenas hay una tribu, por bárbara creerá que no hayan cxlstldoen el estado natural
que sea, que no haya domesticado por lo menos animales semejanles al lebrel italiano; al sabueso,
al perro. al dogo, al faldero, etc., todos diferentes de los

El origen de la mayor parle de las especies do- canídes salvagest . ,'. ~
mésticas¡ permanecerá probablemente cubierto Muchas veces se hadlcho que todas las razas
de un ve o impenetrable pero declaro aquí, que de perros han sido efecto del cruzamiento de al­
respecto del perro he conseguido averiguar que gunas formas o-lglnales: 'p~ro por el cruzamiento
muchas especies salvajes de canldes, han sido do- solo pueden obtenerse formas, en cierto modo in­
mesticados y que su sangre, mas Ó menos rnez- termediarlas entro los progenitores, , si emplea­
ciada, corre en las venas de las numerosas razas mos este procedimiento para espllcar el origen de
domésticas que poseemos. No puedo decir otro las diversas razas domésticas, es necesario admi
tanto acerca tic los carneros y de las cabras. Las Lir entonces la existencia preliminar de las for­
dalos que mehan sido comunicados por M. Illyth mas mas extrañas, tales comoel lebrel, el sabue­
sobre los hábitos, la V07., la constitucion, etc., del so, el dogo, etc., en el estado aalvage. Además,
cebú de la India. me hacen creer que descienden la poslbíhdad de producir razas distintas por
de otro tipo ori"'inal diferente del de los bueyes medio del cruzamiento. se ha exalerado mucho.
europeos y muclms personas competentes opinan Hay numerosos datos que demuestran que una
que estos no proceden tampoco de un solo tipo raza puede modificarse pdr los cruzamientos ac­
salvaje. Estamanera de ver, puede ser considera- cidentaíes. si se eligen cuidadosamente los indi­
da como casi dellnilivamente establecida en las víduos cruzados que presentan el carácter desea­
admirables mvestígaciones hechas recienternen- do; pero yana puedo creer que Se obtenga una
te pOI' el profesor Rütimeyer. (1) En cuanto l\ raza casi intermediaria entre dos diferentes. Sir
los cahallos , por razones que seria demasía- J. Sebrígh], ha hecho experimentos con este finy
do largo enumerar, me inclino á crcer , no no ha podido obtener resultadoalguno. Los pro­
.~ill alguna duda y contraposicion f¡ los que duetos del primer cruzamiento entre dos razas
piensan muchos autores. que todas' las raza, puras, son en general unif~rmes y, en cierto rno­
'lue poseemos proceden de una sola. M. Blyth do, perfectamente'idénticos, corno he tenido OCR­
cuy<\ profunda y variada ciencia. son notorias. síon de VCI' respecto de lbs pich6nes.. Hasta en­
piensa qne todas lasrazas volátllcs proceden del ronces todo vA bien: pero.cuando los mestizos se
;;allo de la India cornun (gallvs cankwar). Yo [la- cruzan á su vez los unos: con Jos otros durante
seo cjetll\llareS vivos de casi todas las razas, los muchas generaciones, rara vez se hallan dos qúe
he cruzar o, he examinado los esqueletos y he He- sean semejantes; entonces es cuando aparece la
gado :'l pensar del mismo modo (:!). Respecto de gran dillcultad, o mejor dicho. la Imposlbilídad,
los patos y de los conejos, cuyas ralas dillercn do obtener el resultado. Es cierto que una raza
cousidurahíementoentre SI, los datos conocidos intermediaria entre dos fórrnas mu!) di~ti"ta$ no
nos obligan á creer que descienden lodos del pato puede obtenerse sino por' efecto de los mayores
silvestre Vdel conejo de monte. cuidados, '1 por una seleccion (argo tiempo conti-

{~[ slstctua de la multiplicidad de origen de las nuada, y ni aun as! pudiera encontrarse un solo·
razas domésticas se ha llevado hasta la exajera- caso que viniera á demostrar que una raza per­
«ion y el absurdo por algunos naturalistas, los manente se haya formado de esta manera.
cuales admiten que toda raza que se reproduce IV" PALOMAll'Do~r~STlcAg,-EI mejor medio de
pura, pOI' ligel'os que sean sus caractércs distin- llegar á una solucíon práctica en toda cuestión dr­
uvos, ha tenido su prototipo salvaje. historia natural, esestudiar cualquier grupo es-

Si esto fuera cicrto , en Europa solamente hu- pecial. Después de maduro examen, he decidido
'hiera debido haber una multitud de especies dc convertir en objeto de mlsobscrvaciones, el gru­
bueyes silvestres, otras tantas de carnero y otras po de las palomas domésticas.
tantas de cabras. Lo mismo habría.sucedido en la A este [in he reunido todas las razas quo ho
(;1'an Bretaña, país que, se«11O un autor, debe ha- podido proporcionarme. Además me han presta­
bc!" cnntcnido once especiesde carneros silvestres do eücacísirnosauxüíos cn esta tarea M.W. Elllot
peculiares ÍI él. Y. M. C. MI1I'r~y, quienes me han enviado ejem-

Cuando recordamos que Inglaterra apenas po- plaresde las d[ver'sas partes del mundo y parti­
~ce en la actualidad un ma.mHero que le sea cularmcnte.de la Persia y (le la India. Al mismo
prcllliar. qur. la Francia tir.ne muy pocos distin- tiempo, he adquirido numerosos tratados, publi­
lOS de lo~ de la Alemania y que lo mismo sucede cados en diferentes lensuns, sobre las palomns y
en Hungl'iayen Espaiia, pel'oque en cambio es- algunos de ellos tif'uen gran importancia por su
tos paises poseen mucllas l'<l"f.as particutare!\ de antigüf'.d.ad, Por último

l
¡me he asociado con al·

hueyes. dc cnrneros, ctc. , tenemos que convcnir gunos célebres at!cionaaos:á la creía de palomas
cn que numerosas razas domésticas se han produ-_ y he formado parte de dos:a.sociaciones .Pígeon-·
cido en Enropa porque si no ¿de dónde podriamos club$.de L6ndres. r, . ...... ':' .

- La 'diversidad d~ rar.ns ~ue se manif1csta en las
(11 r (2) Estoldos p!lm.ro5no~ han gidoremitldos con palomas,esvcrd:ld~ramp.n~~rnaravjIJosa,Com~(¡­

olro~ muchos r nl~unAs modifiCAciones por el uulor. FaltAn rcse la palqma mensa~cra ¡nglesa(F:nglüh carnu,
en la tcrcera cdiclon ingleSA, poro hAn sido puhlicados 00 C. lablJllat'ia)' con la palomaculbutant dO,cabeza
la segunda edicionnlemana. '. pequeña (Tumbl.n', C.gyrcitrix) y sa:verá.'cuAn sor-
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prcndrntes rliferenc!ns en su pico producen dlro­
renclas correlatívas en BU cráneo. La mensagera,
v sobre todo el macho, presenta un notableel es­
il1'l'0110 de la caróncula al rededor do la cabeza,
con una ~l'an prolongnclon de pupilas, anchos
orillcios nasales y extremada abertura del pico.
La paloma culbutanr.ide pequeña cabeza, tlenn
pI pico muy semejante ni de un gorrlon y la cul­
burant comun, tiene 111 singular costumbre de vo­
lar fI grande altura cuando va en bandada com­
pacta. para dar 1In salto en el airo en el momento
f1l1C desciendo (l). .

Lapalomaromana (I/unl, C, hi.lpanica, C. campa­
na) es un pájaro de mucho cuerpo, con picoy pa­
ras grnndcs : al¡.(ltnll5 sub-variedades, tienen el
cuello muy largo, otras, alas prolongadas y des­
mesurada cola, y otras, por último, una cola su­
marncnte corta. La paloma polonesa (lJarb., C,
narbaríca)tiene alguna semejanza con la mensaje­
ra: pero SlI pico, en vez de ser llIuy largo, es, por
el contrario, IllUY corto y muy ancho. La ~loma
do garganta gruesa (Portier" C, gutturo!a) tiene el
CI1CI'pO, las alas y la cola muy prolongadas, y
asombra y causa risa el orgullo con que Infla su
enorme buche. La paloma de corbata (C. lurbila)
tiene el pico corto y cónico, una hilera de plumas
rizadas :í lo largo del esternón y acostumbran á
;'1 inüar arncnudo la parte superior dcl exófago.
La paloma jacobina ó Nonana (C, cucullala) tieno
r1e tal manera rizadas ó recogldas las plumas del
reverso ó del cuello que forman como una cspe­
cio de call1,chon. y proporcional mente ti su tama­
110, las pi urnas de las alas y de la cola son muy
largas, La paloma tarnhór óglou-¡.:lou (C, ¡"¡mpa­
n¡'sans) y la risueña (2) comosus nombres indican,
dejan olr un pío diferente del de las demás razas,
La paloma pavona (/"antail, C, falicanda) suele te­
ner treinta y hasta cuarenta plumas en la cola, en
vezde doce 6 catorce, número normal en todos
los individuos de la gran familia de las palomas,
y estas palomas están tan cstendidns y tan tiesas,
qu~ en las nucnas razas, las de la cabeza y la cola
se juntan, pero la gl~ndul:l olcHera cst:í comple­
tamente abortada. Podria mencionar otras mu­
chas razas menosdistlntas ; pero pasemos á otro
asunto.

En el esqueleto de las diversas razas, el desar­
1'0110 de los huesos de la faz,lo mismoen longitud
que en latitud y en curvatura, difiere de una ma­
nera notable. La forma y las proporciones de la
mandíbula inferior varían en extremo. El número
de las vértebras caudales y lomeares varia. así
como el número de las costillas y de losapótlscs.
La latitud y la forma de la abertura del esternon
son tamhien muy variables, del mismo modo que
el :\n~ulo y la longitud de las dos partes de la
hcnclldura. La latitud proporcional de la abertura
rl:1 pic~. la lonp;itud t;c1ativa do la!\ pupilas, las
dllllen.sloncs del oriOclO nasal y las de la lengua,
nosc}hallan siempre en exacta conelacion con la
longitud drl pico; el desnrrollo del Duche ó de la
pnrte superiOl' del exófago; el desarrollo ó aborto
de la ¡;Inndnlaolelfcra, el número de plumas pri­
marias Vcandales; la longitud relativa de las alas
y de la cola, bien entre si, bien con relncion al
cuel'po; la longitud relativa dc los muslos y de los

,','1,

piés; las ut'las :<10 los dedos; el desarro'llo do la
mombrnnn entre estos últimos, son otras tantas
partes yarlabJolJ en su estructura general. La épo­
ca en que el plumage llegn 1\ IIU períecclon varia
tarnblen, asl corno la calidad de esta pluma. La
forma y tama,no d~ los huevosse encuentra en el
mismo caso. EI;vuclo,y en algunas razas la V07.
y los Instintos. presentan diversidades dignas de
estudio. Por último, en ciertas variedades, el ma­
cho y la hembr¡a aparecen notablemente distintos
el uno del otro;

Podría reunirse una colecclon de palomas de
tales condiciones, que un ornítologtstá á quien se
le presentasen, como aves'salvajes, las organiza­
rla como e5Ncels distintas entro si. Ningun or­
nltologlsta colocarla la mensajera ínglesa , con
la culbulantgo cabeza pequeña, la romana, la
polonesa, la garWlnla gruesa Yla paloma pavona
el. el mismo g~nero,tanlo mas cuanto que podria
presentar en" cada una de estas razas muchas
sub-variedades de-descendencia pura. es decir,
de espccles.icomo las llamarla sin duda alguna,

Por grandes que sean las diferencias qne exis­
ten entre las.razas do las palomas, no puedo me­
nos do participar I\e la oplnicn comun de los na­
turalistas', que las creen todas descendientes de
I~ paloma.torcar. (I/ock-Pigion C. livía) compren­
diendo bn]o e~te nombre muchas razas geográtí­
cas, ó sub-especies, que no difieren las unas de
las otras sino Por circunstancias insignlñcantes,
Comornuchds de las razones que me han sujerido
esta opinlon 'son en cierto modo aplicables ¡í
otroscasos,'las expondré sucintamente.

Si las diversas ra7.1'1S de nuestras palomas no
constituyen v¡ill'jedades y no proceden do la palo­
ma torcaz, por lo menos tienen que ser origina­
rias de siete üocho tiposoriginales, porque seria
Imposiblereproducir las razas dornéstícasque ac­
tualmer.te existen por los cruzamientos rccipro­
cos de un escaso número. ¿Cómo, por ejemplo,
podría lIcgar$j) ti obtener una paloma de garganta
gruesa por el'pruzamlento de dos especies .á no
ser quo una de ellas poseyeso 01 enorme buche
que las CRractcri7.a!, , ,.

Los tipos originales supuestos deben todos ha':
ber sido palomas torcaces, es decir, especies que
ni se han guarecido, ni han hechos sus nidos en
los árboles. Pero además de la columba livia y sus
sob-cspecíes 'Reográlicas se conocen dos ó tres
especies de palomas torcaces, que no presentan
ninguno de Ios caractéres de las razas domésticas.
Seria necesarío, pues, ó que las especies origina:
les supuestas: existiesen aún en las comarcas en
dondo fueron primitivamente domesticadas per­
maneciendo desconocidaspara los ornotclogistas
Jo l:luc no parece probable sise considera su ta­
mano, sus costumbres y BU notable carácter, ó
bien quo se hayan extinguido en el estado salva­
je, Pero unos p~jaros que anidan al bct'do de los
precipicios, y quese halllln dolados de un vuelo
podersso, no pueden ser exterminados tan fácil­
mente. La palomacomun Ó torcaz, que participa
de los mismos' hábitos que los de las razas rlo­
mésticas, no ha sido destruida ni en los mas in­
IIlgnlOcantes islotes británicos ni en las orillas del
Mediterráneo.i,Paréceme, pues, una ~upol\icion
atrevida la hipotesis de, la destruccion completa
de las especies semejantes A las de la paloma

(1) /.11 pllloma culbutllnl, da It Teces dos ó tres Tuellna tarcaz" : ,
on 0\ niro, lo mi~mo quo el fllljnro herido por 01 plomo. Por Adeln¡\s, las diversas l'llza5 domésticas enumc­
.roclo de oslll circuIIslancia ~o lo I1l1mn lamblen paloma rudas, han ,sido trusporta~a5 ~ todos las pllrlcs
~¡r~~o~:lilDlI en IIlondon 6. quo Imita h los pllyaSOl do los del mundo; algunas de,ellasdebenha~erse nalla-

(!) La rlsucnn, Langhez, e! unO. TlIrledad dl~t1nta, de do en, su paIs, nalal" y 5111 eIl)bargo. nin~una '18
orlfion oriental, dosconocldo. en Frallelll, , . ,vuello al estado salvaje,~unq",da, paloma cte.pa-
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lomar qUlJ noes otra cosa qno In pnlomll toreas 1ot~ dtl l~ polones& ~ 1& ~pol., produjtron una
'lIgo modlllcadn, lIO l7aya natúrnllzado en algunas cría dlJ un ázul bellíslmo, con la,rabaólJla blan­
comnréus,' . e l. la doble (nmJa negra ~n Inl dOlalasf y.las

Lo~ expcrlruentos mas reclentes demuestran lo rrlumu extemasdela col~ manchadasde negro J
dilicil tIllO e:\ lograr quo animales salvnlcs IlO re- lcstoneadas do blanco. SI todas las razas de 1M
produzcan regularmente en la domc:ltlcltlnd, Sin palomas domésticas .descíenden de la paloma
embargo, segun In h1rótcsisde 10Íl ol'lgcnes mOI- torcaz. estos hcchoslC c~pllcan, por el princIpio
tiples de nuestrnspalomas seria necesúrío adml- conocido do·la rcvcrslon·! los caractércsde los
tir que al menos /lInte ú ocho cspcclrnl han sido abaelos, prIncipios cu,aa,celon he visto lImltl\da
completamente domesticadas en los iíempos an- 111 coloren las ob8ervacloncs que he podídohacer,
ti~uus y por hombres medio clvítlzados , para SI se nlegael origen t1nl~ do lOdll~ laJ,h7.aJde
Bc~al' ;\ Sil perfecta fecundIdad, ¡\ pesar de la re- palomas, es necesario convenir en unade eatas
clusion. • dos Iupolllclonea, ambas muy hnprobablee: Ó to-

otro argumento que no:'! parecedo gran peso y dos 10lS diversos'llpos originarIos estaban colo­
que puedeaplicarse {t mucho!' casosanatogos, es reados y marcados comora paloma torca», por
qllc las 1'<17,aS menclonndas, a\\nt¡ll(~gclle~lllIenle fi!1l1 que n¡n~m1 otra c!~t6 de las que edllen
parecidas ti la paloma torcaz en su eonstltuelon, presente los.mismos can\ctéres i de manera que
sus húbitos, su VD?, SU COIOI' y lit mnyor parte do en cada M17.a haya una tcrldlmcla it recuperar este
sus órgano!!, son sin embargo muy anormales en color y estas marcas, ti !(lA necesario que cada
otras pal'tr\" de Sil estructura. ~:n vano se busca- raza, aun la mas pura. h~ya sido cruzada con la
rin en toda la familia de los colombtno« un pIco paloma torcazen ellnter,vlllo de.doco ó al menos
somcjantc al de la pnlornn mensajera luglesn, 111 veinte generaciones t yd1llo doce ó veintetlene~
de la Culüutnnt de l'r.(lucria r.aller-a IÍ 111 de la po- raeíones, porque no 01\1 ~Jemrlos do qlle un dl~'
lonesa; uunpoco tienen (llumas tan erI7.11<lM como eendteme haya manlfetltli.do JlI.m:\s tendcnda dI!
las üo la jacobína, ni un budle semejante 11\ de la revenslon MC!a nn nnt~)I1~do lIcetd~rrt:t1 del~
paloma de gal'~alllll gruesa. ni {llllrn~l!I caudales antiguo paremcsco. En una f'nl'.a cruzflda ttna
comparables .\ las ue fa paloma pavona. 1>0 nqul sola vez con una f'i17.a ~lsthlla. la lalluenda de
se deducida, 1\0 l\U(O que tos hombres medio el- revorsíon Alos carllctér~ dcrlwdOll do elite ceu­
vili1.\lUOS han con:lc~uid(.' úcmet-ticnr completa- 1.amlen\o es mucho menor f en 1'lt7.01l do 'Ine en
mento muchas especies do palomns, sino que por cada generaclon sUCC51va hay ,,"3 Cltntidlld IOU­
erecto de la casualidad ó deuun lntencion deter- cho menordo saol{1'C exti'll1ln; pero, \,01' el con­
minada han clc¡¡;ido las espectes mas extraordi- trario, cuando no ha habIdo ningall crU1.am1ento
narias J anormales, y tarnblen 5CI'ia necesario con tina raza dt~ltnta, ~, MMlflc.'\\l1, t\~1' de
conceder quo todas estas especi~ :so lUlO clltin- esto, cn la pareJu cruzada una tendencia Ii rccu·
guido ú hall rerlllnlll~cido j~norotlns, Ahora bIen; pcrar un t:an\cter perdidoduran'to cierto mlmero
~eJl1ejanle cuncurso do tfin e~lraQrdinarinll clr- <le gencracloflCll, elita tetitIollela, ,llCKun todos (os
e\ln~tancias pal'cee de lodo pUIl\O illll,roollble. ejemplo:s que hemÓ8 podIdo ver,)Hledo tl'l\8ftlltlr·

AI~nnas obl\ervacionell "clatlvlls a color de Ins se llln deblli\arse. durante un numero Indellnldo
palollllls, IllCre'l.ll especial aloncion, La paloma de gcnerncloncs, E,,1O:i (t~ C~ Inndlvers~.llon
lOI'ca7., de un al.ut ap!7.al'l'ado, con la rahndilla de COI1 frecullnda confulIdltloll por los que han ~­
nn blanco plt ro y cn la sub-especlo India, la C. crlta acerca de lag[endcncl~ hcrctff!nrr~.

il/lc1'lltr.tlia de Stl'ick-Land csIIwladn; In cola 1Ie- Es,necesario ob~ervari quo las crías h¡brlcfa~ eS
ne al linalUlln blll'l'R nc~rn,con IlIs bases do las m~t17.as procedentcs' do Codal! tas /'3ZIIS de fu
¡l I Urll a:! dI) los lados. extcriormente listadas de palomas doml1stlcM, son perfeclnml!nto rccun­
llanca; las llln:i t¡encll dos f¡'ulIjas negras y algu- das; puedoallrmarloenl vista do mh~ 1>rD1)lns ob­

!las l'az:.lS scmi·dom6stícas, como ¡¡1¡{tlOaS otras servaclone~ hechasdoc'xprofello en las1'lt7.lIs mns
que parecen {lurns razassalvales lienen ndcmftll diversas. Por el contrnHo, esdlflell, '1lfCtlSO Im­
uelas dos franjas oscuras las a1as manchadns do posible, citar (In SOIO~'jemplo do crlashtbrldas
I\Cgl'O, EstJ::\ diversos ~i¡¡nos no se cncucntrnl1 procedentes dodosCJl' '(es ,r:idm[emen[6 dietrltU
j:lIl1;'IS jU!llOs en 1IIu¡{!lna ulra especie salvaje dc quo hayan 1I1do rcculI as. Alguno!! i\l{\OI"Cl! l!UI)()~
la f¡llIlllia, llIielllras {Iue ('11 cadn lInadc las l.'SllC- lIen que una lal1f<l domo.<ltlcrúad disminuye esta
cic~ dOllléslions, aUl\ tlO cOl\lIlderando m"lI {¡lIa landcncla l\ la eIlterílidád. 8erncjante hipótCllls
\a" crías de las razas Illlra~, todlls Cl\tas marca5, fundada en los dltlos qne hlln podido adl{uirl~
hasta la r'llza blanca de lns plumas c:ludalci ex~ aecrea de los perros ofrece IIn nitogrndode pro-

, lcl'llWi, rcapar'ccen algunlrs veces perfectamente balldad, l!IIJO se 'dplictt mres que ¡\ elpccí0.5 cslre­
desarrullaúas, Adelll;l:\, cuando las palumas per- ehamcnte ligadas,por mM que sca prcclso con­
lCllC{:icllles {l dos Ú lllas ra7.l\S dislintas.se cruzan, fC8.'lr <lllc ..5Qlllejonle nrgumento no se apoya en
y 11,í c,l macho Ili la,hcmlll'a lienen malicC:lo7.Ula- lllng~ll hecho Pf.letlco; :pero en cuanto á suponer
do:> ni 11l'cS~nlal1 nln¡{lln~ tic las marcas ql,lC /lea- de orl~elltan dIstinto como Ill.~ mensajeras, 1M
ll:lln~" de cllar, suelen, sto cmllllq;l), adqUirir los culbutants, los gnrgantas Krucsns y la:s pavona!\
mestizos, pueden producir crhrshibrldM fecundas mI! pa-

Cilaré nqui un ejemplo que yo mismo he oh- rece mucho RtrevlmlC'nto sostenerlo, '
SCI'V;H.lO, lle cruzado nl~unas [miomas-pavonas 'Reasumiendo:no so puede aceptar la lconll de
enteramente blancas yde ra7.ll. muy pura con po- quo el homurt haya domesticado sIete11 Ocbo e&­
¡onesasnegrus,y oq!ll debodccl qU6ln~ palomas pedes do palolltl\5, capacesde reproduci~ entre
polonesas,do vll,riodnd lIzul son tnn raras quo ja- 51 en el estado d0rr16lSliCO. E:st.15 e5pcciesson des-­
mús he VJS10 nlllgulla de ellas en Inglaterra: las conocidasen el estarlosalvaje; en nlngana porte
criasque obtuvieron fueron negras, pardas yahí- del munllo han vucltot\ este estado; !rojo cierto
¡¡arnHlas, Del mismo modo crllcé lllla poronesn puntod~ vista tienen- caractt;!'C.i Rnormales st se
con llna paloma SpOl, blanca, con cola cncar- lascompara con otrns ~speclcs aUlIqne sean muy
naJa y UlJ~ mancha taOlbien encar~nda en In SCll1cjan!es á la paloma torc:!.z; el color aml\li­
pal'te superior de la cabc7.l\: las crtl\S fueron 1.arra y las diversas sclinles peculiares1\ la pa 0­
pal'duzcas, abigarradas. En\onces crucé una cria roa toreal reaparecen en todas las raZ/13 puras ó
del cruzamiento do la polonesa y la pavona con; cruzad~, y por álllmO'. sns productoll mP.!lti7.nll
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de las mensageras( el pico corto do la Cutbutant
y el número dep urnas caudales de la paloma
pavona. son extremadamente variables, y la ex­
pllcacíonevidente de este hecho aparecerá do las
cJl.plicacioncs que daremos mas adelante acerca
de la selcccton natural. Las palomas han mere­
cido los ~as ~f1caces cuidados de un gran núrne­
ro de añelonados á ellas; hace muchos miles de
años que han sido domesticadas en diferentes
partes del mundo; la mencion mas antigua que
se halla e~ I(historia, se remontaá la quinta di­
nasua cgrpcra, cerca de tres mil años antes de
Nuestro ~eñor Jesucristo, ~egun indica el prole­
SOl' Lepsins: pero yo he oído decir á M. Birch
que se habla de palomas en una nomenclatura
culinaria de '\a dil\a~tía precedente.
. Entre los romanos, sabernos por Pliue , que se
adjudicaban premtos considerables á las palo­
mas. «En la India, en el afio lGOO, Akbar-Khau
era' gran aficionado á las palomas, teniendo á su
cuidado lo menos veinte rnil.s t Losmonarcas del
lran y del rUl'an lo enviaban pájaros rnuv raros.»
KI cronista real, añade que «s. M., cruzando las
razas, método que hasta entónces \lO se había
practicado nunca, las mejoraba de una manera
asornbrosa.s Kn aquella misma época los holan­
deses se mostraban tan aücíonadós á las palomas
como los antiguos romanos, La Importancia de
estas consideracionesparacomprender laenorme
suma de variaciones que han experimentado las
palomas, aparecerá evidentementecuando trate­
1ll0S del método de selecciono Entonces se ved. por
qué razón algunas razas tienen un carácter en .
cierto modo monstruoso. Por último una de las
circunstanciasmas favorables á la produccion de
las especies 'distlmas, consiste en que las palo­
mas, /lI?chos:ó hembras, puedan emparejarse ú
perpetuidad, porque de esta manera las diferen­
tes crías pueden tambíen encerrarse en el mismo
palomar. \ I - .

He examinado con bastante extensión el origen
probable de !as IJalollla~ domésticas, pero contie­
soque todavia n~ he dicho lo suficiente. porque .
en los pl'lme~os tiempos en que yoreuní palomas "
para observarlas, VIendo con qué fidelidad se
producian las. diversas razas, me costó mucho
trabajo creer que descendiesen todas de una es­
pecie, 'Y esto le pasaria á cualquiera naturalisra,
no solamente tratándose de las pal.irnas, sino
hasta de los gorriones Ó de cualquiera otra clase
de aves SIn domesticar.

Lo ~ue mas me. ha llamado la atencion es que
los crladol'es de dlversos allllnales domé::¡ticos \
casi todos los horticultol'es con quienes he co'n:
versado ó ~uyos IilJl'OS he le~do, están plenamen­
le convenCidos de que las dIversas razas descien­
den de ot~[1S tantas especies ol'iginales distintas.
Preguntad, COIl:OYO I~ he hecho, á un céldJrc ga­
nadero de Hereford, SI su ganado puede descen­
der de una I'aza de cuernos largos y se llurlnrá de
vosotros. Jantús he hallado un allcion,.do á palo­
mas, i\ gallinas, Apatos 6 á conejós, que no esté
convenCido d.e q!1C .cada raza principal desciende
de una eSpeCH) álstmta. Van Mons, en su Trala­
d? sobre las manz~nal y las. peras, se niega catego-.
rl~amellte Acreer, por eJemplo, que una pepita
Rlbslon y ~lla, manzana COdltn¡ puedan proceder
de las seml118$ del mismo AI'lJo'. Podria citar in-
numerables ejemplosanálo~os. .

La explicaci9n de esto me p'arece, sin embargo,
muy' sencll1~ •.f?oos los cultIvadores, ganaderos
ó crl/ldores. reclllen de sus observaciones cons­
tantes, unse~límiento profundode las diferencias
que caract~l'Izm~ las ,razas, y aun sabiendo que

(1) f:eta unidad do origen do las palomas domésticas
podria dar lug"r ;\ varias ohjed"M5, ¡.Corno eoncililU, 11M
ejemplo, la tcnnencia consignada por M. 1Jarwin en todas
las razas a producir crius moñudas! calzartas, e racteres
que la C. I:via no presenta nunca, y que 111. Ilarwin cita.
corno un ejemplo do vannciones anñlogus en las espacies de
un mismo ~~nero, (Vénlo mas adelante, ca~. V, Leye. de
la vuriab.ltdad, p;,rrufo IX). !'ara explicar la aparicio1
(recuento do estos caractéres en las diversas razaI de pa­
lomas domésticas, seria necesario admitir, ó que las palo­
ma. todas descienden do un prototipo que lal poseía 'J que
on cndn gcneracion muestran una tendencia h roproduétrlos,
,¡ bien QUO In sangre do otra especie de palomas mormdna
y calzadas so ha mezclado en todas nuestras ratas con la de
la paloma torear. La segunda hip61esis no CI mas probable
que la primera.

Con arreglo il lo que 50 cree y h lo que se sabe acerca del
origen do las raras do los ¡H'rrOS, do 101 caballos, de 105
IJUoy"S y do los carneros, nada parece contribuir tanto Á la
produccion de variaciones numerosas, importantes ! útiles
por selcccion metódica, que los cruzamientos renovados du­
rante una serie de algunas generaciones al menos, entre
aholer.gus do buena raza pero no muy distintos: estos cru­
zn-nientos producirían la perversión de la rara cuya varia­
hilidad llega lo sor luego casi indoflnida Ahora bien; bajo
0,10 ~unlo de vista, la gran variabilidad do las palernas do­
mésticas da fuerza it la cpinion de que no descienden de un
;;010 nrlgon aunque que Se las suponga ligeras diferencias
entro lo; diversos procreadores, cuya Sal,¡;rO, mezclada en
ollas, no produciria otro efecto -luO causar mayor vnriaLi­
lidad en todos sonudos.

Puede suceder que estos orígenes salvages no hapn sido
lilas ~uo variedades naturales, locales y uansttorlas , ex­
tinguidus y supl litadas en la actualidad, y que una de ellas,
muchas Ó todas Junta~, hayan tenido alguna tendencia f¡
producir "aloma; moñudas y calzadas, bien flor efecto de
algull cruzamiento accidental creciente, Ó mejor aun por
reversion il los caractéres de un antepasado cOlllun lilas Ó
IIICIIOS lejano

Eu rigor ¡¡oeria admitirso quo el mono y 1115 cal7.as de
mllchas de las palomas 110 5011 como el desarrollo do la cola
en las palomas "a"ollas Ó la hinchazon do bucho en las gnr­
gantas gruosa~, mas flUO deBviaciolles nccldenUlles .:on ca­
r:lc:er do monstruosidades, en cierto modo hijas doltraln­
mienlo conlra lIatur;1 del emhríon, del clima, de los húhi­
lo,;, de l,os ,Iimellto,;, elc., y quo mnnifostndos desdoluego
bRJo la IIJnuo/lcia de la domesticidnd y do In reclusion, se
han genernlllhdo por, tleclo d? una sel~ccion cllprich. su y
no constanto y cOlllllluada. I~n presencIa de lalee dalos no
vemos nndll do Imposible en la cxisteocia do lus parlicula­
ridades cnrhclerisllca; do la pa/omn pavonll, do la do gar­
gallta gr~esu 6 do I.n. Culbutant entre 1ns especies sulla­
JOS, y 50 puedo admlllr (lue loa"S Ilstas urlaclollOs son un
efecl'~ de In berencia allllismo tiempo que do las inlluencius
0lerclda. soure los procrelldore~ 6 omlmolles l1a~lu el
notablo inslinto do fas pnlomus mtnslIjoras oncuontra ana­
logIn en. el esllldo sulvngo, y sin embargo, parece que es­
l;¡~ cualldados son oxclusivamenle el resullado de U/lU e,lu­
cucion eSJlo\ial.·J~n lodosOltos casos, las causaseficionlee
son tan. vnrws y tnn I,.umerosas, que eu result.ado coml,lejo
p~edo elCmpre ~aller SIdo 01 resultado muy dlsllnlns com­
b,nnclOnel do clrcunstanciae somejantes ó des,omejanlol,

son perfectamente fecundos, Del conjunto deestas
diversas observaciones, podemosdeducir con se­
¡,!uridad que todas las razas domésticas descien­
den de la Colomba livía y de sus sub-especies
googr~licas {l},

En favorde esta opinión puedo añadir a~gúnos
argumentos: uno de ellos es que la Colllmba livia
ú paloma torcaz, ha podido SCr domesticada. en
Europa yen la India, existiendo una gran analo­
gía entre sUSo hábitos y las diversas partes de su
organizacion, 'j la organizacion y los hábitos de
las razas donu'sticas. De estas variedades, y es­
pecialmeutc entre las que han sido importadas
de comarcas lojanas. f.S posible reoonstituir sé­
ries casi perfectas entre las formas mas extremas,
Los prlucipales caracteres distintivos de cada
raza, tales como la papada y la longitud del pico
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ORIGEN'DE LAS: ESPECIESI

cada.una de ellas varia-ligeramente, como no.ob-. pródnce.las-variactones: elhornl'>relai:nne '1,188'
tiene premios en los concursos sino 'por medioda' da una dlrecclon deterrnínada-para.su 'utllldad '6
estas ligeras diferencias elegidas al.imento, des- su capricho: balo este punto de·vl.4ta·puede decf~
cuida, sin embargo, toda generalizacíony senle- se que-ha creado en benefleló suyo las razas 'do­
~a ávaluar.la cantidad de difcrencias\igeras acu-: méstícas.. :'. ' .. ¡ .'.' ¡'''ll ~ :,1" ,,;,;, 'll ( .. :,;1:

muladas durante un gran número.degcneracla- l v.El gran:valof'det:prlnc1r1o deselecclonnoes,'
nes sucesivas, Los-naturaiistas , que saben manos pues, hipotétlco. Verdad el?/que muchosdenues­
que loscriadores acerca de hs: leyes hereditarias, -tros célebre¡' gan\lderos -durantereí 'curso: de la
y que no saben nada acerca de lag lazos interme- vida-de un hómfire ,hnnrnqdHlcado' engrllndes
diarios que unen entre si á. las genealogías, :pre..;, limites .al¡l;un~s. razas de bU,eyes y: d~ carn~os¡l
tcndcn, Sin embargo, que muchas de nuestras rn- Para valuar bren todo lo quo1 han.podido conse..·
zas domésticas descienden de un mismo tipo, Y gnlr , es Indispensable lcer.alWJnos 'de Jos nume­
deberían aprovechar esta leccton de prudencia rosos tratados especíalesescrftossobre el partlcu­
que (¡ tan definitivas selecciones conduce, Jar1y comprobar losdatos examlnando los pro..

V, PnlNCIPIO uE sr;LECCIOIl AI'LICAOO DESDE IlACE ductos.·Los ganaderos hablan generalmente de la
MUCIIO Tlf.MI'O v sus EFf;cTo/l;-Considercmosahora o~ani1.aclon de un animal como de una' COsa
\05 medios pOI' efecto de les cuales se han produ- pl,ls.tíca que pueden rno~el~r casi A, su capricbo.
cido nuestras razas domésticas, bien deriven de . Sl no me fallascespac10 pddria citar numerosos
una sola especie, óbien procedan de muchas, '. textos de los autores competentes.' ,;.. , " ,,;.,;.

Puede al\'\lm\fse desde h.ll.',~() 1l.\gun eíecto á \a "'{onatt,mas (am\\i.arÍ7.ado quc.ntngul\otrocon
aecion dirccta de las condiciones (le la vida, del los trabajos de los-agricuüorés , y'excelenteJuez
mismo modo.que fL los hábitos¡ pero no dejaría en materia de -animalcs, admite que el principio
de naher algull atrevimiento en atribuir á seme- de seleccíon da al ganadero, no solo' el' poder de
[antesC;llIS;¡S la direrrncla que existe entre el ca- modilicarel carácter de surebaño, sino detras-:
bailo de tiro y el caballo de regalo, entre la tíebro formarle enteramente.•Posee, dícc, la vara mñ­
y el sabueso, entre la paloma mensaiera,:! la. pa- gica por medio de la cual da vida l\ la'forma que
loina Culhutant, . mas le agrada... Lord Somerville;escríbe,á .pro-

Uno de los ramos masnotables de'nuestras ra- pósito de lo que han hecho·Ios -gnnaderos :con
7.3S. domésticas,es que se ve en ella ciertas adap- respecto 1\ loscarneros: «Cualquiera dlrlaque'han
taciones que no son realmente ventajosas al ani- dibujado una-forma- perfecta y que acto continuo
mal 6 ¡í la pI:1I1l:1, sino por el contrario, ventajo- han podido comunicarla el soplo de la vida.» El
sus al hombre ':f adaptadas (1 su capricho ó á sn hábil ganadero sir John SebrlKht tenia costum­
uso (1)., " bre de decir: de las palomas .que, respondía de'

Algunas variaciones de las que le son útiles se, poder producir, el píumaie-queso desellra en el
han producido sin duda alguna en una sola .ve?: espacio de tres años; pero quepara obtener ,la' ca­
muchos botánicos piensan que el.cardo batanero beza y el pico iguales-al modeloque le presenta­
COIl sus pinchos quena puede igualarningun sen, necesitaba lo menos \seis.• En Sajonia ,11\'
Vfod\lClO mecáruco , es realmente unavartacíon importancia del principio de selecclonrflspecto'(\,e
del Dipsacus silvestre, y que esta trasforrnacíon los carneros merinosésta tanreconocida que.hay
puede haberse pt'ociucido en una sola semejante, muchas 'personas que.hanthecho de la seleccíon
Lo mismo ha debido suceder al perra Tourne- una industria: Tres vceeSi,a\'aI10 está.colocádQ
broche y al carnero de Ancona (Allcon Iheep). cada carnero en. una mes~ para ser estudiado
Perosi se compara el cahallo do tiro rel de re- como si fuera un cuadro, por.un conocedor;cad~
galo, el dromedario y el camello. las diversas ra- vez que sucede. esto. es m~rcado,. y clasttlcado y
zas de carneros adaptadas á las llanuras.cultlva- solamente.los ttpos m~s p,erCcctos,son los~~cóg{­
das ,v {¡ los pastos dI) las montañas con una lana dos para 13 reproduccíon.v ." ". J ., ,; "
;\ pl'opósilo para '\ifr.rcnles \1S05 ~egun las razas, "Los enormes precios que alcanza el animal
Si se observan después las numerosas razas de cuya genealogía 00, tiene pero, prueba que 'los
perros, cada una de las cuales PoS útil al hombre ganaderos ingleses han progresado en este sentí­
~le u!ll\ manera.distinta; si se compara el gallo do¡ y SUS productos son enla actualidad expor-
Ingles tan obstinado eu la lucha (qame Cock) con tados á todas las comarcas'del mundo.' .
I:¡S Otl'1IS espeoies mas pncilicas, 'con la gallina . Por regla general el mejoramiento de [as l'aza!
'lile \lOne perp¡\tuamcnte (el)erlc13lin,'1 layers) Ó con no se debe á su cruzamIento; ,los mejol'es gana­
el g;~ l~ Daulalll tan peqllelio y tRlI elegante; si. deros se oponen á,este sistema, á' no ser tratán­
por UItII1\O se considera la multitud de plantas doso de sub':razas estrechalllcnte ligadas entre si
q~e pl'Od~lC~n flores, las que se emplelln en la y cuando sin cru7.amierito. ha sido 'operado,' eS
,dlmCnlaC\Ol\, Ó los úl'bolel' Irutales de los jardi~' mucho mas indispensable que en: los casos ordi­
nes. dr, las huertas y de los campos, 'tan útiles al narios la selcccion·massevera.·" ';,' '... ,
homht',c en difer(',ntes esta.ciones ';{ para. diversos Si el método, de ,seleccioneonsistiese so[o en
usos, o soJ~mente agr'adables :í su vista, preciso separar alguna variedad distinta para obten'ersu
ti" descabl'/r en t?do, ~sto al{{o mas que un,simple reproducían, el! principlo:seria tan .evidente· que
efecto de la Varlabllldild. No es posible suponer no valdriala pena discutirle; pero su importancia
que lodas estas razas hayan sido producidas de consistesobro:todoen el:gran:efecto; producido
pronto con loaa su pcrfeccion r loda la utilidad porJa acuml1laciol'1 ~n l1nadireccion determina­
'Ine las reconocr.mos; por.el cont~rio, enmuchos iia¡,y,<luranle,un.gran número dp. generaciones
casos sabemos qlJe·ha¡;\.]cedid01l1·revés· {lor los sucesivas, de diferencias absolutamente Jlnapr~
daros que podriamos considerar como su,hlstoda. dables para personas no .. experimentadas. dife-

bao clave del problp.ffill es el poder selectivo de \enelas; que yo mismo) he, proeu~d() en vano
:lCU mulncion que poseeelhom brr, ,Ln natura\e1.a descubrir: De.cada mil hombl'es puede decirap.

--~. . ¡ " que solo uno posee la ,seguridad del golpe de vis-
([) E1'h,o~breba cullivadoplantas '1 dome~ilcado 'ani- ta bel juicio. necesario. pllra, convcrtirge, en un

males. modlhcados por la naturaleza. en benencio BU1~' há il~anadero.. . ...."...... ". '" '" ' .'
lcotUjas de, las que,se hl acoslumbrado asacar una uuh- .. Pero ,el que dotado <lo estas (acultades, estudia
\\...<1 ~\l\\\q\l\lm\ ) .'1\1, no \\11. te~lId\) de lumen\al', ':, durante mucho .\iempt>sú arte '1' consagra, \oda

S(
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(1) Véase la Hi"toria d~.J.~ob 1 d~ .UA carr.eroo,
cap. XXX !llgll\entM. El principIo de leleee\on natural
le h_lla expllcltlmentll aplicado á Ja,tll%3. humanl en lu
Lerel de M.nou.La prohibieion hecha • los j~dlos de
enlutarse con mujeres extra~as, á su ran, ba debido (un­
darle sin duda alguna en rOlones an~logas.

I!) Sin haber obserndo la generalidad101 efectol de la
herencia, I~ Utilidad nin. trande de' JI! mejoreS 'razad ha
het:ho eonS9'rYlIr loA repreSentantel silYos ell lodas las oea­
slonel ell que se ha' IraladG de de'llr1l1l' a1tunU' cabezal de
un robal\~ .1lelanM..lYn. A1M tl""" ..... u.'~""

nIBLIOTECA SOCIAL; mSTÓRlOAly:'mOSÓFlCA.

su vida á él con la mayor perseverancia, puede rrecuontem~nt(llmportadOs',anlmlll~ &oogldolJ,
conseguir grandes mejoras, Si le faltan las con-: establecléndose leyespara impedir la exporfaclon
dicioiies eriunciadas, no logrará nada absoluta-· al misma tiempo que so ordenó la destrúcclon do
mente. Pocas personas creerán el inmensomú- los caballos' que no tenían -ía alzada necesaria,
mero de cualidades naturales, y la gran cantidad empleándose el mismo método con las plantas
de experiencia que se necesita para poder dirigir raquíticas. Yo he encontrado el principio de se­
y sacar partido de un palomar; , " " -I leceionen una antigua enciclopedia china.:Algu-

Los horticultores slguen los mismos principios, nosautore~ latinos exponendel mismo modo ro­
peroen su terreno las variaciones son frecuente- glas análogasdo algunos pasajes dol Génesis (I) ,
mente mas rápidas. Muchos de los productos mas Rcsultaquo en los tiempos Aque se reñere 86
delicados son el resultado de una sola desviacion daba alguna importancia al colorde los animales
del origen de la planta. ' domésticos.., .....

Noes esto una regla general, puesto que datos .: Lossalvajescruzan algunas:veces 8US perros
históricos de la mayor importancianospresentan, con los cahides para mejorar la raza, y Plinto
porejemplo" el constantedesarrollo de volumen atestigua qu,e en tiempos anteriores Alos suyos
de la grosella alcahuete. Del mismo modo se pue· ya se empleaba esteprocedlmlento. Lossalvajes
(le hacer notar un maravilloso progreso en mu- del AMoa meridional emparentaban sus bueyes
chas plantas do Ilores , si se comparan las que de nuevo' teniendo en cuenta el color del mismo
hoy tienen con los dibujos de las que produjeron modo que hacen los esquirnales con los perros
hace veinteó treinta años. Desde el momento en que tiran de sus trineos. Livíngstone cuenta que
que una especie vegetal está lijada, no se escogen los negros del interior del Atríca, que carecen de
simientes de las mejores: los que saben elegirlas; relacicnessociales con los europeos '. conceden
buscan ías de las plantas que se separan algo del altos precios á las buenas razasde animales do­
tipo principal. . méstlcos. Algunos doestosdatosno se refieren de

Respecto do los animales, esta especie de se- una manera expllcita al principio da seleccion,
leccion se practica lo mismo. . ' , ,pero muestran Q.ue la cria de losanimales ha sido

Hay todavía un medio de observar los efectos objeto de los CUIdados mas particulares desde los
acumulados de la selcccion respectode las plan- tiempos mas remotos, y que aún en el día llaman
tas, tal es el de comparar en los parterres 11\ gran podorosamento la atencion hasta de los pueblos
diversidad de nares .en las variedades diferentes salvajes.Sería extraño que las ler~s maravillosas
de una rrusmaespecie, y la analogía de su tarna- de la herencia do los caracteres útlles ó perjudi­
ño y de sus hojas; en las nuertas la diversidad clales no hubieran sido observadas por mas que
contraria de las hojas, de las vainas, de los tu- se hubiera descuidado la reproduccíon pura no
bérculosó mas generalmente de todas las partes las razas (2).
de la plantaque tiene un valor culinario cualquie- 'En la actualidad, hábilesganaderos procuran,
ra con relación á la monótona uniformidad do las por una selección metódica y por un objeto de­
llores; por último. en Jos jardines yen lashuertas terminado; producir una nueva generacton ó sub­
la diversidad de frutos de la misma especie en raza superior ú todas las que existen en la ca­
comparacion con la uniformidadde lashojas y de marca. Pero para nosotros, una especie de selee­
las Bares de los mismos árboles, ¡Oue diversidad cían que se puede llamar Inconsciente y que re­
en las hojas de la col: ¡Que parecidoen las llores! sulta del propósito que cada cual tiene de procu­
¡Qué diferencia entre las tlores del pensamiento! rarse los mejores tipos para multiplicar con ellos
¡\.Jué uniformidad en las hojas d~ esta flor! ¡Qué su raza, tiene mayorimportancia. Así, pues, una
diferenciade especies en los frutosde la grosella, .persona que desea un perrodocaza so prOCu1'1\ el
y no solo en el color sino en la 1101' y en la vello- .mejorqueencuentra, sin desear ni esperar que se
sidad! Y,sin embargo, las llores de este fruto no opere uria;modificacion en la razade una manera
presentan sino muy insignitIcantes desigual- permanente, poreste medio. Sin embargo, pode­
dades, mos decil1 que este procedimiento continuado

Noes quolas variedades que difieren muchoen durante algunos siglos, modiflcaria cualquier
algun punto no difieranen losdomas. Puedoase- raza quefuese, mejorándola, del mismomodoque
gurarlo despues de minuciosas observaciones. Bakewell ,'Collins y tantos otros, por el mismo
Las leyesde la correlacíon do crecimiento cuya modo sistemático, han rnodiflcaéo durante su
importancia no debe olvidarsonunca, dan lugar' vida de una manera considerable, las formas y
siempre á algunas diferencias;pero, por regla g~- Ias cualidades de sus ganados. Cambios do esta
neral, no liépuededudar que faseleccíon cons- naturaleza, es decir, lentosé insensibles, no pue­
tanto de lasvariaciones ligeras, especialmente en den comprobarseá no ser que se tomen medidas
las hojas, las flores Ó los frutos, producen razas 'exactas 6 se hagandibujosmuycorrectos, repro­
que dl1icren las unasde las otras mas particular- duciéndoso las razas modificadas para podor es­
menteen uno do estos órganos que en todos los tableeorcomparaciones de tiempo e" (iempo. SIn
demás, " embargo, en algunos casos, anímalos de In mis-

VI. SELF.CCIO~ urODle" T 6ELEccrO/(IIlCONS- roa raza, poco modificados osín modilleacion
CIENTE. - Podría objetarse que el principio de la alguna, puedenencontrarse en parajes menos ej­
seleccionno ha llegado tt ser un métodopráctico villzados ó en los que la raza hayaobtenido me-
hasta estos últimos años. Cierto es que en los -__ ' ,,' ,','
tiempos actuales es cuando mas há llamado In
atencíon, sobre todo después de haber aparecido
multitud de tratados sobre el particular, cuyore­
sultado ha sido proporcionalmente rápido' 'j etl­
caz. Pero no puede decirse que sea un descubri­
miento nuevo el de semejante principio. Podria
citar muchisimas obras d~ venerables antígüeda­
des que prueban hasta qué puntose reconócla su
importanciaen las edadesremotas. Durameelpe­
rlodo bllrbaro de la historia de Inglaterra, fueron
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nos mejoras. Hny motlvos suflclentea para creer perros. porque consideran que estos lC3 IOn mas
que el ,B:pagneul KIM Charles- ha sido .lncons- Iltl1C3 qu~ aquellas. -" "
clente pero profundamente modlfleado-desde el .' Los mIJmOIpro~e.r1lsultan I'Cllpec1o de las
tiempo ocl monarca de quien toma el nombre. pla.ntas por erecto de la seteecton táconsctentc,
Sabidoes queel perrodo caza Inglés se ha modí- laa cuales,al reproducirse mas ó menos modifi­
cadomuchistmo amante el ültlmosiglo, y socree cadas,: no puedenconslderarsecomo rarledades
quo 6U cruzamiento con el galgo ha sido Ia causa d\5tlntu; FAtos progre&o$lC mllnlll~n evíden­
principal deestocambio. Pero loque nos lmpor- temente en el crecimiento .de! tallo. en la belleza
fa saber esque esta trasformaclon so ha eíectua-, que se'nota hoyen el pensamiento.en la rosa, en
do Inconsciente y gradualmente¡ pero con, tal el geranIo, en 1. dalla "J en otru llore.; cuando
eficacia, quo aun cunndo es ciertoque el antiguo 116 lascompara conlas variedadesmu anllguas ó
perro de caza español (Sphallú pinllT) procede de con las lpfantu 'que deben IIU origen. Nadle
España, M. Borrow me ha dicho no haber ,.hlto oodría~porar obtener un pensamIento ó una dn­
[amás en aquel país un soloperro lndlgcna se- lIa de.pronto, sembrando una planta sílreatre.
mejanteni perro docazaqU6 poseemos, en Ingla- Nadie P.qdn\ prometerse una pera de a~ua de pri­
torra (1). ,',. ,,' ',' ,,', mera clase, con 11010 sembrar la pcplta do una

Por efecto del procedlmleruo de selecclon y con peraslMlStrc. ,,"
auxilio do una educnclon culdadosa, la mayor ,. La peta culllvada en los tIempos antiguos era,
parte de los caballea que figu ran en las carreras Ajuzgar. por la descrlpclon do Pllnío, un rrute de
de Inglaterra,han llegado f\ sobrepujaren llgere- calidadmuy InCorlor. En algunas.obrasde horu­
la y en alzada li los cnbatlos ftrabe.' de los que cultura. manlllestan el asombroJtlS autores ante
descienden, de tnl manera que estos ultlmos, con la, maravillosa habilidad de loa jardineros que
arreglo ft los estatutos do las carreras de Good- han produeído tan magntñeos resúhados con tan
wood llevan menos peso qua Ios InKlellclI. Lord v.obrcs elementos i pero en ninguna de ellas se
Spcncer y algunos otros han demostrado que el descubren laaobservaciones de fu trasCormado­
~anado iut;lll:> ha aumentado en peso r en preco- nes lentas, que 105 mismos jardineroshan llegado
cidad relativamente al de que producía antes el á operar. Todosu arto ha conslsudo pum,! sím­
país. SI en vista de losdocumentos quaso poseen plemente en cultivar IRI mtjort3 nrledades <:0­
acerca de las palomas mensajera! y cnlhutant se nacidas; en sembrar lu símlentes I en escoger
observa después el estado actual do estas razas para reproducírlas cualquiera vaMcdad Ilupcrlcrr
en las Islas brítanlcas, en la India yen la Persla, que la casualidad les ha proporcionado. LOs [ar­
es lYtcil segulr todas las Cases por que estas raras díneros de la época greco-latina. que clllUvaron
han pasado suceslvamente para llegar ti dlreren- 1M meJorca peras que les rué posible proporcío­
clarsctanto de la paloma tor¿nz. , . narse, ~o pudleron presumir los magnlllcos Iru-

Youau cita un notable ejemplo de tos efectos tos quemosotroll llegaríamos l\ obteneraun cuan­
obtenidos por medio de selecciones sucesivas 1uC do lo deblesemos en cierto modoal cuidado que
pueden conslderarse como lIevad3~' l\ cabo n- ellos tuvieron. natural é Inconsdentemonte de
conscientemente por razón do que los criadores e\eglry do perpetuar los mlJlarcs de varJcdades
no podían esperar ni desear stquíora un resultado de nuestrolllempol., '
como el que han conseguldo, es decir: dos razas : Vll.:,OnICr.l'l PI!5CO"OClOO PC tAl JlAUS DOIlt,S­
cOlOp\{~t"menledlstintas. M. Duckley y M. Bur" Tlcu:..LSabldo es que en la mayor parte do los
gcss poseen rebaños do carneros (le Leleester cns~ no es de todo punto Imposible reconocer
que «íesdc hace mas de cincuenta afiO:'\ observa cual'~ el tipo sUycstre de las plantas mas anu­
Youa\\, descienden en línea recta do la raza 0'1.. guamente eulUTadas en nuestros jardines y CM'
glnaldoM. Bakewell, No puedesttponernadleque nuestres huertas. Esto no puedeexpllcnnte, sino
el propletl\rio del uno y otro rebano hnya mC'L- por erecto de I(rtmdCII carntilos lenta Ó Inconscicn­
ciado la sangre pura do la I'3ln·de DlIken't'ell, y temento'.cumulados. Si ha sido nCC8:S3rlo cente­
~ín embar¡¡;o. la diferencia entre los Carneros de naros,'millares do anospara modlllcar1 mejo­
M. Buckley, y los de M. Dnrgcss e~ tan grande. rar la mayor parto.do los "CKetales domt!stlcos,
llue parecon dos variedades enterttmenla dls- hasta qne han adquirido el grado actual de uUII­
lUllas. • dad. es rAell comprender~r qué ra7.on ni la A1l8-

Attn cuando hubIerapersonas tan dcscufdadtts tria, nIel Cabo de Buena Esperanza, ni ninguna;
quo no tratasen nunca de modificar losenmelé'" reglon'hablttlda por pueblosstn chillzllclon, no
rCS hcrcdltario~ de sus animales domésticos, no nos han sumlnlstrnóo nInguna plaola dIgna do
por ~o dejarían do conSCl'V1lr con el m1t)'OI' cul-' cultivo, No quiere decir estoquo aquellascomar"
dado en las épocas de escaSC1. y de epldemlll los c~/lnn ricas en especies no pffedan pos~r qlll~!
animales que lesofreciesen l\1~una ntllidad, cual- zás los tipos originales de muchas pl8nta~ \\tiles;
f{uicra. qua rueM. Estos animales, esCQKidoa de lo que sodemuestraes que esta.s p};m\:lS Indl~e.
C3te modo. tcndrlan masprobabilidades que otros nM no'hansidomejoradas porU11& scl«clon con­
de dejar una. numero:sa postcridltd, re!ultando lInua hula un Itrado de perfeccJOI1 comporablo
una especie de sclecclon IltconsclenUJ( poro'con·! ~ al,de Pttlcatm planllls mas remotamente' eultl.
tinua. LOIJ,mlsmos 8alvaj~ de ~ Tiemt det Fn~' ,vadt\s~ ' . ,
godl.n 1 sus animalesdomégtlc051anta imtiol1#n~' En cuanto t los Ilntmal<!s dOD1ét1t1~ dI'] IrJS
cil, quo 011 liemp> de esC8seJ ,. d~ hllmbre'·ma-, ¡puebl05'IGlvajes," no ólTtdarRllque cuf lodl1S se.
tan¡ '! u~voran á sus mujel'e8 niejor,que~'" IlUS' \ han ylsto obligados á. proporclona~ et ."Idento,','

,,' " . ":'! " ,,,.',,.r.,' li, iH ¡ lpotl'lo,tnenos,~durante 'eI,P,rtaI'e8tacl<Jner.A!mra,
'1, . "Il',! . ",.,.", '", lbl.etJ~en dos comnt'OM ,moy dlfetentes" baJO el

0\ \ 8e,tI't8 , 110. ,el. mro.do caJa 'lIllpaftlll(~~, !PllTlto dOlft!tUl de'las'condfdón6S~tflt:vidlfhl~
PO~I1\eJ'l dt~~, IU orl~9 ,i.lperro d. c~.rl)lt6"<~alit.&-j ,~htmistbll.les~lejcon aigtJnftS't~~dlfc~l1:"
~oll1ter}. ~tprfm8rt>, de '• .raza mas puno cilla por~nl- 'e1as do ~t1tti'dion <1dc'C:\~rocllJri,m roen rre~'
linl<>' srn neC~!ldnd de edllcltclon. ~t ~eguQ,dn ,q~ ~.ene, 'cUlmt~n~'obtcner mejortSr1!Sultltd~'I '
!lIngr'$ d~~ tox lloúrid tOr' Gat1icuil J delHallr'ler,' . 'l' ,o en Sllna
do!!' rlrtd'lH'glllgo., \lllM1lnotlot' fv$ililtó;~rU ~a' au~Ho\" ~d~n: ~I'lf; 'á'S1tro~, por rt1fJ1l4óeed imlen'"
baJ6l~ puma ,110 :mt•• I8ett.t~'Jt\'ódueW trut'cW dtl't<; uscl\,~on'ntltUI"dl qnlJ 'mU'j( ~~Ur'ei.lxm-'
perro'lIltlc*l/lt~lhl;T dd!Spa~tb .. ro"'" .,¡:j')' :);'1' dré..m~ con mayorellqlskm;'dM 8t1~~ p~':
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drian (ormarsc con la mayor Facilidad, y esto ex- Estos productds'/perFecdonadoscomo Indico¡
plica quizás en parte lo que ha sido -observado van poco 1\ pocoextendiendo 1\U Influencia en la
por a\~unos autores; esto es, que las variedades vecindad, pero no tomllntodllvla un nombre par­
domésticas que se encuentran en las razas salva- tlcnlar, ni obtienen un' precio alto, porque no '5e
ges tienen mas el ,carrlcter de especies 9~e las h.ll tenido cuidado do f!egdlr paso á P,R80 su. hlsto­
variedades domésticas de las comarcas cívlllza- rl~. Solo rlesr>'l~ de haberse -modiñcadópor el
das.Esta importante intervenclon delpoder selec- mismo procedlmlento lento y ~radllalllon reco­
tivodelhombre, explica facilrnente las adaptado- nocídoscom? una raza distinta de algnnvalor, y
nes tan extraordinarias de la extructura é' de 'Io~ anténces reciben, un nombre provincial:' En C()­

hábitos de las razas domésticas á nuestras nece- ma~eas. poco c!ví(!7.adas, 'en las que 1M comuní­
sidades y á nuestros caprichos y nos exrlica;su cacrones son dlnplles, una raza asl tarda mucho
carácter tan frecuentemente anormal, de mismo mas tiempo en mulrtpllcarse y enser apreciada
modo que sus grandes diferencias exteriores re- en lo que' valo.pero apenas es reconocfda como
lativarnente álas ligeras diferencias de susórga- tal, apenas sus progresos son demostrados, la se­
nos internos, Grandes son lasdíücultades que en- leccíon inconsciente tiendo á aumentar de una
contraria el hombre para elegir variaciones inter- m~nera lenta !;U'S rasgos característicos} cuales­
nas de estructura y quizás por eso apenas se quiera que sean. con Un' poder variable segun
preocupa de obtenerlas, Nlngunaficionado ha as- que la raza nueva adquiera ó pierda la boga', y
pirado, hasta ahora que sepamos. á producir una en ciertos para'ges mas; que en otros; segun el

l)a1oma pavona hasta que observó en algunas pa- grado de civüizácíon de sus habitantes. De todas
amas un desarrollo Inusitado en la cola, y I1n maneras' es muy dil1cilque pueda conservarse
buche de gran volumen. Cuanto mas anormal ó una crónica exacta de sus modillcaciones lentas,
inusitado es el carácter que presenta una desvía- variables é intermitentes;
cion accidental, mayor es la probahilidadque Vllí. CIRCUNSÚ:'lCIAIlFAvoRAnLEs AL PODER se­
tiene de llamar la atención del hombre, y de ser LECTIVO DEL 1l0)fnRE.~Debo decir algo acerca dé
el objeto de su selecciono las circunstancias Favorables ó adversas al poder

Pero al menos en la mayor parte de los casos selectivo del hombre." '. , ,
se usa con poca propiedad la frase: obtener una Un alto gradode variabilidad'es cvidenternen­
paloma. La persona que ha csco;ido una paloma te Favorahle, ,,1le'Sto que proporciona materiales
adornada con una cola un poco mas ancha que la á. I .
de las demás, no ha podido imaginar lo que los a aceren se ecuva, por mas que las diferencias
descendientes de esta paloma llegarian á ser, por puramente individuales sean suflcíentés para
electo de esta seleccioncontinua, en parte íncons- Germitir" mediante un cuidado cxtrerno.iacumu­
ciento y en parte metódica. al' una gran cantidad de'modificaciones en cual-

Acaso el animal origen de todas las especies de quler direccion que sea, , .
palomas pavonas no tenía mas que catorce plu- . Pero como la¿ variaciones útilesó agradables al
mas caudales un poco extendidas. como las que hombre no aparecen sino muyrara vez, las pro­
posee la paloma pavona de Java, Ó como algunas babilidades de su aparíciense aumentan en razou
de otras especies, en las que se encuentran hasta del número de los, productos observados, lo cual
<!ic'l, y siete plumas, Qui'l.ás la primera paloma de es un elementode éxito de la mayor importancia.
ll,ar'~allta gruesa no hinchaba su buche mas que el Fundado en este principio M. Murshall, ha nota­
Turbit lapartesuperior de su exMllgo, hábito mi- do que en el condado de York, donde los carne­
rado COIl indiferencia por los aficionados, por no ros pertenecená familias pobres, y no forman, por
siguitlcar ninguno de los caractéres de la raza, regla general mas quo en pequeños rebaños, no '

No se crea, sin embargo, que una desviacion son suseepubles de mejOl·as.Por otra, parte, los:
de estructura necesita ser muy aparente para que cult.. van.planteles que crían gran numero de
llamar la atencíon de un aficionado cualquíera. plantas Iguales, obtienen mejores resultados que
Las mas insignificantes diferencias preocupan los que se exmeran en formar variedades, nuevas
desde luego ¡\ una persona experimentada,'pero Ypreciosas, Para reunir un gran número de.pro­
no por esto se debe juzgar del valor concedido á duetosde una especie en una comarca, es nece­
las ligeras diferencias accidentales en un solo in-:-, sano que sean colocados en las condiciones de
dividuo de una sola especie, por la que toma la vida Il?as favoraples"para que puedanreprodu­
raza cuando se ha establecido en ella sólidamente cirse libremente. Cuandoestos productos son en
pOI' efecto de muchas reproducciones. Gran mi- esca~o número, todas, .cualesquíera que sean sus
mero de modificaciones poco profundas, pueden cualídades, logran reproducirse, Jo que impide
mostrarse y se muestran entre las palomas, pero que se.lleve á cabo la acclon selectiva.
son desechadas como deiectos ó desviaciones de Qu!zás la con:dicion mas importante está do que
su propio tipo. . ' '. el animal ó la planta sea de 'una gran utilidad al,

El pato comun, por el contrario, no ha, produ-. ,h?mbre ú ofrezca ~ran interés á sus ojos , para
cido mas que un escaso número de variedades; que-preste laatencion que necesita. aun á las mas
de aquí se deduce que la raza.ds Toulouse y la, ligeras desvlal'lOnes'de estructura de cada una'
raza comun, que dlíieren únicamente en el color, de ellas, Sl~ estas' ~ondiciohes' nada, puede ha­
e,l l,!lenos constante do todos los signos.caracte- cerse,.He oídoconslder.ar'COrriOiun, hecho satis­
l'Istlc~S! ha Sido presentada como .distinta en la, factQrto,qu~j la~lfresa haya' comenzado.flvariar.
rx.poslclOn de aves. " ," "_ , ',' , " , " cuando lús Jardineros" han comenzadoftobser- I

Estoes.loque nos conv~nco. de qu~no sabemos, 'varia atentamente. Nose puede dudar que la fre­
nada del orlR,en 6 de.lll historia de mnguna de lasisa haya producido variaciones deSue qu-e se la­
razas do~óstl'cas" B. len es:verdad que una. raza" .cultivary:queilo;(u~rón"ob5ervada5' hasta, háce
comoel dialecto d~ una lengua, no puede ~p~nas .pócó"iI\:.penas ;109: jardineros ú Ml'telanos :'Se'1(j::;
tener un origen,blen defimdo., Unol cualqUiera" marón: el,trablljode 'escoger lo:s' 'géménés")qué-

'r.?nscrvay I?~ra reproducir"UI~ lipa qU<l~ p'resenta pl'oduqan: ~rut~$, 't,ilas; grlleSos ;:rrias: precoées 6 I

algl\na modlltca<;lOn, poco,s~nslbl~ Ó le CUIda, mas, m¡J.~,p~t'F~~a~os:g\leJOSld~n.i~s",con:,,e,.Lauxilio,de,l~
I)U~ á otro, para parearle con los tIpOS mas bellos;, a'g¡in.9~1I1cr,UzamJ~qtosl,ontre.,espccles;Ldistinta8J\
a tiq de,meJorar, la ,~za;, 8 parecIeron esas; ltdmi~bles, varie,dades'.que("e",
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l. V.riahilidad.-U: Diferenoi•• ·:¡ndi,,¡du.le••--nI,
G~nero. ,polimorfo., -IV., Espeoie.' dudo•••. -Vi
La.· e.peoie.: oomune' mur generalizád.. ell Un.
valt. oom.ro. 'on la. m ...v.riable••. ~. VI, L.. el-

,peoie~de 1;'. géner~.m.rore•. ~ari.1l m .. que las
especres de' 1.0•• géne,ro•. menos, Jmpor,t.nte••.- VIL
Muohas e'peole. de' género. m.rore. p.reoen v~

. riedade. porqtie l!'·.t"n e.trooha .unqu.ede.ignal­
mente ligada.·la. unal óón lA. otr.s,· i porque .e
hallan· geogr'fioamente mur oircun.orita••-VIU

,.Re.úmen... ' I l. ,,' , " '

.En algunos casos el cruzarnlento 'entreespecles
originariarnente distintas ¡ha' desempotrado pro­
bablemente un, papel llnportanteenfa-Iermacíon
denuestras raááe doméstlcasit.: ,." ·,.,;:',,11..
, .Cuandoen,unll:comarca l muchas razas domés..
tlcasya conocidas han sido'accidentalerente cru­
zadas; este cruzamiento .''8uxlliado por' la selec­
cíon, ha contribuido 'Illn duda-alguna-a la (arma..
ctonae'1Íuevas sub-razssr'pero ¡la ímpcrtancta
del' cruzamiento de ·Ias ·varredades"ha sido mas
exagerado,'ya: respecto de tos 'animales, ya: res­
pecio-de lasplantas. propagadas por símíentes.' ,;.)

'Entre las plantas que .son.temporalmente pro­
pagadas por In~ertos{ escudetes,ctc;¡ lafmpor­
tancia de los cruzamtentos ¡,·ya entre as especies
distintas, ya, entre las variedades1 es Inmensa;
porqueen este caso el cultivador abandona com­
pletamente la 'extrema 'variabilidad ¡ .bíen de los
híbridos. bícnde los mesnzos; Y' lit, frecuenrees­
terílidad de Ios-hlhrídosr- pero las plan~s propa­
gadas de distinta manera que por la slm1enta, son
de poca importancia para nosotros porque su du­
raClon estemporal.~!.,.. L, ,., ""l. , :

.Aparte de todasestas causas decambio, .tengo
el convencimiento de que la accíon acumulativa
de la seleccíon, bien sea aplicada I metódicamente
para obtener :resultadosrápidos. 6 bien-obre In­
consciente' ,y lentamente, pero con -rnas eficacia,
esta·causa mas poderosa de -todo, . .. ,.;

" 4_•.. ¡ ,

.. l.

CAPITULO 11.

¡- .• _ ~! .." I

·1",' .

han obtenidodurante-los: treinta ó cuarenta últl...
mos años, . . '. -. ,., .. J ;

Respecto de los animales, es muy importante
prestar grandeatencioná su cruzamiento siso
quieren formar nuevas razas, al menos' en 'una
comarca ya poblada porotrasraz3.S' análogas.
Bajo este punto de vista, el.sistema de cercar-el
terreno desempeña un i~portnnte. papel. Lossal..
vajes nómades ó los habitantes de llanuras abier­
tas, rara vez poseen mas que una raza de una
misma especie, Las palomas pueden ser pareadas
durante toda su vida, y esto es muy'cómodo para
los aficionadosá ellas porque de este modo pue­
den modiílcarse numerosas razas; 'J conservarse
puras aunquese confundan en el.rmsmo palomar.
Esta circunstancia debe haber favorecido en
gran parte laformacion de nuevas razas.· Podria
añadir-que las palomas se multiplican mucho y
pronto, y que los productosdefectuosos puedenser
sacrificados sin. pérdida, toda vez que .pueden
utilizarse en las cocinas. Los gatos, por el con­
trario, no se hallan en el mismo caso, dados' sus
Mbitos vagabundos durante la noche, aunque
estos animalitos son muy estimados por las mu­
jeres y por los niños, rara vez vemos una especie
distinta pert>etuarse entre ellos. Cuando notamos
alguna variación, hay que atribuirla á que los
animales que la representan han sido importados
de alguna otra comarca.

No dudo que ciertos animales domésticos va­
rien menosque otros; sin embargo, la rareza óla
ausencia de razas distintas que se nota en el gato,
en el asno, en el pavo, en el pato, etc., provienen
sobre todo, de que. no ha intervenido en ellos
nunca la accion selectiva; en los gatos por efecto
de la dificultad de parearlos al deseo de su due- VAl\IACIOIC~S ORLAS ESpECIES EN El,' F.IlTAOO NATUIIAL';
ño; en losasnos porque suelen ser propiedad de
gentes pobres, están reunidos en escaso .número
y sus amos apenas se preocupan de su reproduc­
cion, por mas que en España y en los Estados­
Unidos se hallan modificados ymejorados de.una
manera sorprendente, porefecto de'una seleccion
cuidadosa: en lospavosporquees muydificilcriar­
los, y porque no están tampoco reunidos en gran
11 úrncro; en los patos, por último,' porque no tienen
mas valor que el de su carne 6 sus plumas y mas
aun porque nadie se ha cuidado decriar y dere­
unir diversas razas de estos animales i sin em­
bargo. debemos saber que el pato parece tener
una organizacíon singularmente fija (1).,

IX. REstlMIIN.-Reasumamos lo que acabamos ,1. VARIABILIDAlk,:'::.:.t\ntClí'de aplicar los -prlncl-
de decir respecto del origen de las especies do-, p:os que acabamos de'exponeren elcapítulo an-'
mésticas, animales Ó vegetales. ..,... ': terior:á lossél'é~organlzado!r vlvfcndoen el esta­

Creoque las condiciones de vida por su accion do natural, necesnamosexamtnarbrevemente si'
.sobro el sistema reproductor, son causas de va-. estos últimos, so hallan sujetos á alguna varia-
riabilidad de la mayor importancia; . " cion. Para tratar convenientemente ·este asunto,'

No es probable que la variabilidad sea en cier- seria necesario formular un largo catálogo de da­
to modo inherente á la organizacion, ni' una de tos que me reservo .rara otra obra, , '
c~as consecuencias necesarias bajo cualesquiera, 'No puedo descríbfr- aqui las diversas deflníclo­
cll·c~nst.anctas que sean, como algunos autores: nes que so han dado de la palabra e.rpecie,fNinguna
ban.indicado. .... , . " .' d6: estas definiciones ha satisfecho hasta ahora.

Los efectos de la variabilidad, se han modifica- ¡ completamente á todos los-naturalistas,y sln.em­
:J.osen dIversos grados por'la herencJaY la rever-> b~rgo.cada'unodeetroHabe;·al·menos con va­
~Ion' de los caractéres.. ,. ."','"t·,.... ' ",: .. rledad-.:loque 'dIce'cuando·habla' de una especIe

La ,,:ariabilidad se.ril'{c pOI' leyes,desconoclda~l' En'gen'erat,estaexpreslon',sobréentlende' el ele.'
y particularmente por la ley de la correlacion de ,mento, desconocido de!un'aéto'dlstlnto de crea.:.'
d~sarrollo,. Puede atribuirse alguna!llart9 á lilac- ,,' :clom;' '.
ClOn directa de.las ;~on~i9iones ¡de ,vida y, algo al ! , "El térinino de'tiar{~"orrece las 'mlsmasldlfl~'
uso ó á I~ falta de eJercIcIo de los órgano~: ..el re.,. 'cultades I'ara ser definIdo' pero empleacaslsfem.>
sultado /inal escomo se ve, muy compleJO. ·pre laidCllide'una'descenrlencla comunr'por mas

, " ' . , que pueda rara vezp~obar:le.· Hav,'en fin, lo que
(1) Qúizáspoi'que ¡ésta ¡ispe~ié; se lit perpetuado :yt du~' se llama 'momlrlto.ti«a~',' pero so fundan ·fnsensl. I

ru"t~ mach/)o tlempifairiTáriac:oll.antes"deJa épocl'enqao' 'blemente eri las;varledades;'Yo'creo qiWla:pala ..i
ha'~ldo sometidt,.1 Pódllr.dót:hombreJII·:", ' ,." J"",' bra' molUtru~iddll'~IKnifica,iUna!d~lláclon ma!'!'
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considerable de In estructura de unorgano, des- sid()\'o bajo el punto' do vista tlslo16gioo, ya bajo
viacíon generalmente perjudiclaló por lo menos el punto ae vista de la clasiflcaclon varían algu­
inútil.á la especie. f. , f·f· I " "';: If~' n18 veces. entretndlvlduos de la mL5ma especíe.

Algunos autqres emplean .1!1 palabra ooN&\O. Los naturaUs1a&' masexperimentados se 'asom­
en sentido técnico, como Implicando unamodlñ- brarlan.delnúméro de variaciones quoaícctan J~

caciondirectamente debida l\ las condiciones fl- parte mas Itpportanto del organismo, variaciones
sícas de la vida: las variacio"~ en este sentido no que Ise mUystren claramente en el curso do un
se supone QUO sean trasrnísibles por .efecto do ciertonúmero de años¡ {¡juzgar por IIL$ observe­
herencia; pero ¿quien'Puedeafirmar que las díml- cíones mas autorizadas, f( ¡ ~~ "'! " " '.; '. f ", ,
nulas proporciones de los mariscos en las aguas 1 Conviene; por lo tanto, no olrldar que los ola­
saladas de los lbal!icos y de las plantas do las slñcadorcsslstemáticos .no se satisfacen cuando
cumbres de 10:\ Alpes ó la espesa piel de los. aní- encuentran alguna desvlacton .en los caractéres
malesde la zona polar no son en muchas ocasio- importantes; Hay entre ellospocosque examinen
n05 trasmlsibles, al menosdurante algunas gene- atentamente los órganos internos de mi valor tan
raciones? En este caso presumo Que cada una.do grande, ni que les comparen en un gran número
estasdesviaciones del tipodebe corislderarsecorno de ejemplares de la misma especie,¡,Qulén habría
una variedad, ' supuesto, por ejemplo, que las bifurcaciones del

Es muy dudoso que de las monstruosidades Ó nervio principalcerca de un ganglíon central de
algunas otras desviaciones do estructura protun- un insecto;fpesen variables,en una misma espe­
dar. é inesperadas, tales comolas que se observan cíe? ¿Quién 'creería, al menos; que cambios de
con frecuencia lln nuestras razas domésticas, y esta' naturaleza debieran efoctuarse gt"'1dual y
mas particularmente entre las plantas, se hayan lentamente! Y sin embargo, no hace mucho tiern­
propagado con un carácter de perpetuidad en el po que M, Lubbock ha demostradoque existo en
estado natural. Los monstruos son frecuente- el principal ñlamento nerrioso del COCCU& una
monteestériles¡ además, cada sér viviente, sobre variabilidad comparable con las bifurcaciones
todo en los ciminates, está tan bien adaptado á irregulares del tronco de un árbol. El mismo na­
sus condiciones de existencia, que parece desdo turalista ha probado también que en las larvas de
luego improbable que.instrumentos tan perfectos ciertos insectos los: músculos no son nada uní-
hayan sidoefecto de perfección, del mismomodo formes. "
que una máquina complicada no puede haber 'Los sáblos se revuelven en un circula vicloso
sido inventada por un solohombre con todas sus cuando pretendenqoo losórganos importantes no
mejoras suceslvss. No he podido hallar un solo varíannunca] porque del mismo modo que mu­
ejemplo de una especie salvajeque presente par- Ch03 .naturalistas 'que lo creen de buena fé, co­
ticularidades de organizacion análogas á las míenzan por clasiflcar emplricamenteen el nú­
monstruosidades que se observan en las formas mero de caraetéres Importantes de cada especie,
ligadasentre sí que vivenen el estado doméstico. todos los qúe en dicha especie son Invsrlables.
Aunque hubiera algunos casos no podrian per- Ahora bien; puliendo de este principio, jamás
petuarsesino cuando fuesen ventajosos al animal, pueda presentarse ningunejemplo de variacion
porque entonces la seleccíon natural entraría en importante¡ '! estos ejemplos son, por el contra­
juego. Hay muchasplantas que producen con re- rto, numérosos, si se tienen presentes reglas dis-
(;ularidad flores de diferentes formas, ya en SUs tíatas de observacíon.:-· , . ~., , .
diversas ramas, ya en el centro, ya en la 'cír- IH.· Gt,Ntl\09 J>OwÍQRPos.-Existe unfenémeno
cunferencla de sus ombelas y gf la planta cesase enconexioá con las diferenciasíndlrtduales muy
de producir fiares de la una y de la otra (arma, 'dificil de explicar, Merefieroá los géneros que se
su carácter cspecttlco podría versé considerable- han-llamado 'Pfot~icol ó polimorfo•. Las especies
mente alterado pero ignoramos, III menos hasta que los constitujen presentan.diferencias extra­
ahora; por qué grados de. modificacion y conqué : ordiooriasyno hay dos naturalistas que estén
lin una sola planta producedos clases de ñores. de acuerdo-sobre las jormas que se debenconsi-

Entre las plantas cultivadas, cada una de las derar como especies. ysobre-,Ias que se deben
raras variedades conocidas que producen regu- .clasificarentrelas slmpiffl variedades. Tales son
larrnente llores ó frutos .do.formas distintas, se losgéneros RubUl. ROIIJ é llieracium y. entra las
debe á una moditicacion inesperada. " : plantas muchas clasesdeinsectos 'Y otras muchas

n. DIFEl\ENCIAS 11>D1VIOUALES--ExisteIl ligeras (lemoluscos Braquiópodos, En18 mayor parte de
, diferencias que pueden llamarse aifel'encías indi- losgéneros polimorfos tienenalgunas especies un
viduales, que se producen Irecucntemente en la carácter Iljo y detlnido. Los que son polimorfos
posteridad de los. mismos progenitores (): entre en una comarca, lo son en 'todas, las demás.. con
productos. á los cuales SI} los pueda suponer un raras excepciones ... y lo mismo ha sucedido en
orígen idéntico como representantes de la misma otras épócas. geológicas,. si se consideran las
especie en una misma lcealidad cercada, Nadie conchasde los moluscos testáceos de los Braquio­
supone que todos los productos de la misma es- podas f6silesque aúll se con8ervan, Estos. datos
pc,cie hayan sido creados. absolulamente en un, 'son un verdadero obstáculopara la marcha,do la
mIsmo molde. Ahora bien;estRs aiferoncias in-· 'cienCia l p~rqu61larecen demostrar que.'Sllva-ria­
dividua,\cs son de.la.mayol'"importancia:purn. nOlt-'bilidad esinClepimdlente· oo'lu condiciones:nte­
tros', porque frecuentemente son &rastnisibles riores, Po~ ptí parte me in~lino éle~tl que "em05
c01!10 todosdebemos saber, proporcionando, ma- en los génoros. polirriorfos;yarlacooeá l de estruc­
terlales á la acumulacionpol seJ.eccion, ,natural; tura que;no'siendoní ó,tiles'niperjudiciales á las
d~l mismo modoque el-hombre acumula en una espeCies quo" han afectatlo¡1 no S6 b~. obten-ido
dlreccion da.da la~ diferencias individu;l1cs; que porselecciqn',naluraky,como MI tardaremos ,en
aparocon. en su.... razas domésticas.' ...; ,:explicar,·, .' . . ,

Estas. diferencias·, individuales afectanJ gene- IV,Es¡l~cnts' JmlOSllS,"'-'Las, 'formáS: Jtlalf'hti-
salmcnto los ór~nos que los. nalurali&a.1 consi··portantes paranosotros son aquellas-quc..pose­
dcran comoPOCQ iOlp?I'ta.nte6;, pero yo. pcdriapl'o- J'~Pº,r~3;Sl~,~i.~rt?:,,~d~.,,~ ,.~~terAe~pec.ips
bar con.una.Iarp;a.s€~~ d(l da~s.,. que losórganos. o(íe.c.eJ1•..~I.n embarw. pt;at~ooa.s"$e\WUan~%con,
do unalmplk~cUl.mconle~'abl<t,'YlU9'le&<:on"( algú.nas otras form.air\l¡t1t.e~fif~ rís\llecliluoomon
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ligadas' á ellas 'por. 'gradacténes intcrmedl:irlÍlf,1 ;tomenfe"naciinttChos ti~O!lllqulrtel1\l'lri\¡'do'1aS!
que los 'naturalistas' titubean'. para' eonslderarlaa i aves de lalllslall de IOS,GllIApagOS1'bienios' unos
como otras, .tantas os¡)ecies!tfistlnta~.· Tenemos' con los otros, bien 'eorrlos delalf erra FIrme; 11~'
poderosos motivos para creer que muchas do os- . pude menosdeasombrarmede lo Vllg<>" ~rbl.ll'a-l
las formas dudosas ó estrechamente ligadas han {.río dct(,(ias JnS'dl8tlrioloneg ,heehnll fJntf'e, 19s elf-.
conservado con permanencia' sus' caract~reg:·en ,peelesylaB vancdadelHIEn' los'llllote8 'délpeque.;.>:
su comarca nataldurante 'un largo periodo de ,liogrupo de Mat1!l.rillle~ haltan muchos·h'séctoll:
tiempo como verdaderos especies.En la pr;\ctlca;-; descritos como; rartedadesen la admirable' obrar
cuando un naturalista lpuedeenluzardos formas! .de M.·."'ollastoll, ll.ne"",ucltosentomólogoll ele-~
cualesquiera una con otra, por una séríe eontlnna-lvarlan 11 la: categona de especles;'Aun ~n Iamls­
de o~ra~ [armas que presentan ~aract(lrcs ínter- mil Irlanda hayal"t1n~ 'anlmalOS'1116 ~"~ns!-'
rnediarios;: da el título de especie ;\'la m~s co- deran generatmente 'conlO::varleda es, 'por 1ll3.9
mun, á veces á la que ha descrito' primero, que algunos zoólogos I~ hayan' deslgnado -eomo
y clasifica las otras como variedades suyas. Pe- .espccies. Losi mas experimentados 1ornltólo~9
ro hay-casos '. que no quiero enumerar ,~qul. C?nslderanel gallo decorralescooéa (T~trq ScC1;
en los que es sumamente dificil resolver si una ltOlU),\COmo una. . raza marcadade-la- especíe-no­
forma:debe ser ú no' clasltlcadn como variedad' ruega, al paso que otros muchos manlflestan que
de otra, aunque los .dos estén estrecharnente es una especie dlsttnta ypeculiar de la Gr.lnBre·
enlazadas por formas intermediarias, tanto' más taña.:, _ " .
cuanto que. las formas íntermcdiarins 1I0n co- -Una gran dlstaueía 'entre íasfocatldades.ocu-'
munmente consideradas como de una naturaleza padas ror dos formas (:Iud08a~ Incita á. muchos
híhrida que no resuelve la dltlcultad. Avocessu- naturalistas á. -olestícae- iú:la una 'Y ! la otra como'
cedeque una forma se considera como variedad .especíesdlstíntasc. Pero ¿qul1 distancia' debe-ser­
de otra, no porque los lazos intel·mediarlos·ríos consideradacomo.suücíérite para este resuttadot­
sean conocidos; sino porque la analogía íncítaal se han preguntedo-loshornbres de clem:II\.\Sllll'
observador á suponer', ó que han existldo en al-. América está bastante-alejada de Europa: para..
guna parto, Ó que pueden haber existido antl- justificar una dlstinclori' ospeetñcn entre: las' for­
guamcnto. De todos modos, estas .conslderacio- mas'do una;yotra comarcar 'sucederá lo mismo,
!lCS no nos sacan' del árido terreno de las dudas respecto de fa~ Azores.' la 1~ a: de Madera, lall Ca-:
y de las conjeturas. ,.' 'narias Ó la Irlanda. ',d,;"", ',' ,:.1 ,. '~; :

üosulta de nqul, que cuando se trata de deter- Algunos naturalilit~ ~Ilt.ienen que los aníma-:
minar si una forma dobe tornar 01 nombre do es- .les no presentannuncaiv,arledudes;' consideran­
pecio ó de variedad, la oplnion de losnaturalistas :do; ,pOI' lo tanto, Ias-mns ligeras diferencias eomo­
dotados de un juicio recto yflrme y de'una expe-' de un valor- especlücoi. yaunque unaforma Idén-.
rieucía probada, os lo único que debe tener au- tica se encuentre en-dos comarcas alejad.u·la una:
toridad á nuestros ojos. En muchos casoses ne-. de laotra, supone" que' dos especies distintas M'
cesario reourrlr-á la loydc.las'mayoriaspára re-.ocultan bajo {a·misml1 forma. ,,:' '''':'i "'" ,:

solver las dudas, porquo hay pocas vnríedades ' ',En: último resulLado:i'; no se' puede oo~ar que' .
bien deünidas y conocidas, .que no hayan sido .muchas formas Jconsiaerndas·: como..variedades ,
clasificadas en el número .de las especies .. al por jueces competentes; llenen tan perfectamente'
menos por algunos hombres competentes. ' .,." ,marcado el carácter de.especles, que 8on'C!asifi-:

NOJHICdelltenos de reconocerse quo estas va..· cadas como tales por otros hombros de igual' mf\~"
rieda as dudosas' no son raras. SI se comparan' 'rilo;.Pcro en cuanto á:discutir' si' rormasque di­
las diversas floresde Inglaterra, .de Francia o-de- 'fieren tan {)OCO pueden ·lIa01l1rse con' juSticiaes-.
los Estados-Unidos, clasificadas por' diferentes; 'peciesóvaríedñdes"es necesal'io 1I~l\ardat'li que'
uotünicos, seve que un sorprendente número de ,so adopte,universnlmen;to una 'defirucion do estas.
(armas han si~o c1asillcada~ por uno~ como vor- pa'abras f porq~e entreJanto I discutir solml ellas'
daderas especll~s, y como SImples varIedades por será peraer el tlempo..'·!· ",' " , , , ' .. ' ,
otros. M. l~. C. Watso~, Aquien estoy sumamcn~ , . Un.a invcstigadon atdnta, conducirla á los na~,:
te agradeCIdo por los IllfiDltos favores que me·ha •turallstas á. ponerse:deacuordo. en la mayor:pár~
prestado, me ha pl'Oporcionado una lista 'de 18~ te (je106 casos !ebre, el modo de clasificar las
plantas illglesas quo son en general considcradns, ,formas dudosas.. Sin embargo,,·cg necesario con
yom.o. variedades y que, sin embargo, han s.ido ,fesar que cnlas comnrens menos conockiu8, es
Clusl(¡cadas por algunos botúnicoscomoespcclCsj donde se encuentran '~n mayor mlmel·o.' Cuando,
omitiendo muchas variedades' poco importanles un animal ó una j>lanta¡cualqulera

b
·en estado na­

filie sin embargo, sun designadas como ospecios tural, llama' lo 'atonelen del hom re porquole
por ciertos botúnicos, y pora noda ha hecho ca80 es :úm Ó por cualqul9ra otra canM, ,sucede,
de los géneros polimorfos. En los que compren~: casi siempre que se mendonan muchas,varleda-.
den las especies mas polimol'faS¡, M. Babington :des del uno Ó la otra, y estas variedades 80nela­
cuenta 2!S especies y M. Bentham 112 nada mas, ;siticadas por .algunos antores cOffiaespecles..L3.
de donde resulta una diferencia. de, 139 formas; encina.comunl'por. ejemplo. hal;ldomuy cuIda­
dudosas. '..", '1 dosamente'estudliidal Un· lutoll¡aleman Citll miS'

Entre los animales que se emparejan para cada, de una,:docena'deespec;les cOlHnuchas.fonnft8
parturit}lon, y 'que disfrutan 1~ facultad' de loco- casi nnivorsalme'nte·c6nsldoradas como' varleda..1

mocion mas completa, las formas dudosas consl-- des; y pOdrill unó apoyarse en ·hls1n~lllmportim-'
der~das como espociespOl' un loólo~o y,corno t~ autoridades botánicas ó en loshombresprltc"
varIedades por otros, rara vez se ha11:.n en la ticos mas experimentados. de Inglatel'l'll;' para
nllSIDa comarca, pero son numerosas en comar- asogurar que la.enclnll con llores podtlneulasy la

'cas separadas. ¿Cnántas aves ó Insectos del Norte encma achllDarrada.,: son dos especies dlstlnta$ y
de América y de Europa, que dlllorcn lI~erarnen:" segun otros doo'slmple&'variedades.
te las U!laS dI' .Ias otr~s; no hl\n sido c1asillCcl.:las Cua.ndo un :naturalista,principiante: com~'l.a A
por,un Tl;aturallsta emmente como otras tantas eS'· estudIar un gr¡ po,de;organismos que Jle'esrom-·
peclesbIendefinidas, y por otro, 'comovariedades pletamente desconocido, no puedelll' bronto, sin
ó sen· razas goográficas como 1I0la6 llama frecue~ gran dificultad, dilJtlngul~ las dlferencIa8quo-dlt-!
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be considerar como de valor cspecfflco,:de la que
no indican mas que.variedades, po~ue no sabe
cual es la canudadde.variacion mediade que el
grupo es susceptible, lo que muestra al menosque
existe en todo un cierto ~rado de variacion. Pero
si concentra su atención en una sola clase de una
sola 'comarca, no tarda en clasificar con, órden
las formas dudosas, Propenderá á establecer mu­
chas especies, porque, como el aficionado á .pa­
lomas ó {¡ otras aves se preocupará de la diferen­
cia de formas que tiene constantementeá la vista
'j no tendrá, para evitar el efectode esta primara
impresión, mas que un conocimiento superficial
y un sentimiento menos vivo de las variacines
análogas de los demás grupos en otras comarcas.
A medida que extienda el circulo de sus investí­
gaciones, encontrará inñnitasdiflcultades, porque
tendrá que examinar un número mayor de formas
exirecbameruo ligadas, Si multiplica sus obser­
vaciones, podrá aí tín y al cabo, determinar, so­
bre poco mas ó menos, lo que debo claslficar de
variedad ó especie perono logrará estosino á con­
diciou de admitir en las formas especificas una
gran variabilidad que frecuentemente negarán
otros naturalistas, Si por añadidura se dedica á
estudiarlas formas ligadasentre sí deotrascornar­
cas, en cuyo caso apenas podrá hallar los lazos
Intermediarios entre las formasdudosas, no ten­
drá mas remedio que tomar como punto de par­
lida la nnalogía que encuentre entre unas y otras
y en este caso la dificultad es mucho mayor,

Es verdad que aun no se ha trazado ninguna
línea divisoria entre las especies y las sub-espe­
cies, es decir, entre las formas que, en opinion
de algunos naturalistas, se aproximan poco; pero
no llegan á la categoría de especies, del mismo
modo que entre estas y las variedades bien defi-

. nidas , 6 entre las variedades menos distintas y
las diferencias individuales. Estas diferencias se
confunden las unas con las otras en una série in­
sensiblemente gradual y toda série implica la idea
de transiclon. .

Por esto es por lo que yo creo que las diferen­
cias individuales, aunque de escaso interés para
el clasiílcador, son de la mayor importancia para
nosotros, porque son el pnruer paso hácia las
variedades, que apenas se han tomado el trabajo
de mencionar las obras de h-storia natural. Por
mi parte considero las variedades un poco mas
distintas y mas permanentes, comolos grados que
conducen ú variedades mas permanentes y mejor
definidas, y estas últimas, como formado del es­
labou'que une las sub-especies á. las especies. La
transición de un grado de diferencia li otro mas
elevado, puede ser simplementé atribuida en al­
gunos casos Hla accíon continuada durante mu­
cho tiempode las condiciones físicas en dos dile­
rentes regiones; pero no tengo una. ¡{ran con­
ílauza en la acción de estos agentes! yatríbu­
yo dc mejor grado las modificaciones sucesivas
de una variedad que pasa de un estado muy poeo
diferente del de la especie madreá una forma
distinta, á la selección natural que acumula en
nnadireccion dada diíeéencias de organízacíon
casi insensibles corno no tardaré en explicar con
mayor exiension. . ,
. Creo, pues, que una variedad bien definida,

debe ser considerada como una especie incipiente
pero no es posible juzgar la exactitud.deesta opi­
nion sino en. presencia del conjunto de conside­
raciones y de datos que contiene esta obra. . .

Por lo demás, no es necesario suponer que to­
das las variedades ó especies incipientes lleguen
t\r.Qí\iC~1"nnnfa 6: lo n~tll"n.t.:l'.l no DenAl'i,:,,;:: Puprfpn

extlngul\'Se en et catado Incípiente <5 pueden re­
PToducln¡ecomovariedades durantes largos pe­
rlodos, segun M.,Wollaslon ha demostrado al
ocuparse', de algunos mariscos terrestres fósiles
de las islas de Madera, Si una. variedad llega a
aumentarsehastael punto de exceder en número
á la especia madre, esta lIe,ga entonces á la cate­
~orla de¡varledad y la variedad á la de especie,
Una variedad cualquiera puede llegar á extermi­
nar y á.supíantara la especiemadre ó la una y la
otra, pueden coexistir como .especíes indepen­
dientes. '~as'adelantevolveremosá ocuparnos dc
este parhcular.,.: '.,,' : ..

De la~observaclones Indicadas se deduce que
no considero la palabra especie mas que como un
término'arbítrariarnenté aplicado para mayor.co­
modidali á un conjunto de individuos que tienen
entre si .grande analogia, y por lo tanto que no
dilierodel calificativo de variedad dado á las for­
mas menos distintas y mas variables. No menús
aruitrariamente y por pura conveniencia del len­
guaje! se aplica á {apalabra variedad para definir
las diferencias puramente individuales.

V, LAS ESPECIES COHU:CE8 JlUY CENERALIZADAS EII
UlU vAsh COIIIARCA. sox LAS HAS VARIABLl;s.-Guiado
por las consideraciones teóricas, pensaba yo que
podrían obtenerse interesantes resultados acerca
de la naturaleza y relaciones de las especies que
mas varían, íorrnando tablas de todas las varie­
dades mencionadas en varias lloras bien hechas.
Esta tarea parece á primera vista fácil; pero
M. H. e.. Watson, á quien debo importantes con­
sejos, y en,este punto un auxilio elícaz, me ha
convencido de que ofrecía numerosas dilículta­
des. Posteriormente el doctor Hooker me ha ex­
presado con la mayor seguridad la misma opi­
nion. Reservaré, pues, para otra obra la solucion
.de estas dificultades ,asi como la íormacíon de
'tablas 'del número proporcional de las especies
variables. Pero estoy autorizado por el doctor
:Hooker para añadir que después de haber leido
ícon atención mis manuscritos y haber examinado
.estas tablas. juzga que los principios que voy ft
.exponéráconnnuaclon estánsutlcieiueménteCOjT1­
!probados, La brevedad con que debo tratar este
tásunto' es inconveniente, ~uesto que necesito re­
!Ierlrme á la 90mpetencia vllal, á la divergencia de
'carqc~érel,y á algunas otras cuestiones que no po-
.dré dilucidar hasta mas tarde.· ,

Altonsode Candolle y otros han demostrado
que las plantas que tienen una gran extensiou
geográfica presentan en general numerosas va­
riedades, sin duda en razon á que están expues­
tas á.condiciones Jlsicas diversas, ':f á que entran
en competencia con diferentes series de séres
organizados, lo que es de la mayor importancia,
como no tardaremos en ver. Pero además, ruix
tablas.ó estados prueban que en toda comarca li­
mitada, las especies mas comunes, es decir I las
mas numerosas y las especIes mas generalizadas
en, la .comarca natal, circunstancia que es nece­
sario no confundir con una gran extension geo­
grállca, son las que producen con mas frecuen
cias variedades suficientemente definidas·pllra
merecer.una mencíon particular. en las obras de
botánica. Las especlesmas florecientes, ó como
puede llamárseles., las, especies dominantes, ?S
decir.llas que uenen una gran extenston geógra­
Ilca y que están mas generalizadas en las cornar-:
GaS gúe ocupan;,son las .que. producen con fre­
cuencia esas variedades .notorías qne yo considc-
ro como especies Inclplentee... ,.' ' " ,
. u1 teoría habría podido prever esteresultado,
nnes hile las varledadesnara adauirir cierto.zra-
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do de permanencia" tienen necesariamente qua ,~cnera,l, hallarse-en el/perlodo¡ ~e su formacloo.
luchar con losdemás habitantes do la misma c~, 'Donde crecen muchos Arboles"grand~;; natural
marca, y las .especies.. que son. ya .domtnarrres; es. hallar .muchas. planilla ,Jóvenes" '1 donde mn­
tienen' mas probabilidades de dejar una posteri chas especles de un g6ne~ se' forman 'por ~recto'
dad que, aunque modiíícadaen cíertó modo, he-, devarfacíon, no hay duda que las clrcun~{ánclas
redeias ventajasque asegnrarr á la especie madre han favorecido la variabilidad ,;>yA(}, esto puede
la dominacion sobre las otras especiesque sedes- ínferlrse. co.n probabilidad, ,que"cn gcnCrar

I
las

arrollan ú su lado, : ' ':, ',.';,' . circunstancias .quehan Fldo,javprablCs, scgu rán
Estasobservaciones sobre el predominiode las siéndolo, Por otra parte; IICsQ,consldc'rii,cada ~

especies, no se aplican mas que á I~s termas or- pecíe.como el productO de unacto. especial de
g{1nicas que entranen competencia unas 'con creacíon , 'nQ h:¡ y, raz~n .para !lu~,,~e ¡ encuentre
otras, ypartlcularmrnte IÍ Jos representantes del mayor,númcro-de,varll~dades"en un grupo, qne
mismo género y de lamismaclase que li~nen, so:' contiene m1Ich811, l)s~cles,que,en un, grup9. que,
hre poco mas ó menos, los'nllsmos h~bítos, ASI;' contiene pocas, . " ',"" (' .. ",' , ' , .., .
pues, solo entre las especies de un mismo grupo . rara.comprobar. esta, lnducclon, hecoloeádo
puede cstablecersetn cornparaciondel número de las' plantas de. doce-comarcas y,1,08 Insectos co­
productos de cada una d,e ellas, Una planta pue- leópteros de.Id08 distrlto8 en dos masasIguales,
de'ser considerada como dominante si es mas 'sobrepoco mas 6 menos, poniendo l\ 'un'lado las
numerosa y está mas gr-ncralizada que las otras especies de géneros .imNrtantell,yA otro la dé los
plantas dola misrna 'comarca. Seme)iinte planta interiores, y,siempre he' hallado una pt'óporclon
no cs menos dominante. en el sentido que aquí superior de cspecrcs v~ri:lb!es en)aprimera dl­
damos IÍ esta exprcsion, porque cualquier con- vislon. Además, entré: las especies Importantes
terva acuática óeunlquier.seta parásita es inílni- que presentan varlcdadcsvel término medio de
tarncntc mus numerosa en productos y hasta estas variedades es invariablemente mayor al
mas generalmente esparcida; pero si una especie que presentan las especies de los ~Merosinfe-
de confervas ó desatas sobrepuja á la de su misma rieres. ,'" ,!" .,' ,,' .' '
clase en lodos conceptos, entonces será la es- Los mismos.resultados se obtienen estable-
pecio dominante, ' , ... ' clendo otra divlslon.es declr, cuando losgéneros

VI. LAS t>SrtC'ES llF. toENEROS alAYOnES VAnlAN que no ofrecen mas que de una á cuatroespecles
MAS QOE I.AS ~:SrECI ES /lE ct.NEnOS IWS tlrrORTAl'lTES.- son'exc!uidos de las tablas•. , ' " ..
Si se dividen en dos séries IlIs plantas qUIJ pue- Estos datos tienen una alta slgniñcacionrsl, és
blan una'comarca que se han descrito en su llora, cierto que las especiesno son mas quevariedades
colocando en la una todos los gl\neros importan 'permunentéay deOllidasl porque donde quiera
tes yen la otra las que no lo son, un número su que numerosas especies aeun mtsmo género han
perlar de especies dominantes muy comunes y sido tormadas, es decir ,;donde todaslas .c~usas
muv esparcidas, se hallará al ladode los mayores desu-formacíon han .tcnido una gran actividad.
~(~nr.ros: el solo hecho de que un gran número debemos por reglageneral suponerque exíste
de especies del mismo género habiten nna misma siempre esa aceren, tanto mas cuantoqne téne­
comarca, demuestra que hay algo en las condi- mos motivos para creerque el procedlmlento de
cienes orgúnicas é inorgánicas de dicha comarca formacion de las especiesnuevas, es extremada­
que las es particularmente favorable, y por lo mente lento, ,:.i ";¡;';" . '/ ,.,

tanto ha debido preverse que se hallarla entro los ;f Esto es lo que sucede si las variedades son es­
g(~neros q~c contienen mayor número de espe- pecies.lnctpléntes; errmls tablas se ve ron reall­
r.les" UIl I1U,!!CI'O proporcionalmente mayor de es- dad que por rc~la general donde qulcra que mu­
pcciesdominantes. I cbas especies'de un.género so.han formado, las

Pero hay tantas causas que tienden á contl'a- mismas especies ~resentan un número ,de varie­
"cstar ~st~ resultado, q~le. me as0l1'! b~o de que mis dad~s' Ó especies mcip~entes,sl,lperiÓl' .:\1 ,t1-rmino
tablas lndlr¡~lCn una dcbd mayorta por parte de mediO, , .. ,", .. ¡", ',' , ;1 . '", 'r' '

lo:> géneros Importantes.'Solo mencionaré de pa- ,No,quiel'e decir esto qu~ todo género superior'
sada dos de estas causas contrarias, La~ plantas sea. en la actualidad muy vllriable,y.aumente así
cte agua dulce y de agua salada, tienen general. el número de sus espeeles ,.111 que nlOGun género
mp,nle lIna gl'an extension geogrMica y estÍln muy contrario ~ar!e ó sede:.ar:.ollc,.Si~~\ (llera', estt>
l'spal'cldas en cada una de las comarcas que ha- dato halma Sido fatal á mI korla, ~ot:<luela gro­
hilan,; pero esto reslllla de la, natural'~7.a de las logia nos enselia que h'sgéneros interiores se han
IDealidades que ocupan y tiene pocareIacioll con aumentado considerablemente en el'cúrso da lo!!
I:~ 1mpOl'tancia de los génr.ros á que estas espe- tiemp?s, y que I?s géneros superiores h:m !Iegado
(~f(~'; pertenecen. Además plantas colocadas en al pertodo máxllnun y despues han decllllado \'
I~~at' muy i,nr~rior en la escala de la organiza- desaparecido, ,Laque ,necesitamos demostrat cs',
clan se mulllphcan mas qltC las de orga'nlzacion que d.onde qUiera ,ql~e muchas especies se han
mas eleyada. 'j 11I aun entonces; exisLe relacion lormado, sigllenformándosc muchas del mismo
nr.cesal'la con la imporlancia de Jos géneros, Ya género y ,este.es para mí.uno dO,los ai'gutnento~
IIOS ocuparemos de la causa de la ~ran,ex.pansion .mas,s6fldos,que,pue<!0 presen\arL, :'1 '

d~ las plantas ~e organizacion interior, en el ca- ! NIl. MccnA8,I,8PtG1ES: DE .Cf.f(E,1I0S¡ ,J«A:rOAES ,J'A­
I~ltulo que destinaremos á ,la distribuclon geográ- IIEOEM"vAnt.EoA~E\lppIIQqlt I ~~t:~ ES:r~F.CDA ,At¡:'QCI
Ilca. ,. ., '. ',;1,',:, ,;', ,DES\('UAtIlElIT~ LIG~llA.,S ,LAS"ImAS ,CO,N "AS ,~Jú4 y

Pnruendo del prIncipio de que las especies no: rOIlQUE. SE IIA.LLAMi\Gt:OGlÚrICAIIIt~T~ }Iqr~l~cti:¡~­
son mas ,que varIedades deOmdas, supuse yo qne, ClI.i"AS.¡...JEx.l.sten ;tod,~Y.l1L ,0\ra~,rehl.(~IOn~~, lm~r­
la:; especIes de los. géneros mas importan~es en. :tantes entro; I~s espC<;les ,de fos, gérqros)ltlperlO­
¡;adac.omarca drbIan presentar mayor numero res,y,las;varledades'.quQ dep~nd~n.qcé!I~.Y'a
de v~I:Jcd;¡dcs que las especie3 de los g(!neros in·, homosvisto quc"no hay 1l~f¡<:rJ~CIW ,lnfahbTe ljue
sl~nlhcan:es, porque donde quiera que UlI gran' faciHlo,.I08::med¡,Q8;óe, <llstlrHU"r.I~g"e5pccl,C5 de
numero de ~spec1es estrechalnente ligadas, esto, -las varlCdados blel)ldeOnl?a~"y:qt,le, ~n~O~ ~os
es, 'perlene~lCnles .ti ~n ,m.ismo Klínel'o, mnchas; ,cn,que,loa:lnz~, ln\erme(hart~s,eNr~ d.Q$ rqrmu
yumdades o espCCles InClplenlc,; gebell. por regla, dndoSlls,no puo~en.I"altiJrs~",los .nqt~~lls~ Se
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venobligndos {¡ determinar-la c~tegor[lÍ que las ¡den;.por término medio,.sobre seis, nueve. de las
corresponde con arreglo ~ I~ cantidad de dlferen4 •. provmclasó dl~!rlt~s IJól:1nleos, entre los. que
das que presentan, jlll~andopor analogía ¡;I son' ~l; \Vatson ha .dlyMldo InGran Bretaña. Por otra
ó no suficientes p~ra dar ¡\ un~ de ellas ó 11 la'!~os parle, en ~I ml~q¡o catálogo so hallan emcuen ta
el título de especies. La cantidad de estas dlfe~ y tl:es varledadei reconoeídascorno tales, ~ul? se
'·r.ncias es, pues, una de las mas ~':1portantes .r~· extienden sobre síete. :Siete de estas provmcias,
zoncs que vienen en nuestro. auxiiio para decidir en ~anto que las ~SpeClCg de que dependen estas
si dos ~ormas deben ser consideradas como espe- vnríedades se extienden sobre catorce, tres pro­
cíes ü como variedades. . " .vineias. :Estas variedades tienen _una extcnsion

Fries ha observado en las plantas y Westwood media I~ual, y-acaso un poco mas elevada, que
en los insectos, que en los gl;nerossuperiores la- las formas enlazadas entre si que M. Watson me
cantidad de diferencias entro las especies, es sú- 11~ .Ind!cado· corno especies dudosas pero que so.n
mantente pcqueua. Ye he procurado establecer' cast universalmente considerndasporIos botani­
esta proporción matemáticamente con el auxilio .c9s Ingleses corro buenas y verdaderas espe-
de los termmos mt:XIIOS y mIs cálculos, aunque Cle:!. . .- . .: ',,'" , - - - -
incompletos, loconllrman. Tambicn he consulta- -:VlIl. RESllHp.:I.-Finalmente, las variedades no
do al~unos observadores experimentados y pers- pueden distinguírse con exactitud de las especies,
picaces, y después de maduro examen han sido esceptoen lo.. siguientes casos: por el descubrí­
de la misma opinión. Bajo este punto de vista las miento de las formas interrnediarfas que enlazan
especiesde los géneros superiores tienen mas pa- las unas á las otras, cuando el descubrimiento de
rccido con las variedades que las de los géneros e~tos lazos no afecta. á las f?rmas que reune; por
interiores. cierta cantidad de diferencia, puesto que dos ror-

La fórmula puede volverse pOI' pasiva dándola mas.que no dltlerensino muy poco, son ~enera \­
otro sesgo, diciendo que los géneros superiores, mente clasificadas corno variedades aun cua ndo
en los que un número de variedades Ó especies no se hayan descubierto los lazos intermediarios
incipientes, superior al término medio, están for- qne exlstían, sino la cantidad de diferencia con­
mándose, muchas especies ya formadas se pare- siderada como necesaria, para dar á dos formas
ccn en cierto modo (\ variedades, puesto que se la categoría de especies, cuya diferencia es com­
distinguen las unas de las otras por una cantidad pletamente indefinida.
de diferencia inferior al término medio. . En los géneros que poseen un número de es-

Además: las especies de los~(;neros superiores pccies superior; al término medio, en cualquiera
tienen entre sí las mismas relaciones que las va- comarca que 80.1, lax especies de estos' g~neros
ricdades en cada una de estas especies. Ningun contienen un 'número de variedades superior
naturalista pretende que todas las especies de un tambien al término medio. -',
género sean igualmente distintas las unas de las En .los géneros superiores, las especies SOIl
otras: por regla general puede dividirse en sub- susceptibles de :hallarse estrecha aunque des­
géneros, seccionesÓ~rupos pequeños. Como Fries igualrnen te ligadas las unas á las otras formando
indica. con razon, pequeños grupos de especies pequeños grupos al- lado deotras especies. Las
se bailan I;(lllerallllente aglomcrados , como los especies extrechamente ligadas (1 otras especies,
satélites giran en torno de las especiescentrales. parecen tener una extensión reducida. Bajoestos
¿!J\Il: són las variedades sino grupos de formas de diversos puntos de vista, las especies de losgéne­
relaciones desiguales de parecido las unas con ros superiores "p'rcsenlan grandes analogras COII
las otras unidas () aglomeradas en torno de una las variedades, ypodemos comprender fácllrnen­
especie única de la que tienen todas su origen? te estas analogías si cada especie ha existido al
Indudablemente es necesario establecer una dis- principio como varledad, yse ha formadode la
tincion importante entre las variedades y las es- misma manera ..son ínesplícables, por el contra­
pecies, la cantidad de diferencias entre las va- rio, si, cada especie: ha sido creada separada-
ricdadcs comparadas entre si ó con la especie mente.. ' -
madre. es mucho menor que entre las especies . Ya hemos visto que !¡{s especies mas Ilorecien­
del mismo gl~nel'o. Cuando examinemos el prin- tes, es decir, las dominantes en los aénerossupe­
cipio que YD he nombrado divergencia de caractéres rieres de cada clase, las que por termino medio
veremos cómo puede cxphcarsc este dato y cómo varían mas, y sus vnríedades, como mas tarde
las lilas insignificantes diferencias que distin- veremos! tienden á convertirse en especies nue­
¡;;ueo las variedades, tienden (¡ aumentarse para vas y distintas, Los w~neros superiores tienen,
tormar las difcrcncias mas profundas que sepa- pues, una gran tendencia á multiplicarse.
ran las especies. En toda la naturaleza, las formas vivientes do-

Hay otro punto digno de la mayor atención. minadoras manifiestanuna tendencia á aumentar
Las variedades tienen generalmente una exten- este predominio, dejando muchos descendientes
sion muy limitada: esto es tan evidente que no modíflcados, Pero, COmO á su tiempo explicare­
hace falta demostrarlo, porque aunque una va- mos, por efecto de las fasessucesivas de este mo­
riedad se encontrase en una extension superior á vimiento de desarrollo, los géneros superiores
la de la especie que se le atribuye como origen, tienden tambien,á convilrtirse en géneros infe­
~us denominaciOnes serian recíprocamente -in- riores, Por esta razon las formas,.vivientes á tra­
versas. No falla ramn para creer que las especies vrs del mundo entero ·se -dividen gradualmentl':
que se relaci.onan entr~ siy que bajo este punto en grupos subordinados (¡ otros grupos. '.
parecen val'lcdades, t\Cnen tambien frecuente-- .
menteunaextensionmuy reducida.M:H. C. Wat-
SOlt se ha tomado el trabajo de indicarme en el
catálogo botánico de Lóndres (cuarta edicion) tan
cuidadosamente formulado, sesenta y tres plan-
tas que se ha[tan mencionadas como especies
peroqueél considera comosemejantes á otras es-
pecies inmediatas, que su valor especifico es muy
dudoso. Estas sesenta y tres especieg lI6 extien--
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CAPITULO lII,

t;O:llI'ETE:;CIA VITAL.

l. Efeotol de elta oompetcncia labre la' lelecoion
natural.-II. E.ta palabra debe aplioarle en la mili
Amplia acepcion.-III. Progrelion geométrioad j

desarrollo... IV. R"pido delarrollo de la. plantal
y de lo. arrirna le s naturali%adol.-V. Obltáeul~

de ou multiplioaoion; oompetenoiauniverlal. -:-,VI.
Efeotol del c1ima,o·VIl. Proteocio.D que proviene
de la nurnerosa cantidad de individuo. de una
mioma ell'ecie.-VIII, Relaoionel oompl~jalde

101 animaleo y vegetalel en la naturale%a. -IX,
Compotcnoia vital Itlal lt10rcada ~ntre 101 jndivi.~

duos y Ino variedadel de la mi.ma eopecie y á ve­
o.... entre lal especies .de l mismo género, -X. Lal
re lncjo ne s , do organi.mo á organismo Ion la. mal
importante. do t odas ,

l. Err.t;TOS \lE LA COlll'ETE:;CIA. IITAI. SOUI\E LA

SEI.EC(;I():; NA'fUI\AI..---A ntes de entrar de lleno en
el asunto de este capítulo, debo hacer algunas
obscrvacioucs preliminares-sobre la manera con­
que apoya la competencia vital al principio de se-
lección natural. . , ,

Ya se ha podido ver en el capitulo anterior que
hay variedades individuales entre los séres orga­
nizados en el estado natural, y creo que hasta
ahora no lo haya nadie puesto r-n duda, Poco nos
importa que tilia multitud de fonnas,dll~osa,s I'C­
cihan el nomhrc de espeoics . sub .especies o VIl­
ricdarles. ni qué lu\-(ar deben ocupar" por ejem­
plo, las doscientas ú trescientas especies dudosas
de plantas inglesas, desde el. momento en que se
admite la existencia de variedades bien definidas.
Tampoco ..os sil:v~ de mucho para explicar cómo
las razas llegan a formarse naturalmente.üa.exis­
tencia de variaciones individuales y de algunas
variedades, aunque estas constituyan el funda­
melito de nuestra teoría. POI' ejemplo, ~no sabe,
IIlOS cómo se han pcríccciouado esas admirables
adaptaciones de los órgan.os ::ntl'e si y con ill'l'e­
"lo ti las cOlld ICIOIles de Vida! Estas adaptaCIOnes
~ue nos asombran en el Pico y en el MUI'ciélngo,
existen, a'lI1que mellas aparentes, en el mas hu­
milde parásito que se oculta enlre el pelo de un
cuadrúpedo ó entre las plumas de un ave, en la
estructura del Cleóptero que so sumerlJ.e en el
agua, enla semilla que lleva de un lado .1 otro !a
hrisa y, en una palabra, en todo el mundo orga~
lIico, como en cada uno de sus detallcs;,halla-
IIlOS admirahles armonias. "

Admira tambien CÓI1lQ lus variedades que he
nombrado especies incipientes, sé tJ'asfOnIl~HI en
l~s[>ecir,s distintns, las cuales, en el ruayor Ilumero
de casos difieren las unas de las otras mucho
mas que' ord!nariamente las ~'arip:dadcs de ~lllt
misma espeCIe, y nuestra ad nllraClO1l so despler.'1
ta tambien al notar eómo se forman esos ~rupos

de especies que constituyen: 104ue. se lIama:g~
lleras distintos;·y que difieren los, unos de ·los
otros· mas que las especies 1 de cada género. crrtre
sí, Torios estos efectos son el resultadodela com­
petencia vital,.como veremos ellel. capítulo si-
~uiente.l ...... " ,. ,',; ~ ,"

GI-clcias al combate perpéluoú. que todos los
sl~res vivientes se entregan entre. sí· para. propor­
cionarse los medios de existencia; toda variacioll',
por-ligera,que sea, y á cualquieJ'l~ causa que,'se le
atribuya con tal de que ,proporcIOne.·v~ntaJa5 .·al
individuoell quien se produce"fuvoreclendoleon

SU5 relaciones complejas con los otros seresorfla­
nízados ó inorgánicos, tiende Ala conservacion
de este individuo, ygencralmcníe se 1trasmite á
su posteridad..Esta, por las mismas razones, tie­
ne mayores probabllídadcs de sobrevivir, porque
entre los numerosos jndlviduosde toda especie
que nacen I)erló~icamcnte. solo un pequeño nú­
mero. de el os puede sostenerse. Do,)'. pues, el
nombre de 8e1et<.cion na/ltral, .al principioen virtud
del cual se conserva de esta manera.cada varia­
cían llgera.á.cnndlcionde que sea útil pnraque
resalte su analogía con, el .métodode sclcccion
del hombre.. , " . .

Hemos..visto que el,hombre•.con elauxilio de
este método desclecclon.puedo producir ¡.(randcs
resultados y.adilPta!' los séres orga.nizarlos á sus
)JI'OptaS converucncras.. acumulando las variado­
nes ligeras, pero útiles, que le proporciona la.na­
turaleza. ·Ahorabien; del mismo modo que todas
las obras de la.naturaleza son inllnitarnente supe­
riores á las del arte, la seleccion natural-tiene que
obrar porfuerza con-un poder inconr.iensurahle­
mente superior á losdébiles exfuerzos del hornbre,

Ahora' necesitamosexaminar COII mas detalles
elprincipio de .competencla vital. Esta cuestión
será tratada, eu.la-obrá que. estoy préximo a dar
á luz, con toda la extension que requiere. .Augus­
to P. de Candolle y Lyeü..handemostrado filoso­
ticarncnte, que todos .los séros organizados esl:l1I
sometidos Ú las leyesde una formal competencia.
Nm~un autor ha .tratado este punto COII mas in­
genio y mayor habilidad que M.W, llerbert, de­
cano de la facultad de Manchester, en lo (\ue 1;011­
cierne ú las plantas, corno evidente resu tado de
sus grandes conocimientos en\JOI'ticultura. Nada
es rnas.fñcil (,~lIC .dem.ostral· en a teoría la. verdad
dela CO!"\lCtell l;m vitalj , nadaesmas diflcil, al
menos a JU1,v;a1'· por la expcnencia.. que tener
sie!UIlI'e·prescnte esta.ley inmutable, y el' que la
olvide corre ~I. peligro de no ver.mas que oscu­
ridad ycáos eu laeconornia total de la naturale­
za con lodos sus, tenumonos da distribucíon y
acuso de.abundancln; de estincion y de. variacion.
Ap~rcilliJl1os yil~n Iaabundanciay. sin embargo,
olvidamosque entre tantos p;lJar():; como se a¡;i­
tan, vuelan ycantnn en torno nuestro, la mayal'
parte de ellos 110 vivcn mas quc de ills('clos ú de
semillas, ó lo que es lo mislllú, de una constantc
destrucclon de' sércs vivientes; .no vemos la l1l po .
ca cOJ\:qué. asombrosa proporeion sodeslruyen
las aves de estos p:íj.uros pOI' l;tsaves de l'apiIia, y
no pensamos que SI en .CIOI'tOS mOllltmtos tienen
comida superabundanle, JlO sucede lo lIlislllO en
todas. las estaciones del aiio.

11. EL Tt:flMII\O: CO.VI'ETt:NCIA VIl'AL, ()ElI.; Al'1.1­

CA.RSE,E~ LA. KAS A:lII'LIA ACEl'clo:",-Dobo advertir
aqUí.qu~empleo la palalll'a competencia vital en
un. sentl~o. ámplioyanalógico. Comprendilllldo
Ins relaCIOnes demútua dependencia de .Iys s(:rcs
ol'ganlzadQ~ y ,lo ,que es mat> importalHe, 110 solo
la vidf\ de cada uno de ellos, sino}as prohalJilida;
nes·que, puede teller de reprod UCI rse. Dos'can ides
en época de. esC<tliez no puedea :menosde Juchar
uno con .otro dlsput(mdose el escaso alimento que
encuentran., Uná.-plantaque produce anualmente
un ...millar·,de. I licllIillas, entre .1a:,o. cualC:l,una .sola
pOI' Wrmillomedio, IO{;l'iIlIladul'al', no lJuede me­
nos deluhal' :OOJJlra lasplalltas;,selllejantcs ó di­
fel·eotr.squc, ya; cubren el suelo.. I!:llOql~l'dago

d~pende '9~L p.('J,'a.l/f de algllnos.,otr~s ál:b.oles ~
pUedtL ,deCIrse. que . lucha. con, ,ellos." Cpmoe.l
1ll.l.!el'dnHo;cs disep!inado por \011 Vájar.o.i,.S(.dl.aO~
baJO. 511 ,dependencI(l.''Y:le :pu.edt;,¡p.ecjr,,: tjbalÍdo
una mcl;í!ora, que luchal;;@ otra:;;planlas,ofl;i.;".:
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cicndo corno ellas sus frutos al' apetito :do los pi~
jaros, rara que estos dise~lnen. sus' l:l!":ll~ntcs
mejor que las de otras especies, En estasdíreren-:
tes acepciones queSI', confundan las unascorrlas
otras, yo admito pa,rll mayor eornodldnd.: el 't ér-'
mino do competencia vital (strrl!1!Jle for l'fe). ·' J' ,·

111. pnor.nr.SION · r.EOllt.TR1CA· DI': : DESAnIlOI.LO.~
La coml)etencla vital resulta íri evitablementeríe
la pro\1;resion r~rida con arre~lo. A la cual tienden
Jos séres organizados ñ multiplicarse. ·Cada uno
de estos séres, que durante el curso natural do
su vida produce muchos huevos 6 ' muchas sl:­
mientes, debe ser expuesto :\ causas de destruc­
cien cn ciertos periodos de sn exlstenciavencler­
tas estaciones 6 en ciertos alias; además, partien­
do de la ley de progresion geométrica la especie
llegar'ia á contar con un n úmero tan inmenso de
individuos que ninguna comarca bastaría á ·S05­
tunerios. Ahora bien; toda ve: que naco un 011"­
mero de individuos superior aíque ·puede vivir;
es preciso que exista una eornpetencla, bien en­
tre los individuos de la misma especie, bien entre
individuos de especies dlstintas, ó una lucha con­
tra las condiciones ñsicas de la vidavEsta es una
general izacion de la lev de Malthus apllcadaá
todo el reino orgánico: pero con una íuerza décu­
plo porqu~ e~ este caso no ruede ex!stlr n,lngu~
medio artiflcial de aumentar las subsistencias 01
ninguna abstencíon prudente en los parentescos.

POI' mal; que algunas especies se'hallen actual­
mente en vías de aumentar su número con mas ó
ménos rapidez no puede aplicarse esta regla á la
generalidad. porque el mundo no bastaría enton­
ces á contener todas las especies. Sin embargo,
es una regla r¡ue no ad mite excepción la que nos
ense ña que todo sér orJ~ani7.ado s~ aumenta. ~n
una progrcsíon tan rápida que la uerra se verla
entel'amente poblada por la posteridad de una sola
pareja, si no hubiera causas de destruccion. :Has­
ta la especie humana, cuya reproducelon estnn
lenta, puede duplicarseen númeroen elespacio .de
\'einticinco alios; y con arreglo á esta pro~rreslon
bastarian mil aiios para ' que no cupiese ~ntodo
el mundo, Linné ha calcu lado Clue si una planta
anual produce solo dos simientr.s, y ~ no (!ay unn
sola tan poco fecunda, estas dos si.~iente~;" ger~
minanr!ó y dcsarro1l(1I1dose, prod UClrla cada :una
utras dos al al10 siguiente, y al cabo de veinte
alias In especie ¡}OSeCria un millon de individuos.
Sabido es ,!nec elefante r.s de todos los animales
conocidos el que con mas lentitud se reproduce l

y pOl'lo tanto he Pt'ol:ul'ado valuar el mlnimum
de pro¡iresion probable desu mnltiplkacion ,'ha­
biendo averigllado que se reprodueodesde,la edad

.de treinta arios y COlltinúa hasta los novent~ des­
pues de habel' producido tres .pares de crtas en
eSte intérvalo. Parti endo ·dc esta suposicion'; al
eaho de quinientos años habría quinco .mlllon~
r1 e clcfantes vivos ori~inarios del primer':par. . ,

IV. · RÁl'lllO DE5AlrnOLLO IJE· LAS PLANTAs y'lJl; LOS
A:lIIIAl.E8· l'A'run·Ai:llAlJos,-'-En apoyó :dc· esta ' loy
podemos presentnr ··pruebns ·ma~ ·COllvincenlell
que los cMculosJ)urament6 teóricos:· ta~es son los
numerosos casos do una· multipllcaclOn:agom:.
hrosalllente rápida en · divor:ltlS';.8nimalcs :en ,el
estado salvaje cuando las circunstancias 'hlln sido
favorables durante dos 'o tres' estaciones suceslt..
vas; El ejemplo de muchas de nuestras 'taza·sdo­
mésticas que han vuelto á: ·ser salvajes .:en dlver~
sas partes del munelo es aún mas ·sbrpret'ldent'é;
Si los datos recibidos últimament~ ele la·América
del Sur 'J dela Austl'alia, ' acerca de la múllipli­
cacion·de 'los'bueyes y de los cl\ballos, :ho:fuosen
auténtil:05,'sel'ian increiblés, ~ ' . .

Lo mismo sucede Cott:lfik plantas; podrían ci­
tarso especies vejctales nuevamente introducidas
en ciertas Islas en las que en menos de diez años
han llegado ~ naturali7,I1~O, ·.lllullipllcandoso de
una manera asombrosa, hallándose en este casocl
cardo que se ha esparcido en todas las llanuras do
la,Plat;a.,A(Jp.má'~IIl~lPor¡e,! dqctor ¡¡~lc9.ncr que ;ef1
la India c1cr~g$. pan as ql!~,~o.. extienden 'en la ac­
tualidad dtsde,eL cabo .Co rootl n hasta el Himala­
ya-han sid -lmportadas de ,':Js\I.América ,dcspues
de su'de9c brlmlemo.t t ,", :"" " .;;¡ .. '- .. ''- ' . ,
. iIj:n ' ~e~ejll. ntes" casQs '~ 'y' podrían' multlplica,t':!r.
sin f1~.'IO$:(>jemp(Og"l1i1'dlé)la supuestoque la: re­
c.un,dltla<\,ij~ las. ,plat).t~;/~ ,do·los, ánlrtJiqes , ~~ · vc ­
rlnc~selap'lqa.IY ,t.emJ.lol',ll!~ente de nn~ 'ma!lera
sensible, L;1 uruca expllcacfori satisfactoria de Q~te
hecho se funda en la persuaslon de que.lascondi­
clones vit~les haynn.r;ido:-cxtrcmodltmente· íavo­
rabies; y;qlfe'por lo' tanto han-sutrldo:105 efectos
de la dcstrucclon menos Indl\1dáos vl~jO':S Ó jóve­
nes, y c¡ue,ca~ltodos los ulthnos han podido I"C­
producirse... En este caso la razón ~cométrica de
multlpilcaeion. cuyo resultado no -deja nunca. .de
ser ,sorprend~nte, expllca¡el ' crecimiento extra­
ordinario y Iagran dífuston .de estas especies na­
turalizadasen su nlleva 'patria. . . . ." ,

.En elestado naturalcasi-todas las plantas pro­
ducen simientes, y entre los animales son . pocos
los que no se parean todos los años. Puede inle­
rirse slnIa menor duda, que todas las especies de
plantas-óde nnlmales tienden ~ mUltl/llicarso en
razón geométrica; que cada una do el as bastaría
á poblar .rápidarncrite cualquier comarca en dan­
do le rues¡e .posible .vivír , y que su tendencia ...
aumentarse con arreglo á una progresión mate­
mática debe ser naturalmente contra restada por
causas ele destruceíon-en un periodo ' cualquiera
de HU existencia; . · , ' :,' . . . .. . . .

La observación contlnua de los animales 'do­
mésticos, nos induce á error,.-No-les vemos ex­
p~csto5"\\'frecll~nte5 peligros y 01 vidamus que hay

. ml~lone~' de n.olmalesque anualmente son muer~
tos pam:servlr:\ nuestr·a.alimentacion. En el e.~­

tado.natural es necesario ·del rnismomotlo que
perezca 'un gran número do ellos. ;, . , .,' : .
':La ,única .direl·cncfa quo cxl5toentre Iós :oi-¡;a ·

ntsmos ·:qlJeproducen 'II.nunlmcnte ;huevos y lii­
mientes p?rmillares Ó' Jos· quo. no losprod ucen
lOas que en"escaso n(lmero;'cs que los mas lonto:\
I'eproductores necesitan algunos años ,mnll qUBlos
otl'OS :parl\·poblar una.comarca·entera p:lr exLolI­
sa .ql1esea; 'siempre ·que ·,Ins , circunstanctas los
fav.ol'ezan. ·· . 1' 1·. , , ; ., : . . . · 1, . .• ' . . ; . . .

- ',El condor pi'Oducc·dos aves yel avestruz vein­
te, y sin embargo, en una misma comarca el
condar pdede ser la especia mas numerosa dc las
dos. EI .Fulmar Petrel(Procellarili glacialiJ) no pon t~
masque .ull'huevo,J sin embargo~:es la especie
mas.numerosa que se conOCd entre Ins aves,¡,Hay
moscus quo ·)ponen centenares.' de.·buev();i , cada
una"y en ~mbiol~oy 'otra!t'Que · ponen luno.solo:
p~roesta ·~lfercnCla no reBuolv6~nadil. acerca:del
ntlmero::\:I,e r : individuos Id' 1ambas I :~Peci El.'$i, que
puede haber .en ,u na ,m l s'm a, cpma~¡ ' :,.,h -:, :
,':Es de 'alguna',o tllldadipara JaS!especiesI q ue 1se
n\ltr~1l !c9n ,alirtip.ntos cuya ;Cántidad '.es .variable,
ser fecundas,1porque.esta fecund¡dad ·les ¡pel'mite
aumentarse en número co!' una rApidez Igual á:la
de SU~I m~dlo.s de exlstencla~ Pero la ;ventaja,real
yopositiva' ql,le:sacan de un .gran·.número.'d e·hue­
vos ól'da :slmlentes;' es poder :contrarestar,:las
~rand9si callSAS de destruccion en cierlos 'períodos
de la.exlstenclll do sl1~ ·t;'epresentantes individU3~
les;'pOrlodas1cn :la ma:vo~ ,pRrte'l1e ¡los ·casosm ll\S
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ó menos prematuros. gl un animal puede prote- i lasplal1t~ O1!S:vlgorosa!',dcstruyen.poco á poco
ger sus huevoso sus crias, puede del,mlsmomodo ,á las .débilea.aunque .todas .hayánrllegado in .la .
no producir mas-que un pequeño numero de .m- 'edad adulta.De veinte especies: que-crecen enlun
dividuos de su especie,' y.sm embargo " presen-. pequeñoespaclo ctapizado'da:musgoi de tre!plés
tarse abundantes; pero si muchos-huevos y ,mu",sobrecuatro~ nueve, perecen,por la sola razón de
chas crias están expuestos áser destruidos; ne-: .que.se ha,.deJndo .crecorJH.bremcntedllasdemás"
cesitan·producir una gran cantidad para que la., La cantidadde subslstenclas .: propías.de-cada
especie no se extinga, A fin de, mantener cons-: :especie marCll;,puelll'naturalrnenteel,Hmltt,c~l(.
tantcrnente el mismo' número de, repr.esentantes 'tromo dellu.dcsan:o lo,'pel'o:confrecucncIll,noea
de una especiede árboles, vívíendo .mil años por i ta~to la falta de.alimento como elapetltode otros
término medio bastaría que una: sola semilla .animales.Jo que determIna el núrnero.imedlodé
fuese produ~idá en estos mIl,años, con tal que no 'los .individUOS lÍe.una e8~ecie..Nopuede .dudarse
fuese destruida yg~rml~ase en tiempo oportuno por ejemplo.,qu~Jacantldad. de 'perdices. gallos
para que' no se ~xtmglllera ¡ ,de .man~ra .que el de corral :Ylde, hebres:qu6v,lven,'en luna g.ranja.
contingente medio de cadaespecie animal ó ve- no dependeprlncípaímentajíeja destrucélonjde
jetal no depende sino muy· indirectamente del nú- los"insectos a~qu~rosos. )~h:durante: velnté años _
merode huevos ó de simientes que pueda produ- no se.matase una,sola,res.enlnglaterra ,y Jos in­
cir cada uno de estos individuos, '1. "~" ,,', sectos 8sq~~rosos,no; pudieran.destruirse, todas

Cuando soobserva Ia.natúraleza.es de absoluta las ,pr09afillIdad.es sor:~e qüe,habria.menos caza
necesidad tener presentequo cada.sérorganizado q~e en.J.aactual.lqad,., Y. sin embargó, todos 105
que vive en torno nuestro' debe ser considerado anos se matan ,Illllll'\rclll'Íe mlllarce.dc aves y re­
como tendiendo en toda la' medida de su poder á ses para el consumé.ordlnarío. Ha'Y·tambien' ca­
multiplicar su especie; que 'cada -indívlduo vive sos raros: eldel ~ élefante , p~r, ejerriplo "ni~g'un
solo en razón de la lucha que sostiene durante el elefante es vlctlll,la/de otro ~OIma,I, porque m aun
periodo do'su VIda, y dela que ~ale vencedor, '! el tígre de la India, se atrevé,' áatacar .al elefante
que una ley dI! destrucciorí. inevitable; rliezrna-á cachorro cUllndolcpr,otc~a'Su madre.':" " , ' 1

los individuos jóvenes ó viejosen cadagenera- ',IV; ErECTos'tn:!.' ICLUrA.~El clima 'desempcfía
cíen sucesiva ó solo en los intervalos periódicos, Un papelímpcrtantden la detcrmínaclorrdef nü­
Oue él obstaculo ála multipllcacíon desaparezca mero medio de los,lnd}viduos, do"cada.especie;.)'
ó que las causas de destrucclon disminuyan, y el.rnovimtento peh6dlCO .'dO las estactones muy
por poco que sea, la csp~cle ,so" aumentará casi frias 6,muysecas, paree'e' ser el" mas podérosó
instantáneamente sin Ilmites necesanos determi- obstáculoqu.e encuentra Ilqnu1t1pllcacion. yó h,e
nables; " .éalculadq'prmclpalment~/envlsta' del núrneroés-

V. OnsTAc\JLOS nE LA MULTIPLICACIOl'l.-CO:HPE- C1l.sodenüfo~deprimaver-J!cljnvidtno de 185(-55
TENca UIIIVEIISAI..-Las causas que se oponen.a la dcstruyd.Ias clncovsextas partcsde Jos p~j:i~Ó5
tendencia natural-de las espcci.es á multiplicarse que hablo: en mis h.Cl'edndes;, pot'e~te solo datéi,lÍe
son muyoscuras. Cuanto mas vigorosa es una,es- ve que es una canttdad de acslrul;c\ori espantosa
pecio mas se multiplica, y del mismo-modo- 8U cuando se piensnque Il\ monalldad de. tui tllet.
tendencia ;\ multlpllcarso rápidamente ~s! mas por-ctento esextraordtnaña'en las epidemias hu­
poderosa: Noconor,emosexactamentonmguno rnanas« lA :prlmera vIsta pereee que ,el climacno
de los obstáculos-que detienen su desarrollo 1>1'0- tiene relaClOn alguna con: I~ 'cómpelencia' v1tál
gresivo, y no podernos menos de asombra,rnos si pcro-nunquo.soll?sett por Il~íltjfluencia que puede
conSideramos cuán Ignorantes somos'baJo' este tener en la dlsmmuclon 'tle"las 8ubslstencias, 'da
pllnt~ de visla; aun en, lo que concierne A.1ahu- lu~r.l\'una'luCha dela8'ttlall1ntens~s'entre los
l~a01dad, quecono~emos; sm embargo, meJor·que indivl.duó~Jya sean deurtll rril!lrtla e~fecle 6 ya de
ntnp:lIna otra especie.Muchosautores han lratado especies dlversas~ quo,'so 'nutran ;dem Ismo' ali~
hábil'!lente cstacuestion. y en mi pl''Óxlmaobra mento.'Cuando e!climaiip~rcrecto'dé tinfrid ex­
exammaré lal'game.nt~ al~l1nn,s de la.s' causas' rp,· ~re'!l~damente rlgoroso' 'obra direclamento;, lo:s
presivas de la mulllpl1caclOn mdeflnldade los sé" indIVIduos menos vIKOI'OSOSI t5: los ttu'e no han po­
res, y mas particularmente ~ I'especto de' Josani- dido proporcionarsé sino' :nnacant1dad escasa de
m~les domé~tico,s qne h~lI\"ueltoal cs~ado'~sal- alimento durante'el'lhvlcrno,'súll'los ql1e'sUfl'en
vaJe c~ la A mél'lca del St.lr. .. . mll~ C~and(rse'vlaja de Stir'1\' Nol'te'y80'})nsa do

Aqtll solo' h~ré algunas observaCIOnes: para !1nar~gton húmeda'á'un:\ regiOll seca.se o~crva
\Iamar ,Itl nlenclOn del1lector sobre algunos pun- Inv~lrIablementc que algilnllS especlos van siendo
tus cl\['llttlles. . , '. raraS', y concluyen P9r ~ésaptlrécer;' lo qtlC 'nos

Pdr regla general sacree quc los huevos-y las muestra que el cambIo, de:cllma Ó'sea su 'ftctíon
crias de losanimales:sonlas que surren,mas los dirécta¡'contribuye porcómplettl áestosresul!a­
efectos ~e las diversas causas.de destruccion: doslEslo<sin cT?barE')¡1 no; ~se(el't6; 'y al stipbner
esta re¡;la 110 carece do ,excepCIOnes. ,Entre das lo contrarIo olVidamos :quciCada- -es recio al1l'1 en
plantas:hay una infiriita destruccion de:simienles; los lugat'esen dondeestil,trlasll:eneralizada sufre
pero despueS'de algUnas' observaciones que ha siempre:una·destraocion' 1~0Ii8Idel-abIEi'~n:clertal;
hechó,creo quolas'plantl1s, jóvenes: sufren;¡mas époo~ de la'vlda,.1,"dividli~tlde sUslreprliSétHllrl..
aun por germinllron'una/tierra pcólada'porotras test porJa,luchro qtl6!t1ene l1que 'lIOstener''Con';gus
plant~s de mas edad. Esta~ plantas- 6't1l.1l0s'tienen er1emig~s 'y~(comp8tldorM¡;;BI,'bstos' etrtl~I'gi1s: Ó
tamblOn que'temcr.el alaquC'lde numerosos ene- competldorcs"8ondfavol'ecldoSIJjdl"un:l'iéquef7ó
migas: ror cjemplo',':en:una. sup~rllci:e detlcrra cambi()odo:cllm'a:BI,.u:utnant:trásln'dud:t';I:t~om'()
de trcs plésdoll\rgo y dos de,ancho bien' latira'" eada :roglon'e8tli¡ yn.>pobllld,a da'un 'hl1m'Q'ro·lltlft.1
da: demanera:que ningunaplanta,pueda. servirlo clento'de 'habltant€l$;¡:llt~lespecte!l qutr' no !to1el\.l.1
de obstáculo~ ob:se~é lodos'los,lSérmenes de :ye~' cu~ntr~n ~n dichas c?ndlel<mC5 tlenenqUl:! díSlnll.<,
bas locales (¡ :medlda"que Croclan ¡'y. de las ,857 nUlr. ,S11'13JanqO b!\cl1\,:e\ Sur,vemosdisminuir en
fluC conté, .295 fu~ron Acstruidas' prlOcipalmenle número'~unn ,espepíQ,~ podemosestnr.segur06 da,
por los caracoles y,los Insectos,. S! se deJB;crecer queesl~ consistcen,qll,e~lrll!\iespecies se-hallan'
u.n l1!l,Is¡;(oque durante.,m.u~~o t!ef!lPPt.ha~ldo,pe- , favor~c\daSj ppr¡el ,clima,¡; ll len,do..entre .lOda8¡IM'
n6dlcamentescgado ól'umta'dopOI" cuadrupedos, menCIOnadas la que sufre ~as directamente.·Lo
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mismo acontece sl nos diri~imos hácin el Norte,
aunque en menor ~rado'llOrque el número l.otal
lle las esnccies de todas c ases, y por consiguien­
le de competidores disminuye cuando la latitud
so eleva. De aquí se sigue que avanzando hacia
1'1 Norte Ó subiendo á una montnña encontrarnos
«on mas Irecucncia esas formas entecas y moz­
quinas, que son dircr,lamcntc debldas á la accion
pcrjurl icial de' clima, lo que sucede.en la Inls'1'!a
propon-ion cuando se avanza en sentido contrario
Ó se desciende de una montaña. Cuando se llega
:\ las regiones árticas ;\ las de las nieves perpé­
tU;¡S (í {I los verdaderos desiertos, la lucha VItal
no se efectúa IIIJS que contra los elementos.

Una prueba evidente de que el clima obra de
tilla nJC1nCI'a indirecta, íavorecicndo á otras espe­
,;ies es la fine nos proporcionan nuestros jardines
donde VCIlIOS una inmensa cantidad de plantas
soportar perfectamente nuestro clima s.mque
puedan [am:h; naturalizarse en el estado silvestre
porque 'no podrían sostener la competencia con
nuestras plantas nativas, ni defenderse eficaz­
mente contra I1U('stl'OS anuales indlgcnas,

Cuando por una ~l:rie tle circunstancias parli­
culal'll)('nt(~ Iavoruhlcs una especie se multiplica
(~x.tl'aordinariarnente en un distrito muy limitado,
resultan epidemias, esto es lo único qne se ha ob­
servado en las especies que constituyen lo que se
llama caza. Estaes, pues, una causa dc limítacion
il1(kp(:ndi~lIlede la competencia vital. Pero estas
mismas cpidem ias parecen ser el resultado de
~usallos parásitos que por una causa cualquiera y
pOI' efecto I\U izás de la mayor facilldad con que
pueden [mu tiplicarso entre animales que viven
muy aglomerauos se encuentran desproporcíu­
nalrncntc favorecidos, y esto establece una lucha
entre Jos parásitos y sus víctimas.

VII. Puorrccrox QUE PROVI ENE IJE I.A NUMEROSA
t:A:'iTlIIA" 1'.: r.os 11iIlIVIIJUOS I,E UNA IlISIlA t:I'ECIE.­
Sucedo con trccucucin por otra parte que un gran
número de individuos de la misma especie con
relucion ai número de sus enemigos, es absoluta­
mente necesaria su conservación. Por ejemplo,
podemos obtener una gran cantidad de trigo y de
nabos en nuestros campos, porr/ue poseemos en
i-':ran cantidad su semilla, con re acion al número
de aves que viven de ellas, y porque las .aves;
aunque encuentren una superabundancia de ali­
mento, no pueden aumentarse en número pro­
porcional ;'¡ este exceso, toda vez que su número

. .Iisrniuuv« periódicamente cada invierno. Pero
Ilay muchos que saben cuán difícil es obtener'se­
.uillas de algunos ~ranos de u'izo Ó de otras. plan­
tasscmejantes en un jardin. Siempre que yohe
Intentadv esto !le visto fallidas mis c~pel'lll17.lls ..

l.a necesidad de una gran masa de individuos
para la conservacion de una especie, expllca en
mi opinion algunos hechos singulares enlana­
lUl'alezíl: por este proccdimiento me he explicado
l/Uf: al~ullas plantas Jl1UY raras sean :simientes
abundantes en los parajes diseminados en que se
1~IJCUcntran, al paso Queplantlls domésticas, por
deeido así, son abundalltes Ilun on·]os últimos 11­
milcsdel teneno q uc ocupan. Debemos creer Q.ue
unaJllnnta solo puede existir donde los condiclO~
lIes fl vida le son fav.orablcs rara que ,muchas
puedanexislir' juntas,;\ lin de sa vnr:la.c!lpeciede
su completa dcstruccion.·

\' ahora Ilriadiréque los favorables efectos de
'Tccilllielltos t'reclll'.nlcs y los efectos pcrjUdicia­
les de las rccul1daciones entreindividllOS 'enlllza.
rlos pOI' parentesco, desempcllaiJ.' tanlbien su pa"

pel en-semejantes casos; ahora no quiero 'exten­
derme aquí mas sobre tan dificil cuestiono

VIII. H."U.C'J(l~ES liIllTUAs UE I.O~ L'IlllAL28 '1 LO~
VEJY.TALES E~ 'I,A rUTUIlALE7.A. - Numerosos datos
demuestran h~8ta qur\; punto las relaciones rnú­
tuas de los séres organizados y los obstáculos re­
clprocos á lamultiplicacion de' las especies que
tienen que luchar las unas con las otras en una
misma comarca, son complejas é ímprevistas.
Citaré aquí un ejemplo sencillo en extremo: J,ero
que me ha interesado vivamente, En el con ado
de Stafford , en la granja de un pariente mio, don­
de contaba con numerosos medios de investiga­
cion, habla una gran landa sumamente estéril
que jamás había sentido el contacto del hierro:
pero unos cuantos centenaresde áreas del mismo
terreno fueron cercadas veinticincoaiios antes y
plantadas de pinos de Escocia, La v(~jelllcion in­
dígena de la parle de la landa que habia sido plan­
tada, otrecia un contraste notable con la otra; no
solo el número proporcional .de los pies de 1m;
matorrales, eslabari completamente cambiados,
sino que doce especies de plantas, sin contar las
grammeas y los carex lloreclan en la plantaciou,
y no se hallaban en la landa. El cambio produci­
do en la poblaéion de los insectos hahia sido aún
mas grande, porque seis especies de pájaros in­
sectívoros eran contínuas en la plantacion,y no
habitaban en'Ia landa, la cual era frecuentada por
dos Ó tres especies distintas. Esto nos explica los
poderosos erectos que produce la introduccion de
un solo.árbol, con solo la circunstancia de-haber
cercado el terreno para que el ganado no pudiese
entrar en él. J'. . .

Pero donde he podido comprender la.importan­
cia de este cercado en semejantes casos, ha sido
cerca de Faculiam, en Surrey, AIn,6e extienden
vastas landas con algunos viejos pinos de Esco­
cia qiecoroucn las cimas de las colinas. Duran­
te los diez últlhios aJ10s se han cercado vastos cs­
pacios y los pinos han crecido de una manera
considerable tan cerca unos de otros, que muchos
de ellos se han: visto sofocados, Cuando me per­
suadí de que aquellos árboles jóvenes no habían
sido ni cercados ni plantados, me sorprendítanto
mas de su número, cuanto que examinando cen­
tenares de -áreas de landa no pude Iiteralmen te
apercibir un solo pino, Sin embargo, mirando
mas cercaentre los tallos de los matorrales, en­
centré una multitud de plantas jóvenes y de pe­
queños árboles que habian sido rumiados por el
ganado ft medida que crecinr.. En una yarda cua­
drada (1) á la distancia de algunos centenares de
metro. de un-árbol muy viejo, conté hustatrcinta
y dos pinos jóvenes y lino de ellos, con veínusets
nudos,habiaprocurado durante el mismo núrne­
ro de años elevar su cima sobre los tallos de los
matorrales sin. poder conseguirlo. Nada tiene.de
extraño , por lo tanto, que apenas cercado el ter­
reno·se cubriese de gran número dc pillOS vigo­
rosamente desarrollados, Sin embargo, aquella
landa. lera talYestérll y tan vasta quenadle babria
imnginado'nur.ca que el ganado pudiese agotarla
tan completamente,;· . .'

Acabamos de ver Ill.ganado.decidirabsoluta­
mente de la existencia del pino de Escocia¡ pero
en diversas eomarcas ci~rtos insectos determi­
nan la existencia del ganado. El Paraguay, e~ r¡ui­
zas lino de los parajes·que ofrecen mas curiosos
ejomplos sobre el particular, En aquel pais,:ni el
huey, ni el caballo, ni el perro seh:m nalurali7.a-

(

(1)' Medllla'lnglesa aqu¡1nlente It unos 0.'70 metros.
:". l" 1"1 ¡ , '! '.. I "
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do por mas que se extiendan háciael Norte ó M- i sarnientoy el trébolrp.Jo serian muy raros ÓdN'l-
da el Sur en el estado salvaje. Azara y Ren~ger ap arec,erlan por completo, ' .'
han demostrado que nua mosca muy cornun e;n .El numero de 7.!\ng~nos en cualqulera comarca
aquellá comarca deposita sus huevosen el.ornhll- que sea. depende.mu~ho del número de las ratas
go de estos animales recicn nacidos ':f los destru- que destruyen susnldos; M.l H. Newman!1. quo
yc. La multipticaciou de estas moscas, por lll)fI\C- ha observado durantejargo tiempo los hábitos do
rosas que sean, debe ser nabuualmcnte Iimltll,da los zánganos, creo. que, srnas de las-dos terceras
por algun medio, y probablemente p~r otros m- partes de entre ellos son, destruidas de esta ma­
sectos parásitos destruidos a su ver. Sin duda lIt-: nera en Inglaterra.• ~I numero da ralas depende,
"una pOI' algunas aves. ::le aquí se deduce que SI como todo el mundo sabe, del número dc gatos
~ierla5 aves insectívoras disminuyes.en de núrnc- Y AL Newmann dice, .que cerca de las aldeas yde
1'0 en el Paraguay, los insectos purusitos -enerni- las pequeñas poblaclóncs ha encontrado mayor
gas de las moscas se aumcntarian: 9c.manera que número de nidos de 7.á~ganos que en cualquiera
disminuyendo el número de estos últimos 110 Il!l- otra parle, y esto lo atribuye al gran numero de
pedirinn ú los bllüye.s vivir en el estado wlv~Je. li\atos que destruyen !~s ratas, E.~. pues, ':Duy pro­
Con arrecio ;'\ las obscrvncfunes que he podido cable que la presenciade UlI animal Ielino muy
hacer en n1a AlIll\1 iea del Sur, la existcucia riel generalizado en.urn comarca pueda decidir, por
gamlo en el estado salvaje moditic;\\'ia \)\'ofun<1<\- medio de la intcrvcucion de los ratones primero.
flIe~e la vejctacion, Esla inoditicacion afectarla á y,después por la dd [as ahcj~~, de la multiplica­
los insectos; estos ohrarian ;', su vez sobre las eren de clCrta.s 1l~1'~S en la mrsrna comarca.
aves inscctivoras, como hemos visto al ocuparnos La mtl¡tlpllc"clo~ fle toda especie se halla li­
del condado de Stafford , y por ese medio el cree- mirada por diversas causas que obran en diferen­
to producido crecería siempre cnp;randcci¡~ndose t~s periodos _do !n vida, y. qne en distintas esta­
y siguiendo círculos lilas y mas espirales. Comen- orones del ano ejercen su inllucnci»: algunas son
'l.llmo:; esta s¡:rie por los. ptljar9s insectivoros. y muy poderosas, per~uodas c.on~urrcn á.deter~i .
la liemos terminado volviendo a ellos, pero no se nar el numero medio de los individuos o la exis­
crea que en la naturaleza todas las relaciones tencia misma de cada especie. En al~unos casos
mutuas son siempre tan sencillas. Dala\\a,s sobre puede ,pr?harsc que.en comarcas diferentes son
batallas se libran constantemente con éxitos di- muy distintas las causas que se oponen Ala exís­
versos, y sin embargo. d Nluilibrio M 1<15 íner- tencia de una misma especie. Cuando se con­
zes se llalla tan perfectamente balanceado en el sideran las plantas y ,los arbustos que cubren un
curso de los tiempos, que el aspecto de la natu- matorrah se ateibuye generatmente su número
raleza es siempre el mismo durante largos perlo- proporciona! ~ 8US especies á lo que se llama la
dos. 1'01' mas que á veces la causa mas insigruíí- casualidad. j Error profundo! Todo el mundo
catite de la victorla tI un sér organizado en lugar sabe que cuando se tala una selva americana sur­
de d¡'lrsela ;'1 otro, A pesar de todo, nuestra igan- ge de pronto una vegetacion distinm: pero se ha
rél ncia es tnn profunda v uuestr« presuneion tan notado que entre I~s, ruinas indias del ,\1ediodíll
~randn, que 1I0S maravillamos al saber la des- de los Estados-Unidos, que deben haber sido nn
truccion de 11It<\. especie, y porque 110 vemos la día despojados de árbol~s. d~splegan en l¡l aclua­
causa de ello, SUPOllülllOS cataclismos que asolan ltdad una admIrable dIVcl'sldad, y las misma!'
('1 llIuflllo ó inventalllos leyes :,obl'c la dUl'aeioll esencias en igual prqporcion que las selvas virgc-
de las formas vivienles. nes /fue las rodean. ¡Qué combate debe babcl'Sf"

Tentado eSloy de cital' UlI ejcmplo para de- librado durante largós siglos entre las difcrcnt(~s;
tllastrar cómo \;IS plantas y los añilllaks \llenos especies de úrbolcs,¡ cada uno de los cllali's ha
(~\c\'ados en la escala natural, c:;t~\n ligaJos jun- difundido anualmente SIlS semillas pUl' millar~~
tos pOI' ulla red de rnlacionc:;compl~.ias, Mas ¡Qué guerra de insecto .i insecto V de in!;ectos.
adelante tend¡'¡; ocasion de demostrar que el Lo- caracoles. y otros 'ánimalcs, contl1\ la!! aves dI'
be/ia. (l,lr{eIlS, exótico ql\(', nunca !l¡¡, sido atacado rapiiia y las bestias feroces, exfonándose todos
por illsc'ctos en ciel'la parte de la Illglalt~I'I'a, tíen/' por 1I1l11t!p!icarse l\1i1~ent{¡lIrlose los unQscon 1011
Ulla extructUI'\1 particular que no le pCl'lTlite pro- otl'OS 6 VIVIendo de los flrboles, de SUll semilla!l..
ducil' simientes, El conlacto de las mariposas es de su~ tallos 6 de otras plantas que cubrian la
al>solulamcntcnf'cesario;í /lluchas de las ¡'/anlas, tierra, y que impedían, por lo tnOlo el creci-

[
Jara agillt!· sus masas pol¡ínicas y feCUll( i'l.arlas. miento de fas l\rboles! Que se nrl'oje al aire un
~XI)l~l'illlelttos Iwc:l()s PI'UCb:lll que los zánganos puiiado de plumas, y cada una de ellas caerá al

son e;¡si ifl(líspeltsal¡J(~s l'ara la reculldidatl del suelo obedeciendo á leyes delinidas; el prohlcmll
pcns:lInienlO (Viola Inco or), porque las tl¡'Il!{¡s de su caída es sumamente sencillo si se comp,'lra
allcps ne se posan en él. Tambien he visto que el al de las acciones y reacciones de las plantas y di'
contaclo de las abejas es necesario para la reclln- los animales sin número qne han determinaflo
didad de al~u\\as especies de tn~bol: po\'ejemplo. durante el curso de los siglos, el númel'O propor­
veinte cebollas de tl'l;l\ol iloland¡;s (Tri[olitw\ H- donal, y las cspecics do los {ll'boles que crecen
pens), dan '2.2\1l1 simientes, mientras quc otras 20 aGtualmente sobre las ruinas indias.
protegidas contra las ahejas nO dan una liola, IX. CoMPETE'.CI ... VITAL lIlAll M-'lIC"'o'" ENTI\K LO!'
Oc! mismo modo 1(lO cebollas. de u'ébol rojo (T. \l(OIVIOUOS '1 I....S VUIEllkOEll {lE 1..\ 1Il111lllA r.sI'ECllt ~

pratcllu) producen ~. iOO granos, y el mismo nú- Á. VECES ENTRE LAS ESPtCIES DEI. lC\S)fO Gf.llltRo.-La
mero, pl'otcjidode I;\s ahejas. no produce \\in~u- dependencia de un sér organizado con relacioo :\
no. Los zúnl$anos solo se acercan 111 trrbol l'OjO; otro, tal corno la del\ parásito con relacion l\ su
las otras abejas no logran chupar el jugo de este vlctima. so manifiesta generalmente entre séres
trébol. Sl~ ha emilido la iden de quc las mal'lpo- muy alejados los unos de ,los otros en .la escala
sas podían contriiluir' á la fecundidad del trélJol, de la naturnlcza. Su¡:ede con frecuencia este C3W
pero yo dudo que esto suceda respecto del trdbol entre Jos animales que pueden ser COllsideflldos
rojo,.toda vez que su peso 1\0 es bastante para elc- en lucha siempre lqsi unos contra los otros poI'
p.l'I[lllr las hojas de la corola. De esto puede ¡nfe su~ medios de existencia, v. ¡(r., las langostas y
I'll'se, como probable, que si el género clltero de los cuadrúpedos herbívoros. Pero casi sieml;lre 1:1.
los zánganos se ex,tinv;uiere en Inglaterra, el pen- lucha es mucho mas intensa entre los indiViduos
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de la misma especie porque frecuentan las mis­
mas comarcas , buscan los mismos alimentos y
f,sl¡'¡n expuestos á los mismos peligros, Entre las
variraades de una misma especio, la lucha debe
ser igual generalmente y vemos con frecuencia
lit victoria decidirse muy pronto; si por ejemplo
OlUc!Il1S variedades de trigo han sido sembradas
junt<'sy sí lns semillas rnercladns vuelven á ser
sembradas aquellns de estas variedades que se
adapten mejor al suelo y al clima 6 que.por l,a na­
turaleza son mas tecundas logran la victona so­
bre las otras, dan mayor número de semillas, y
por lo tanto suplantan ;í aquellas. En pocosaños
para mantener en masa una mezcla de varieda­
des por enla7.ad:ls q\W estén, como los ~uisantes

(Lnlh,l¡fu,T odo/'alu,T) de diversos colores, es nece­
cesano rccolccciooarios cada afio separadamente
y me'l,dar su semilla en proporción conveniente;
de no ser así, las cxcncias mas dt!hilp.s decrecen
rápidamente en número y ílcgan á desaparecer
por completo,

Lo mismo sucede con las variedades de los car­
neros: estú demostrarlo nue ciertas variedades de
molltalias /1I'¡Vall de alimento de tal modo :\ otras
que no se as puede tener juntas en los mismos
pastos. Idéntico efecto se ha notado entre las di­
lcrenlcs variedades de sanguijuelas medicinales
(\UC hnbitan en un mismo criadero, Tambicn es
( udoso que todas las variedades de nuestras plan­
las cultivadas de nuestros animales doméstico:;
lengan tau exactamente las mismas formas, los
mismos hábitos y la misma constltuciou que las
proporciones primeras de una masa mezclada pa­
ra mantenerse durante una media docena do ~e­

ncvaciones si nada impide que se establezca la lu­
('ha en!r" ellas como entre las razas salvajes.

Como las especies del mismo género, tienen
)¡nlliLP:l1 aunque no invarinblemente algunas se:'
mejanzas cu sus !Júbitos ysu cousutuclón y siem­
pre en su estructura, la lucha ('5 generalm(mtc
m{IS viva entre estas especies próximamente liga­
das, cuando entran (',1\ competencia, que entre las
l:SPCci'~S dr. gl'~ncros distintos, Un ejemplo de esta
lev Ir. encontrarnos en el desarrollo reciente en
;¡fgllnasprovincias de los I':slados-Unidos de una
I'sl)(~cíc de ~olondrina que ha producido la deca­
t!r,lIcia dI) otra especie. El desarrollo reciente de
la drana (1'tt1'd1CR 1H:,~cit'or1(s) en ciertas partes de la
Escoci;l, ha causado la dcstruccion del tordo co­
1ll111l (Tll7'clll$ musiclloT.) [Cuántas veces no sucede
que una especie tic rara suplanta ;', otra -en los
1I1:'ls d¡rc!'f'nlrs climas!

En ¡¡lIsia la prqueria polillera de Asia (B/alla
()1"I·Cll(llt".~) ha dcslruído siempre :'1 sn gl'an congo(!­
111'r'\. Nn'~s\ra abeja, lluevamente importllda :í la
AlIstralia, ('slú :'1 punto de extel'minar l'úpida­
IIlrl1[(: la abr..í:l sin <ll;nijon indigena de aquel
[lai~. UI1:l rSllecíe de llloslaza s:Jplanla Ú olra, y
asi S((CflStVa mcn(e, Podemos concebir, sobrc po­
cO mas Ú l\lenOS, por~uc la c0mpclcncía es mlls
viva ('nll'e rOI'mas altadas y qne llenan ca~i el
mismo csp;lcio en la er.onomia de la nallml!eza;

\
HJ ro es probable que no podamos deciren un so­
o caso precisnméllte por qué ulla especie alcan­

·/.a la victoria sobre otra en la gran batllllade la
vida.

X, L"s l\I'.LkCIOtlES DE Ol\GAtll"i\1Il0 " OnGAl\IS,.O
sllO'lU~ )1.lS iJtPORTA~TE~ /lE TOllAs.-'t)e las obser·
vaciones precedentr.s I'estlllll un corolarhJ de la
mayor importancia: lal es la de <¡\le la eSlruClura
de cada ser organizado depende nccesariamente,
aunque es difícii descubrir esta dependencia, de
la eSlructura de los demas sdrcs organizados que
le hacen compelencia respecto del alimento ú de

[a residencia que le sirven de.víctima ó cont ra la
los que necesita defenderse. Esta ley O!\ evíden te
en la estructura de los'oientes y de las garras del
tigre y en las~ las patas del Insecto parástto que
se adapta hu tel. Pero la hermosa cresta plu­
mífera de las sítnientes tic la achicoria silvestre.
asl como la~ patas aplastadas de (os coleopteros
acuáticos 5<)10; parecen estar en relacíon direc­
con el aire Jo 'el agua.. Sin r.mbl1r¡;o, una si­
miente plum\:era ofrece ventajas cuando el suelo
se encuentra abastecido de otras plantas , porque
la simiente puede entonces esparcirse á lo leJOS
con mas prób~\'¡íIidadcs de caer en un terreno
vlrgon, Eri loscoleopteros acuáticosla estructura
de [as patas. tan bien dispuestas para sumerglrse
en el agua , les pel'milf~ll sostener la lucha con
otros insectos i c01l1b¡¡tir á SIlS enemigos y evitar
el peli~l"o de ser presa de otros animales.

Lacant¡dad,de sustancia nurrüiva contenida
en !;¡S ,silllientes de muchas plantas, como por
ejemplo, los ¡.;11Í1antes y las habas, parece indite­
rente y sin ninguna relacion directa con su ven­
laja sobre las;dem¡\s plantas; pero la sávia que
tienen los tallos procedentes de semejantes semi­
llas cuando germinan y crecen en medio de yer­
bas altas, hace suponer que el alimento conteni­
do en la simiente, tiene pOI' principal objeto favo­
recer el tallo, mientras que lucha con otras espe­
cies que crecen vigorosamellle en torno suvo.

Porque cada forma vegetal no se rnuüiplícan
en toda la extenslon de su region natural hasta
duplicar Ó cuadruplicar el número de sus rcpre­
sontantes, Nosotros sabemos que p.rede perfecta­
mente soportar un poco mas de calor Ó <fe frio, de
humedad ó de sequía. puesto que crece en para­
jes mas calientes ó mal! frias, mas secos ó mas
húmedos, Pero en semejante caso es evidente
que si nuestra ímaginacion supone á una planta
el poder de' aumentar en número, tiene que su­
poner tambien alguna ventaja sobre las plantas
que le hacen competencia Ó sobre los animales
que se alimentan de ella, Un cambio de constitu­
cíon en reíacíon con el clima en los eontlnes de
su estacion geogránca seria ventajoso, pero rene­
11105 poderosos motivos para creer que solo un
pequeño número de plantas Ó de animales se ex,
tiende bastante lejos para ser destruida solo por
el rígor del clima. Unicamente en los contínes ex­
tremos de la vida, en las regiones árticas ú al
principio de un desierto, esdonde cesa la corn­
petencia. Qur. la tierra sea muy fria ó muy seca.
y entonces habrá competencia enlre al~unas es­
pecies y adrmás entre los individuos de ulla mis·
ma, disputándose los pal'ajf'S mas húmedos 6
111115 calientes,

Oc todo esto pucde dcducir:>cque si una plallta
ó un anirn:lI sbu colorados en una comarca entre
nuevos compelidores, aunque el clima sea per­
fectamente Idéntico, cambIaIl de una mall/.'ra
esencial las cl.1l\<Iiciones de exislencia de la esp(~­

elf', Si descamos l\crecentarla en su nueva p{ltria.
el número medio de sus representantes debe sel'
modificado {le Oll'lI manera y en otra direccion
que si quisiéramos obtener el mismo resultado
en su comarca natal, puestoque tendríamos nece­
sidad ,de proporcionarla ventajas !\Obre un con­
junIo de compelidores ó de enemigos completa­
mente diferentes.

Pero si con' la imaginacion noses fácil proCll­
rar á una forma cierlas ventajas sobre las dem~s,
probnblemente en la prúctica 110 acertarlamoo á
encontrar el medio de conscp;uÍI'lO; lo que acaba
de COllVenCel'tIOS de nuestra Ignorancia acerca de
las relaciones mütuas de los séres- orlZani'Lar\o<.;
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  N.E.T. 32. Omisión en la traducción española de la siguiente nota de la traductora francesa: "Ce paragraphe, ajouté par l'auteur, manque aux éditions antérieures à 1866 sauf la seconde édition allemande. Trad.”. 
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